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			1 – La calle

			

			

			Me apagué como una luciérnaga ejecutada por una zapatilla de plástico. Después de pintar mi uña anular de rojo hiriente y desplomarme sobre la cama, me quedé ausente, mientras el tiempo pasaba como un remolino sobre el desorden del dormitorio y tan solo se calmaba delante de la perfecta alineación de mis libros de artes marciales que lucían como soldados impolutos entre el revoltijo de los tochos de música, mitología e historia. 

			Al cabo de lo que parecían horas, en lo alto de la estantería, un bocadillo ahogado en papel de plata me sacó de mi apatía y me recordó que mi estómago llevaba días deshabitado de cucharadas calientes.

			Me recogí sobre mí misma como una oruga y el lápiz que amarraba mi largo cabello se clavó en mi cráneo devolviéndome por completo a una realidad que poco me importaba. Estiré de él y, al soltarlo, golpeé con la mano el botecito de pintaúñas que hacía equilibrios sobre el libro de mi pintor preferido, José de Ribera. Su contenido devoró la figura del sátiro torturado que ilustraba la portada y alcanzó su pezuña.

			Un escalofrío hizo que me incorporara de un tirón con los ojos fijos en la laca carmínea, pues yo pintaba mi uña de ese color porque mi dedo anular se había partido y abierto en un pequeño río de sangre cuando la muerte me dejó huérfana y me arrojó dentro de una casa de paredes agrietadas por donde la soledad se colaba hasta invadir mi cuerpo casi adulto.

			–Ahora la muerte también decora tu pata –le dije al sátiro, que me mostraba la cara retorcida de dolor.

			Necesité aire fresco, así que me dirigí por el pasillo hasta el balcón del comedor, lo abrí de par en par y allí recuperé la calma, poco a poco, con las manos sujetas al hierro forjado y la espalda recostada en la madera y el cristal, mientras que la tarde amarilleaba las antiguas fachadas y las macetas pobladas de primavera.

			

			El trozo de la calle Quart en la que yo vivía nacía en la plaza del Tossal y terminaba en las torres de Quart. Construidas en el siglo xv, protegieron a la ciudad de los guerreros, de las fiebres y de otros espantos que ya no llegarían. Por sus portales pasaron carruajes cargados de mercancías de Castilla y sus gruesos muros fueron testigos del quebranto de las mujeres encerradas en los calabozos. Siglos después, servían de refugio a loros y otras aves exóticas que anidaban en los agujeros que dejaron los impactos provocados por los cañones de Napoleón.

			Si me asomaba al balcón de mi casa y miraba hacia las torres, justo a mitad de camino, podía ver la entrada de la calle Cañete, que en verdad era un callejón sin salida con un gran muro lleno de grafitis en la parte izquierda, seguido por un portal de madera en forma de arco que enfrentaba, al otro lado de la acera, una casa en ruinas que solo mantenía intacta una persiana metálica. Al final de la calle, en la fachada frontal, se alzaba un edificio de dos pisos de color blanco cuya puerta brillante quedó sellada hacía ya tiempo. Cañete era un largo callejón abandonado por los pocos vecinos que un día lo habitaron; quizá porque buscaron esa luz especial que el Mediterráneo regalaba en las avenidas abiertas al cielo, o quizá porque sintieron la necesidad de huir de aquel lugar por culpa de los miedos que, sin saber por qué, experimentaron.

			Nunca había entrado, ni siquiera cuando aún estaba habitado, pero desde los últimos días de aquella primavera empecé a sentir una irresistible atracción por él y me quedaba quieta en su inicio para admirar el largo muro que había ilustrado algún artista callejero. Al terminar las pintadas había algo que no lograba ver bien, como una figura cobijada en un pequeño refugio, justo antes del portal de madera.

			Me extrañó que un callejón tan largo solo tuviera tres accesos a los edificios y que uno permaneciera sellado como si protegiera algo en su interior.

			Un día de principios de verano, justo en el cruce de las calles Quart y Cañete, unas excavadoras amarillas comenzaron a morder y levantar el asfalto para mejorar las aceras abolladas y ampliar los desagües de algunos edificios que albergaron pozos de agua en sus interiores. Esa misma tarde, a las ocho y media, después de que todo quedara en calma al desaparecer el ensordecedor ruido de los martillos neumáticos y de los obreros, bajé al cruce y la vi por primera vez. Era una barrera atmosférica que cubría por completo la entrada del callejón. Solo la percibía si prestaba mucha atención y entornaba los ojos. Parecía una burbuja de jabón transparente en la que se reflejaban algunas tonalidades del cielo y que cerraba el paso a cualquier intruso, incluso a las hormigas y los bichitos que brotaban de los pedazos levantados de la tierra. 

			«¿Qué era?» Me puse muy nerviosa y, en un primer momento, el susto que sentí me hizo retroceder hasta que choqué con la acera del otro lado hasta casi caer. Me quedé unos minutos inmóvil, pero la curiosidad me hizo volver. Acerqué una mano pero se paralizó a escasos centímetros de la barrera atmosférica. No pude tocarla. Un espasmo recorrió mi cuerpo, empecé a encontrarme muy mal, con mareos e incluso náuseas, no aguanté. Tuve que volver a casa, y allí, meditabunda, vigilé reclinada sobre el balcón el escenario alargando tanto el cuello que pensé por un momento que se me iba a desencajar de las clavículas.

			No pasó nada fuera de lo normal ni aquel día ni los dos siguientes, pero al tercero presencié algo que me horrorizó.

			Justo unos minutos antes de las ocho y media de la tarde, después de que las máquinas dejasen de castigar el asfalto y rasgar la tierra con sus dientes afilados, empezó a desaparecer la gente entre los callejones perpendiculares de la calle Quart. La barrera atmosférica que cubría la entrada de Cañete se dilató hasta engullir las torres, el inicio de la plaza del Tossal y las calles más cercanas. Y de pronto me quedé atrapada dentro de aquella gigantesca pompa de jabón casi invisible sin saber qué hacer, agarrada a los barrotes del balcón con tanta fuerza y tan rígida que me mimeticé con ellos.

			De la calle Cañete comenzaron a salir unos seres que, a simple vista, parecían humanos. Llamaban la atención sus largas cabelleras y los reflejos que desprendían las pieles de algunos de ellos, como si estuvieran envueltas en una leve capa de purpurina. Varios cubrían sus cuerpos con materiales innovadores que parecían del futuro, pero otros usaban ropajes del siglo xix: levitas, cuellos de camisa elevados, corsés, faldas voluminosas, encajes y bordados.

			La primera que se dibujó ante mis ojos fue una chica muy alta con el pelo de un rojo tan vivo que parecía de fuego. La mirada y el caminar melancólicos contrastaban con la escasa ropa de alegre colorido que cubría una desnudez ondeada por unas vigorosas caderas. El siguiente fue un anciano de barba blanca y rostro sereno que vestía una túnica azul cobalto y enrollaba su melena en un turbante abultado. Sus movimientos eran muy ágiles para su edad y cuando caminaba daba la sensación de flotar. Mi atención se desvió al aparecer una bailarina con la piel cristalina y zapatillas rojas de ballet; delgada y frágil como una figurita de vidrio tallado. Solo el pelo negro y el carmín de sus labios y de sus zapatillas tomaban protagonismo en una piel nacarada y un vestido que parecía confeccionado con recortes de luna.

			Tres chicos de unos treinta años se asomaron a la calle. El más alto vestía una levita de terciopelo verde oscuro. Un lazo de raso del mismo color tensaba su pelo anudándolo en una cola alta y al mismo tiempo parecía estirar de una sonrisa que se hacía amplia y achinaba aún más sus ojos. Se movía muy rápido, reía a carcajadas e interrumpía la conversación de los otros dos, quienes, entre risas, lo empujaban para que se alejara y los dejara en paz.

			Tanto los hombres como las mujeres llevaban maquillados sus ojos de negro y, a pesar del calor que hacía, calzaban botas ajustadas hasta las rodillas. 

			Cuando el anciano del turbante comenzó a hablar después de señalar bajo sus pies el trozo de la calle Quart hecho pedazos por las máquinas, todos se acercaron a él y empezaron a apartar los cascotes con sus manos. «¿Qué les podía interesar de aquella tierra removida?»

			Ensimismado y con los ojos clavados directamente en el sol, salió un quinto varón, el más joven, de unos veinte años de edad, envuelto en una gabardina de cuero negro en la que casi reposaba el aro que colgaba del lóbulo de su oreja. Sus cabellos, ojos y piel eran dorados. Avanzó unos pasos, se abrió la blusa blanca adornada de encajes y desnudó el pecho ante los rayos del atardecer.

			Yo apenas parpadeaba ante la visión de aquellos seres. Pensé que, de tan hermosos, podían ser dioses.

			De pronto se asomó a la calle Cañete una mujer soberbia y altiva que acaparó toda mi atención. Los encajes y puntillas se modelaban en una piel que carecía de color, como sacada de una película en blanco y negro. Me centré en ella. Se arrodilló con su falda armada de aros metálicos y las enaguas infladas en forma de globo y se puso a escarbar entre la polvorienta tierra amarillenta y los cascotes que quedaban de la calle ahora hecha pedazos. Me fijé en que se quedó apartada del grupo, ni siquiera miró a sus compañeros. 
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La última en presentarse parecía una mezcla entre una muñeca antigua y una geisha, pues su excéntrico maquillaje blanco resaltaba unos labios pintados solo por el centro y un rombo encarnado debajo de un ojo. Se quitó su sombrero hecho con hojas de libros y ladeó la cabeza varias veces como si buscara algo, atenta al espacio que rodeaba el grupo. Sus ojos se abrieron lo máximo que las pestañas postizas le permitieron y escudriñaron las fachadas de la calle Quart a medida que se acercaba al gimnasio Q-art que enfrentaba el portal de mi vivienda.

Cautelosamente me retiré y cerré los ventanales con cuidado para no hacer ruido, pero el roce de las maderas emitió un leve crujido que alertó a la mujer y, de pronto, saltó más de cinco metros hacia uno de los balconcitos sobre el gimnasio, se cogió a él y me miró con unos ojos que parecían de cristal pintado.

			

	
			

			

			

		

	
		
			2 – La barrera atmosférica

			Grité, caí al suelo de espaldas y, como pude, a cuatro patas, me dirigí a la habitación más lejana a toda prisa. Aturdida, choqué por el largo pasillo y, una vez dentro de la habitación de mi tía, puse el cerrojo y un pesado baúl lleno de ropa para sujetar la puerta.

			Bajé la persiana de la ventana y me ovillé en la cama igual que un erizo, como si abrazar mis piernas y apretar mi frente contra mis rodillas me proporcionase alguna protección. Estuve alerta más de una hora y no oí nada, ningún ruido indicaba que la mujer hubiera entrado en la casa. No sé cuánto tiempo transcurrió hasta que el cansancio acabó adentrándome en unos sueños que se interrumpían a menudo con sobresaltos, eso sí, recuerdo que no fui capaz de apagar la luz en toda la noche. 

			A pesar de que en cierto momento de la mañana empecé a sentir unas tremendas ganas de hacer pis, hasta pasadas las diez no salí al pasillo. Hubiera dado cualquier cosa por tener una espada láser o una de las armas mortíferas que utilizaba en mis juegos de lucha virtuales, pero mis dedos tan solo sujetaban una percha de madera que había sacado del armario. Una ridícula arma para defenderme.

			Inspeccioné la casa hasta asegurarme de que no había nada raro, todo permanecía como lo había dejado antes de toparme con los inquietantes ojos de la mujer maquillada que era capaz de volar en sus saltos, pero, aun así, no me atreví a abrir los ventanales que daban al exterior.

			Después de un café con leche bajé al cruce de calles y vi que la barrera atmosférica ya solo cubría la calle Cañete. Me fijé en que los obreros no daban importancia al callejón, a pesar de tenerlo en las mismísimas narices, y en el esfuerzo que hacían al levantar los cascotes del asfalto que horas antes había costado tan poco a la mujer que carecía de color o al anciano del turbante. 

			Atrincherada en el hueco de mi balcón, empecé a vigilar a aquellos seres. La escena se repitió cada tarde: cuando el sol iniciaba su despedida y se apagaban las máquinas que perforaban la tierra en el cruce de calles, me abrazaba a los barrotes, como queriendo fundirme a ellos, quizá para apaciguar la gélida sensación que me producía observar sus cuerpos deambular a sus anchas y escarbar entre los trozos mellados del asfalto. Me daba la sensación de que nadie más se percataba, de que yo era la única invitada a contemplar desde mi atalaya lo que sucedía en el cruce de calles, pues, justo antes de que aparecieran aquellos extraños seres, los que paseaban por las cercanías eran como empujados por una fuerza invisible y, sin darse cuenta, se retiraban para dejar libres los alrededores. Entonces sonaban las campanadas de las iglesias que marcaban las ocho y media exactas y la barrera atmosférica se ampliaba. Segundos más tarde salían ellos a escarbar en la tierra. 

			Tenía la impresión de que al menos la geisha sabía que los atisbaba y no se oponía a que lo hiciera. Un par de veces, antes de entrar en el callejón al finalizar el ritual, ella echó un vistazo a mi balcón y me ofreció una mueca divertida.

			Espiarlos se me hizo cotidiano y el miedo que me producían se diluyó con la curiosidad, tanto que una tarde, media hora antes de que las máquinas pararan, decidí bajar y acercarme más a ellos.

			Sin pensármelo, me asomé a la calle justo cuando se apagó la última máquina y cerré mi patio de un portazo para no retroceder, aunque el instinto me impulsó a escapar, a seguir a toda la gente que se alejaba por los callejones cercanos. No entendía qué me pasaba, me sentí débil, aturdida, y empecé a transpirar. Salir de allí era lo que necesitaba mi cuerpo, pero sabía que para verlos de cerca debía resistir. Anduve hacia el cruce Quart-Cañete y, de pronto, en contra de mi voluntad, me di la vuelta y eché a correr por la calle que hacía esquina con el gimnasio. Mis piernas se movieron solas sin que pudiera frenarlas y no pararon hasta llegar a una calle más lejana. Cuando me giré para volver, vi la barrera atmosférica delante de mi cara. «¡Maldita sea!», me habían expulsado, igual que a todos los que paseaban cerca sin enterarse de nada. Grité y mis desorbitados ojos buscaron en balde una manera de poder entrar, un resquicio o una fisura, pero no fue posible, no pude avanzar hasta que la barrera se retiró y todo volvió a la normalidad.

			Me marché renegando en voz alta entre los callejones hasta meterme en mi guarida. Tenía que encontrar una forma de acercarme a ellos, fuese como fuese, y el amanecer del día siguiente me trajo una opción que podría valer. Al ser domingo, las máquinas no trabajaban. Una excavadora estaba estacionada un poco alejada del cruce de calles, y si me amarraba a ella con una gruesa cuerda igual podía resistir mejor y quedarme dentro para verlos salir. Así lo hice, bajé cuando aún la gente caminaba por Quart y, justo antes de las ocho y media, me até por la cintura de tal manera que mi cuerpo quedaba oculto a sus miradas si me mantenía en cuclillas.

			Recuerdo el mareo que sentí a los pocos minutos, la angustia y el sudor que chorreó por mis axilas. La presión en las sienes me obligó a cerrar los ojos y a sujetar mi cabeza con las manos. El esfuerzo mental de resistir fue enorme porque sabía que me podía desatar y largarme si quería.

			Cañete se iluminó después de emitir un leve resplandor en el cruce de calles y me quedé paralizada. 

			El clic de un cerrojo anunciaba que el portal de madera en forma de arco se abría. El sonido rebotó dentro y fuera de mi cuerpo creándome una sensación de proximidad y lejanía al mismo tiempo. Mi oído se agudizó y mis sentidos se potenciaron como los de un animal que teme ser cazado. 

			Cuando el primero salió al callejón, me contraje detrás de la excavadora amarilla y sentí cómo un flujo interno corroía mi estómago y regaba de acidez mi garganta. Las ganas de irme eran intensas pero ya no necesarias, podía aguantar.

			Fueron apareciendo poco a poco y por fin conseguí verlos de cerca. Asomé un poco más la cabeza sin arriesgar demasiado y me quedé fascinada sin quitarles el ojo de encima. 

			Los primeros que salieron al cruce fueron la chica alta de melena roja como fuego y el varón más joven que desprendía reflejos dorados, ambos ausentes en sus miradas, como presos de un estado meditativo o de hipnotismo. Los seguía el anciano de barba blanca que dialogaba con un chico que había anudado los pelos de su perilla en una larga trenza que acababa con tres bolitas de madera pintada. A ellos se unió otro que llevaba falda corta y el cabello a la altura de los hombros.

			La bailarina de piel cristalina, que calzaba zapatillas rojas de ballet, tardó un poco en entrar en la escena y lo hizo de puntillas, fluyó por el suelo sin apenas rozarlo. Los brillos nacarados de su piel resaltaban sobre los grises apagados de la mujer que carecía de color, que salió airosa y caminó a su lado un momento hasta que volvió a separarse del grupo. Se giró hacia ellos malhumorada, luego se levantó las enaguas y comenzó a buscar en la tierra, ajena, sin mostrar ningún interés por las conversaciones de sus compañeros.

			Los dos que faltaban aparecieron pronto, riendo y contoneándose de manera exagerada: la mujer que parecía una geisha vestía un traje de alambres circulares que dejaban a la vista una lencería recargada de adornos y lazos. Hablaba con el chico de la levita de terciopelo verde hasta que él tomó la blanca mano de su compañera y la besó. Después de ofrecer a la dama una reverencia se arrodilló y, una vez en el suelo, empezó a excavar la tierra imitando a un perro. Arañaba con ansiedad y casi todos se rieron al ver cómo movía el trasero de lado a lado. La única que no lo hizo fue la mujer sin color. Su rostro solo se destensó algo más tarde, cuando la geisha se agachó a su lado, sus manos se entremezclaron y buscaron juntas.

			Yo permanecía atada detrás de la excavadora a unos metros de distancia y, de pronto, noté un vaho sobre mi nuca que recorrió mi espalda. Me di la vuelta y no vi a nadie, tan solo las sombras inmóviles de lo inerte. Cuando me giré de nuevo mi mirada chocó contra la suya. El chico de la levita verde estaba de pie a escasos metros de mí y sus rasgados ojos, resaltados por un maquillaje negro, me enfocaban directamente. 

			Al parpadear, su silueta se dibujó dentro de mi retina como un destello fotográfico que me deslumbró. Molestaba mucho, veía a retales, su imagen tapaba casi todo el campo de visión. Me puse muy nerviosa y busqué una salida. Mis dedos hurgaron entre las fibras de la cuerda para desatarme, estiraron del nudo y lo deshicieron. Después de levantarme de un brinco pude entrever que él no se había movido. Me di una vuelta para huir y lo hice sin atreverme a correr por si caía. Anduve a trompicones con las manos extendidas como una sonámbula, agobiada por si alguno de ellos me perseguía hasta darme captura y someterme a algún trato atroz.

			Aquel camino, que tantas veces había recorrido, se me hizo largo y elástico. Paré cuando traspasé la barrera atmosférica y me aseguré de que estaba sola. Después me senté en la acera hasta dejar de tiritar y recuperar del todo mi visión. Me sentí victoriosa por haber tenido el valor de acercarme tanto y en aquel momento se me hizo evidente que si me hubieran querido atacar lo habrían hecho fácilmente, sin embargo me dejaban deambular por sus alrededores sin dañarme. 

			No podía dejar de pensar en ellos, apenas salía de casa y, desde la primera vez que los vi, no me había comunicado con nadie. Pasaba las horas esbozando sus retratos en mi libreta o en los márgenes de los libros que intentaba leer sin éxito. No me podía concentrar, tan solo me evadía cuando me divertía con uno de mis videojuegos de lucha o mis ejercicios de taichí.

			Sumergida en mis pensamientos regresé, callejeé por el laberinto del casco antiguo y mis manos tantearon las fachadas de los edificios para asegurarse de que la realidad se podía tocar. Observaba a todos los que se cruzaban en mi camino preguntándome por qué no notaban nada, por qué permanecían ajenos a lo que ocurría. 

			Al llegar a la plaza del Tossal me quedé a escasos centímetros de la barrera atmosférica que la separaba de la calle Quart, con la cabeza burbujeante de absurdas conclusiones. En cuanto se retiró, a las nueve menos diez en punto, me fui directa al cruce de calles, donde ya no había nadie. Allí permanecí un largo rato, frente a la entrada del callejón sin salida, mientras contemplaba un interior que oscurecía bajo sus propias reglas y con la sensación de que solo yo era capaz de verlo.

		

		
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

		

	
		
			3 – La Lonja de la Seda

			

			

			Al día siguiente el teléfono sonó y sonó con impertinencia, tanto que escuché unas quince o veinte veces el implacable timbre en mi habitación. Llegó un momento en el que no lo pude resistir más y salí del salón en dirección al nefasto aparato con la idea de arrojarlo por la ventana. Una vez lo tuve entre las manos, respiré hondo y contesté con tono irritado. Era Silvia, una compañera de clase que quería quedar para tomar algo en una cafetería de la calle San Vicente, donde los estudiantes del barrio solíamos reunirnos. Sabía que solo recurría a mí cuando se quedaba colgada, pues yo era su última opción. No le gustaba mi forma de vestir, ya que los colores grises y negros eran los que elegía en mis escasas compras. Le parecía friki por mis orejas llenas de pendientes; por mi pelo rapado en la sien derecha y, sobre todo, por mi adicción a la soledad. Pero, aun así, ir conmigo a un lugar donde podía conseguir alguna presa era mejor que aparecer sola.

			Cedí a su insistente propuesta porque sabía que me vendría bien salir de casa y descansar, al menos un rato, del impacto que aquellos seres causaban en mi cuerpo y en mi mente. 

			Silvia tenía diecinueve años, tres meses más que yo, pero físicamente estaba más desarrollada, bastante más. Vi cómo cruzaba la calle con paso firme. Sus exuberantes curvas se adaptaban con rebeldía a un pequeño traje de verano que dejaba a la vista unas piernas bronceadas y bien contorneadas que las mujeres envidiaban y los hombres deseaban.

			Nos saludamos en la entrada del local cuyo toldo amarillo cobijaba dos mesas del ardiente sol, una grande ocupada por un ruidoso grupo de estudiantes que jugaban a las cartas mientras engullían frutos secos y cervezas con escarcha, y otra donde una pareja de gais se besaban sin preocupación después de brindar con sus copas colmadas de Agua de Valencia.

			Silvia entró primero a la cafetería y sus nalgas respingonas se movieron de una manera provocativa cuando dio un par de vueltas entre las mesas para acabar sentándose, como si hubiera sido por azar, justo en una, la que estaba en el centro. Sonreía con descaro a lo que a ella le parecía su público, y la verdad es que conseguía atraer hasta las miradas de las mujeres.

			Después de pedir por las dos un par de granizados, sin preguntarme, Silvia comenzó a chismorrear. Habló sin parar entre un seseo postizo y el masticar de un chicle de menta que alojaba residuos de nicotina. En su rumiar mi mente se evadió y me trasladó a la calle Cañete, donde caminé inquieta hasta que me detuve en su mitad para curiosear lo que protegía el refugio que había en la parte izquierda, justo antes del portal en forma de arco. Era una escultura con vestimentas religiosas. El santo tenía la cara ligeramente pintada, un aura dorada en la cabeza y entre los brazos sujetaba a un Cristo crucificado. Dos jarrones llenos de margaritas decoraban la peana de sus pies. Alargué la mano para tocarlas.

			–¡Kanela! –exclamó Silvia alterada.

			–Dime –contesté después de volver a la realidad.

			–¿En qué mierdas estás pensando? Te estoy contando la historia del francés guapísimo y no me haces ni puto caso. 

			–¿Has visto alguna vez a alguien que no tuviera color? –la corté–. Me refiero a alguien que sea en blanco y negro. ¿Crees que hay alguna enfermedad que te quita el color de la piel? –pregunté atropelladamente.

			Silvia detuvo el vaivén de su mandíbula y dejó de mover la pajita del granizado que le acababan de servir.

			–Pues no lo sé, nena, sé que los ahorcados se vuelven grisáceos. Lo curioso es que se empalman en el último momento, ya sabes, se les pone dura. Después de unos días se vuelven verduzcos, les salen pústulas y acaban pudriéndose. La verdad es que es la bomba salir contigo y hablar de estos temas.

			–Escúchame. –Moví las manos para indicarle que bajara la voz–. Si vieras a una mujer vestida de otra época y sin color en la piel, como sacada de una película en blanco y negro, ¿qué pensarías?

			–¡Yo qué sé! Pero si eres tú la que me lo cuenta pensaría que aún no has superado tu pasado. Tienes que hacerlo, Kanela, ya hace muchos años de aquello.

			–No, no hablo de nada que tenga que ver con mi familia, esto es otra cosa, ¿entiendes?, no tiene nada que ver.

			–Oye, me estás preguntando por un degollado. –Desplazó su mano derecha de lado a lado cerca de su cuello.

			–Yo no he dicho eso –respiré hondo para tranquilizarme–, esa mujer está viva.

			–Sinceramente, creo que tienes alucinaciones, deberías buscar ayuda, vete a un psicólogo porque creo que no estás bien.

			No sabía si matarla o callarme. Llegué a la conclusión de que la segunda opción era la más apropiada. Me recliné hacia atrás para apoyarme en el respaldo de la silla, me crucé de brazos y no pronuncié ni una palabra. 

			–Por cierto, la semana pasada fue tu cumple, ¿no? ¿Qué hiciste? No me invitaste, ¡eh! –me reprochó restándole importancia a lo que acababa de decir. Sus ojos se dirigieron a un chico que se sentó en la mesa contigua a la nuestra con unos amigos.

			–Pues… hubo una pequeña manifestación antitaurina, me fui a defender los derechos de los animales. Tenemos que conseguir que las leyes cambien.

			–Qué rarita eres, nena, ¿es que no puedes hacer una fiesta normal? 

			–¿Y si algún día soy yo la fiera que sangra en la fiesta? Presiento que puede pasarme algo así –murmuré cabizbaja.

			–Pero, tía…, ¿qué estás diciendo?, ¿cómo vas a ser tú igual que un bicho de esos? –Silvia masticó su chicle con la boca más abierta de lo habitual mirándome con el ceño fruncido–. Oye, nadie pasa el día de su cumpleaños tirada por el suelo en ropa interior y con unas banderillas clavadas en la espalda delante de una plaza de toros.

			–Yo sí.

			–Tú sí, ya sé que tú sí. –Agitó su larga melena teñida con mechas rubias.

			Estuvimos calladas un largo rato. Mi compañera jugueteaba nerviosa con su paquete de tabaco sin saber qué hacer.

			–Joder, tía, mírate…, eres guapa, tienes los ojos grandes, tu piel es bonita, muy blanca, pero bonita. Si te arreglaras más y no vistieras siempre tan siniestra, pues igual… A ver. –Hizo una pausa y miró a las mesas de alrededor–. ¿No te interesa ninguno de esos chicos? 

			–No.

			–Está bien –levantó la voz–, ¿de qué quieres que hablemos?, ¿de alguno de los videojuegos de lucha a los que estás enganchada día y noche o de algo relacionado con algún decapitado?

			Metí la mano en mi bolsillo para sacar dinero y marcharme.

			–Lo siento, Kanela, de verdad. No te vayas –me pidió apurada.

			Me volví a acomodar en la mesa y ella, para entretenerme, no cayó en nada mejor que en contar chismes de otras compañeras y, poco a poco, se fue emocionando mientras criticaba a todas las personas que su boca seseante pronunciaba. La escuché con repelús. En el fondo no la soportaba porque ella me había hecho mucho daño años atrás con sus continuas burlas y desprecios, y sí, me pidió perdón un día, ni siquiera sé por qué, pero lo hizo y la perdoné, a pesar de que sacaba de mí un turbio sentimiento que no conseguía controlar.

			La puerta se abrió y entraron dos de sus amigas. Silvia se levantó de la silla, alzó los brazos y pegó unos saltitos que produjeron ondas armónicas en sus pechos y su trasero, y que se extendieron hasta llegar a los ojos de todos los varones presentes. Las chicas le devolvieron el saludo y se acercaron sonrientes a nuestra mesa.

			–Son lo peor –dijo Silvia, hizo una mueca grotesca y bizqueó–, pero nos darán cobertura con los amigos de ese tío de al lado que me gusta.

			No había dejado de mirarlo desde que se sentó a la mesa.

			En un momento me vi acorralada entre dos rubias gritonas y una compañera que seseaba como una serpiente y se abanicaba con un paipay que ponía «tú mismo».

			Estuve allí media hora más observando los comportamientos de cada uno, ya que pronto los chicos de al lado nos invitaron a juntar las mesas. 

			Me pregunté si yo era de la misma especie. No me atraía lo mismo. Apenas había tenido un par de encuentros románticos que no se acabaron de completar y largas horas de imaginación con las caricias de mis propias manos. Sin embargo, Silvia ya coleccionaba una larga lista de relaciones culminadas que apuntaba, a modo de fichas con foto, en una libreta para presumir delante de sus amigas. Tenía razón, yo era diferente, me sentía siempre fuera de lugar.

			Llegó un momento en que lo único que me preocupó fue el tictac del reloj. Las agujas se deslizaron y marcaron las ocho en punto. Se me aceleró la respiración. Tenía que irme, así que con un «adiós, me voy a buscar a la mujer degollada», me despedí de ellos. 

			Silvia me miró con desdén y los chicos se rieron. 

			Me dirigí al cruce de calles por la plaza del Mercado y, al ver la Lonja de la Seda, me metí dentro. Era el edificio en el que buscaba refugio cuando me sentía mal o confusa, allí encontraba sosiego ante mis inquietudes, no porque descubriera las respuestas que necesitaba, sino porque la sensación de bienestar crecía cuando palpaba sus columnas centrales, olía el azahar del patio de los naranjos y admiraba a los personajes que se asomaban entre sus piedras. Era mi templo. Me sentía fascinada por su construcción, por sus detalles y, sobre todo, por las veintiocho gárgolas que desaguaban la lluvia de los tejados. Estas representaban animales fantásticos, monstruos y personas en actitudes satíricas e indecorosas, símbolos del lado más oscuro de la humanidad, que, soeces y paganas, mostraban sus irreverencias cuando paseaba por debajo de ellas. Me costó mucho encontrar las fotografías de todas entre postales y libros y, en cuanto las tuve, las imprimí a gran tamaño y decoré las paredes de mi dormitorio con sus imágenes. 

			Siempre entraba en el edificio cautivada por las gárgolas de la fachada frontal, e incluso, alguna vez, tuve la leve sensación de que se movían. Solía imaginar que era una guerrera que defendía la seda almacenada de los ladrones y que estos me encerraban en la torre cuadrangular y allí permanecía más de un día, llorando con las manos alrededor de los barrotes que daban al patio de los naranjos, hasta que aquellos seres alados me liberaban después de romper los muros con sus picos y uñas.

			En cuanto atravesé la puerta, abracé una de sus columnas helicoidales, que para mí unas veces eran troncos de palmeras abiertas al mundo y otras, sedas escurriéndose bajo una manufactura celeste. Adoraba aquel lugar. Les revelaba mis inquietudes a los seres de las paredes: al caganer esculpido en una de las ménsulas de la ventana de la planta baja, al león alado, a alguno de los animales fantásticos semiocultos o a la mujer que alimentaba al dragón con su pecho izquierdo. Símbolos y mitos de piedra en los que yo buscaba apoyo.

			Me puse en el centro del salón columnario, cerré los ojos y recordé las caras de algunos de los seres que vigilaba desde mi balcón. Dejé volar mi fantasía e ideé que se creaba un flujo que conectaba mis pies con las raíces de las columnas y llegaba a los nervios que conformaban las bóvedas. Las múltiples nervaduras extendían mis visualizaciones hasta que llegaban a las gárgolas y a las figuras desnudas del portal de los pecados.

			Allí, unida a la piedra y conectada con el cosmos a través de mi imaginación, pedí consejo. Una de las grandes ventanas de estilo gótico, que estaba coronada con el escudo de la ciudad, se abrió de par en par y produjo un golpe seco. Estaba orientada al noroeste, justo en la dirección del cruce de calles. 

			Salí apresurada de la Lonja de la Seda y, al intentar traspasar la barrera atmosférica que acababa de expandirse cubriendo las calles perpendiculares al cruce Quart-Cañete, me quedé pegada a ella como si fuera un insecto atrapado en una telaraña, con las manos extendidas, la cara chafada y los pies ansiosos por tocar el suelo.

			En unos segundos resbalé como si estuviera embadurnada en mantequilla y me di contra el asfalto. 

			Aquello sí que me cabreó, no llevaba bien que me trataran como a uno de los transeúntes embobados que circulaban por el barrio. «¡Yo soy diferente, os he visto y quiero estar allí!» El deseo de entrar y formar parte de aquel misterio me hizo coger carrerilla y estamparme en la barrera atmosférica sin importarme el daño que pudiera sufrir.

			

		

	
		
			4 – Estímulo

			

			

			Caí dentro, de lado, y dañé la piel de mi hombro, el brazo y la mano al chocar contra el asfalto. Cuando aparté mi pelo de mis ojos, me vi en sus feudos y supe que había merecido la pena, que estar allí tenía sentido para mí. Las ganas de huir se evaporaron; caminé directa hacia el cruce de calles y me quedé a la espera. 

			Un clic indicaba que el portal en forma de arco se volvía a abrir. Sentí frío en los brazos y mi respiración se aceleró, pero no moví ni un solo músculo.

			Le vi acercarse. Caminaba solo y majestuoso por mitad del callejón. Parecía que el sol se había fundido en su cabello y en su tez dorada. Era el más joven de los varones y estaba absorto en sus pensamientos. Volvía a resguardar parte de su cuerpo con una gabardina larga de cuero negro y una corbata desabrochada hacía la función de collar en su cuello. A pocos metros de distancia, sin percatarse de mi presencia, se paró y empezó a entonar una melodía mientras sus ojos maquillados miraban directamente al sol. El sonido que emanó era diferente a cualquier composición que hubiera escuchado antes. La sensualidad que desprendía esa figura bañada de atardecer despertó en mí un deseo desconocido hasta ese instante. Mis ojos le enfocaron de forma que se borró el exterior de su contorno y la excitación recorrió cada parte de mi cuerpo. 
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			La melodía me envolvió y me hizo sentir que yo era parte de una música que se anudaba en los balcones y en las fachadas; una pequeña nota, caliente y vibrante, imprescindible para que todo funcionara en la más íntima armonía. Perdí la noción del tiempo. El espacio se transformó ante mis ojos y me transformé en él. Mi cuerpo, disuelto por el flujo de la sintonía, perdió el contorno divisorio ante el cúmulo de nuevas sensaciones. El sentimiento de placer se potenció y me fusioné en un intenso pálpito de creación. 

			Cuando terminó su cántico, volví a la realidad, noté el peso de mi cuerpo y cómo se dibujaban mis límites de nuevo, mis ojos abarcaron todo el campo de visión y me sentí vulgar. 

			Una segunda figura salió del mismo portal y se aproximó con paso firme. Pude adivinar quién era por la levita verde, la coleta y la altura.

			Retrocedí para buscar la salida más cercana sin perder de vista los ojos achinados del chico que se acercaba. Sus facciones eran elegantes y los adornos de su atuendo le daban un aspecto de duque de otro siglo. Debía medir más de un metro noventa y se movía con la belleza y agilidad de un felino. Salió al cruce desafiante, como el líder de una manada que protege a los suyos. Bajé la cabeza con respeto y me alejé. Esta vez no dejó el destello de su imagen en mi retina y pensé que, en cierta forma, era una aceptación de que anduviera merodeando por su territorio.

			Me dirigí a la Lonja de la Seda sumida en un torbellino de emociones y, cuando llegué, llamé con la aldaba de la puerta principal, a pesar de saber que nadie la abriría. Allí me quedé, suplicando en voz baja. Al alzar la mirada me reencontré con la talla de la Virgen sobre mi cabeza y le pedí que me ayudara. A sus pies, en el capitel del parteluz, se hallaba representada una escena de brujería. Había leído que las brujas se encontraban bajo la Virgen porque era la única mujer que podía salvarlas, y pensé que yo podía estar bajo la influencia de alguna hechicería. 

			Volví sobre mis pasos, pisoteé el asfalto como si con mis pisadas pudiera destruir algún ciclo repetitivo de mi vida y me planteé de nuevo el sentido de hacer lo mismo casi todos los días con costumbres entumecidas.

			Al meter la llave en el bombín del portal de mi casa, me giré para echar un vistazo al cruce de las calles y me fui directamente donde ellos acababan de escarbar. De pronto comenzaron a resbalar por mi cara en forma de lágrimas las gotas de una lluvia incipiente hasta que en segundos se convirtieron en una tormenta de verano que me empapó de la cabeza a los pies. Fue como un augurio, una señal del cielo para que me fuera lejos. Me sentí desolada. Era una sensación profunda, como si un ser amado me acabara de decir adiós, pero los recuerdos ya eran míos e intentaría recrearlos hasta que la goma del olvido apretara con fuerza. 

			

			

			

			

		

	
		
			5 – Indira

			

			

			Me acosté en mi cama envuelta en un suspiro y tapé la cara con mis manos para no ver las fotografías de las gárgolas de la Lonja de la Seda que me escudriñaban desde las paredes. Pensaba en Indira. «¿Debo contarle algo de lo sucedido?» Preferí no hacerlo.

			Indira era mi única amiga de verdad, nos parecíamos mucho, a las dos nos atraían los mundos ocultos en los libros y los sentimientos que nos provocaba algún buen músico en un antro oscuro. Evitábamos los bares de moda y, las pocas veces que habíamos ido a una discoteca, había sido para bailar, no para escuchar las chorradas que algún borracho ligón bramaba al oído. Nos entendíamos sin palabras y una sola mirada bastaba para saber lo que pensaba la una de la otra. Indira era guapa, muy exótica; la mezcla de madre española y padre indio le otorgaba una belleza fogosa que atraía y se imprimía en la mente de los que la miraban. Era más bajita que yo, pero sus grandes ojos pardos intimidaban cuando sus pestañas se quedaban atrapadas bajo unas pobladas cejas que se fruncían en un ceño con una acusada marca vertical. El negro azabache de su cabello revuelto endurecía aún más un rostro proporcionado que carecía de candor.

			Al despertar, tarde, como de costumbre, decidí ir a buscarla al mercado de Mossén Sorell, donde trabajaba su padre y ella le echaba una mano. Estaba ansiosa por verla y suponía que, si ya había llegado de las vacaciones que todos los años pasaba en India, debía estar allí.

			Al entrar, dejé que los olores invadieran mi pequeña nariz. Embutidos, jamones y quesos que intensificaban su aroma con el calor, los huevos del campo, el dulzor de las calabazas mezclado con el pan recién horneado, las aceitunas de tierras secas y el arroz de la albufera. Y para que todo fuera condimentado, en un lateral del mercado estaba el puesto de especias de Tariq, el padre de Indira. Él me enseñó que se podían clasificar en dos grupos: las que modifican el sabor y el aspecto de los alimentos, como la canela y el romero, entre otras, y las que excitan el paladar, como la pimienta o la nuez moscada, además de las diversas variedades de chiles. «Las especias son la varita mágica que hace que las distintas cocinas de cada cultura adquirieran su toque típico» Solía decir. 

			Allí estaba ella, vestida de azafrán y vino, con la melena desaliñada cayéndole sobre los hombros, rodeada de montañitas de colores y un sinfín de botecitos etiquetados. En cuanto me vio salió a abrazarme. 

			–¡Kanela! ¡Qué sorpresa! 

			–¡Qué alegría! ¿Qué tal? ¿Cómo está tu madre?

			–Yo muy bien y mi madre como una cabra. Está viviendo en un ashram en Agra y se acaba de comprar un caballo enano. ¿Y tú? –continuó sin dejar que le contestara–. Ven, tengo que contarte tantas cosas. Mi padre ha hecho un perfume solo para ti. –Me cogió de la mano y me llevó dentro de la tienda.

			Tariq era un hombre enigmático, con aspecto de hechicero, de larga cabellera negra mezclada con canas y mirada dulce arropada por unas ojeras liliáceas. Basaba su existencia en la meditación, el taichí y el arte de cocinar. Seguía la filosofía de tres círculos unidos en el que cada uno contenía una palabra: 
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			Él siempre intentaba moverse en el subconjunto central, sobre todo cuando había una fémina delante. A las mujeres hermosas, que para él eran todas, ya que decía que en el planeta no había ni una sola fea, las llamaba «princesas» y les regalaba una caracola en cuyo interior colocaba una pequeña azucena cuando visitaban el puesto por primera vez, sin embargo, su impuntualidad irritaba a algunos clientes, pero él los adulaba y los obsequiaba con una irresistible sonrisa o alguna infusión de hierbas silvestres que les cambiaba el humor en un santiamén.

			En cuanto me vio, abrió los brazos.

			–¿Cómo está mi princesa?

			–Ahora mucho mejor –dije al abrazarle.

			Me sentía protegida cerca de él. Cuando mis padres aún vivían y teníamos el restaurante le veía allí a diario. Nos enseñaba trucos para mezclar especias y sabores hasta entonces desconocidos en nuestros platos, y sus artes culinarias alcanzaban tanta dificultad que parecía más bien un mago que un cocinero. 

			Desde la desaparición de mis padres nuestra relación se hizo más sólida todavía. Cuidaba a Indira con la ternura de una madre porque el abandono repentino e inexplicable de su esposa para convertirse en guía ocasional de españoles por las rutas de Rajastán y sumergirse en un delirio tántrico le otorgó a Tariq los dos roles: el de padre y de madre. Él se las arregló, con el poco tiempo que le quedaba libre, para cubrir todas las necesidades de cariño de su hija y, además, acogerme en su disminuida familia. Me ofreció el calor que mi tía Margot no fue capaz de darme. Margot se sentía molesta con la presencia de una niña que no encajaba en su mundo, tanto que, a veces, cuando se cruzaba conmigo por el pasillo, se quedaba inmóvil con los ojos abiertos y la respiración agitada hasta que me apartaba de su vista. Su torpeza a la hora de prepararme una comida o salir conmigo a algún lugar divertido, la compensó con la compra compulsiva de libros y videojuegos para tenerme entretenida sin molestarla.

			–Tengo un regalo. –Tariq se giró y abrió un arca de madera, sacó un frasquito de vidrio tallado con una tapa esférica y, después de besar mi frente, me lo dio. En su etiqueta estaba escrito: «Kanela, puente entre los sabores dulces y amargos, entre el amor y el desamor».

			El perfume era inconfundible, en su más pura esencia. Me sentí especial cuando me lo puse porque pensé que encajaba a la perfección conmigo.

			–Lucha para encontrar el equilibrio entre sus dos sabores, el dulce y el amargo. Recuérdalo.

			–¡Tu aroma es la canela y el mío el chocolate! –gritó Indira al salir del puesto–. ¿Te das cuenta? No nos ha dado cualquier olor, son los dos afrodisiacos. Mi padre dice que el chocolate excita más que un beso. Un trozo del dulce negro en la boca duplica los latidos del corazón.

			Inevitablemente, por la belleza salvaje que le otorgaba una piel bronceada que resaltaba una mirada parda con reflejos afilados, Indira se había convertido en una mujer deseada que atraía a muchos hombres al verla, aunque su carácter díscolo y su ansia de libertad los ahuyentaba cuando la conocían mejor. 

			–En ti es evidente, pero… mi perfume es solo por, ya sabes, porque tengo ese nombre –dije.

			–No, claro que no, mi padre lo meditó y sintió que está escrito en tu destino.

			–No sé bien qué pensar de lo que él me dice. 

			–¡Ven!, vamos a casa un momento y te enseño lo que te he traído, te va a encantar.

			Al seguirla por el mercado le vi por primera vez. Era un chico de más de veinte años que salía de una tienda de ultramarinos; bajito, con el cabello lacio oscuro cayéndole sobre una tez blanca decorada con pequeñas pecas, vestido con una camisa demasiado grande para su talla y unos pantalones pasados de moda que se enrollaban en unos dobladillos por encima de las pantorrillas. Fueron sus ojos castaños, rodeados de unos párpados que me recordaban la textura del terciopelo, lo que más me llamó la atención de él.

			–¿Quién es? –le pregunté a Indira por si lo sabía.

			–Se llama Roberto, ¿te gusta? –Me miró de reojo–. ¡Qué raro!, si a ti nunca te gusta nadie. Bueno, no es muy guapete, pero eso sí, tiene algo. Creo que va a pasar aquí todo el mes porque necesita dinero para sus estudios. Por la mañana ayuda a su padre y por las tardes da clases de violín. Algo así he oído.

			Nos marchamos a casa de Indira y, en cuanto entramos, se fue directa a la cocina para prepararme un té picante que me hizo estornudar. 

			–No aguantas nada –dijo después de pegarme una colleja–. Tendrías que haber comido lo que he comido yo estos días –se rio y me indicó que la acompañara al salón.

			Allí comenzó a contarme su viaje, habló de encantadores de serpientes, de monjes jainistas completamente desnudos «vestidos de cielo», de los monos que robaban biberones y cervezas y de los rugidos de los tigres del parque de Ranthambore que ella tan bien imitaba. Me hizo un corto repaso de los templos donde buscó a su dios con cabeza de elefante, Ganesha, el patrono de las artes y las ciencias, el dios de la inteligencia y de la sabiduría, el señor de todos los seres. 

			Disfrutaba escuchándola y me sentí afortunada de tenerla de nuevo cerca de mí.

			Al final de todo ese ir y venir de palabras y risas, abrió un baúl de piel y sacó un fular de seda natural pintado a mano de colores anaranjados mezclados con azules en los bordes. Me lo puso por los hombros y me susurró al oído:

			–Para la guerrera de la Lonja de la Seda.

			

		

		
			

			

		

		
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

		

	
		
			6 – El patio

			

			
A las seis había quedado con Indira en la cafetería de la calle San Vicente para seguir la charla de la mañana. Dudé en contarle lo que me ocurría, pero al final decidí no hacerlo. 

			El olor a café recién hecho aromatizaba el aire cuando entré en el local. Pocas mesas estaban ocupadas, algunas con humeantes cortados y otras con frías copas de hielo regadas con sirope de sabores. Ella estaba sentada en un rincón. Los reflejos de luz ambarina que atravesaban el cristal lamían sus desnudas rodillas, su brazo serpenteado con un brazalete de plata y su cabello despeinado. 

			Indira se levantó y fui a su encuentro. Apenas le di dos besos, apareció Silvia por la puerta. Discreta, como siempre, exclamó nuestros nombres y se acercó con una sonrisa tan amplia como falsa y, en un no parar de palabrerío, se sentó en nuestra mesa sin ser invitada.

			–¡Qué guapa estás, Indira! Hace tiempo que no te veo. –Silvia la adulaba tocando su brazalete con el palo desnudo de un Chupa Chups mientras intentaba sacar con la lengua los restos del caramelo que apenas sobrevivían en sus muelas–. Pero, nena, si te pintaras más y te peinaras un poco, estarías mejor. –Se arregló el pelo y se giró hacia mí desafiante–. ¿Te ha contado Kanela lo de su relación con los muertos vivientes?

			–No, no me ha dicho nada –contestó Indira intrigada.

			–Pues resulta que nuestra antitaurina tiene contacto con degollados que resucitan o algo parecido. Apasionante, ¿no?

			Indira me miró arqueando sus espesas cejas porque no entendía qué sucedía. 

			Por suerte para mí, en ese momento entró un amigo de Silvia y esta decidió dedicar toda su atención al sexo masculino y se cambió de mesa.

			–¿Qué es lo del degollado? –preguntó mi amiga mosqueada.

			–Lo dice porque lo mezcla todo. Es una cretina, no la soporto –renegué.

			–¿Has hablado con ella de la muerte de tus padres?

			–No tiene que ver con nada de eso, es otra cosa.

			Estuvo callada a la espera de una explicación, pero ni tan siquiera la miré a los ojos.

			–Parece que es importante –hizo una pausa–, ¿de qué va esta historia? 

			No le respondí. Me crucé de brazos y resoplé en un intento de no perder la calma.

			–Dime, ¿qué ocurre? –preguntó levantando la voz.

			–No voy a contártelo.

			–Pero a Silvia sí –se enfadó.

			–Oye, es algo que me ha pasado hace poco y es muy difícil de explicar y que lo entiendas.

			–¿Son muertos? ¿Son los ladrones de la torre de la Lonja de la Seda? ¿Hablas con ellos?

			–No hablo con nadie, no hablo con los muertos y ya está –dije antes de dar un palmetazo en la mesa.

			El camarero, alertado por la discusión, vino y nos preguntó:

			–¿Qué desean las señoritas?

			Indira se levantó y le contestó que nada, que ya no tenía ganas de estar allí, y se marchó. Al cabo de unos segundos salí tras ella hasta alcanzarla en la plaza de la Reina.

			–¿Se puede saber qué te pasa? –le reproché cuando la alcancé.

			–Déjame en paz –contestó sin girarse.

			–Prefiero no contártelo, es solo eso. –La retuve por el brazo.

			–¡Me parece muy bien! Haz lo que te dé la gana.

			Sabía que tenía que decirle algo o me costaría recuperar su confianza. No supe por dónde empezar, busqué apoyo en su mirada y solo encontré distancia. Cuando intenté articular la primera palabra, un llanto apagado inundó mi garganta. Ella me abrazó y mis lágrimas oscurecieron los colores de su vestido.

			–¿Pero qué…? ¿Qué te pasa?

			–Tengo miedo de estar volviéndome loca –le dije, y me separé de ella.

			–No te preocupes. Vamos, ven conmigo.

			Me llevó al interior de la horchatería de Santa Catalina, buscó una mesa fresca y tranquila y allí nos sentamos las dos. Sabía que yo adoraba aquel lugar. Los azulejos policromados narraban historias de mi pueblo; personajes medievales, humildes aldeanos y orgullosos caballeros pintados en las paredes que guardaban el secreto de las recetas más dulces. Me tranquilicé a medida que la horchata resbalaba por mi paladar. 

			–Haremos una cosa. –Hice una pausa larga–. Te voy a llevar a un sitio y me dices qué sientes.

			–Vale. –Indira se conformó ante el asombro de una historia que para ella ni siquiera tenía un comienzo.

			Anduvimos desde la plaza de la Reina hasta la calle Cañete entre el trajín de los turistas que visitaban el barrio. Ella esperaba que le contara algo de lo que íbamos a ver, pero no dije nada hasta que me paré en el cruce de Quart-Cañete.

			–¡Vaya! El callejón del miedo, no podía ser otro. ¿Es de aquí de donde salen los muertos? 

			–No, no hay muertos.

			–Ya –dijo torciendo el gesto–. Y ¿ahora qué?

			–Tú primero. –Le hice una indicación para que entrara.

			Intentó avanzar pero no pudo. Su respiración se agitó. 

			–Me quiero ir –dijo y se dio la vuelta.

			–Pues no lo harás. –La retuve.

			–No quiero entrar.

			–Lo sé, pero si te vas no sabrás qué pasa.

			Nos volvimos a quedar las dos frente a la entrada de la calle. Era pronto, las siete tal vez, y quedaba tiempo hasta que ellos salieran.

			Apoyé mi mano abierta en la barrera atmosférica y esta se deformó por la presión de mis dedos como una membrana, entonces Indira se dio cuenta de que existía.

			–¿Pero qué…?, ¿qué diablos es eso? –tartamudeó.

			–Cállate y deja que me concentre.

			–No me encuentro bien, Kanela.

			–Coge mi mano.

			–Es que…

			–Venga –dije y estiré de su brazo.

			Mis dedos abiertos empezaron a atravesar la barrera y, cuando vi mi brazo dentro, introduje el resto del cuerpo con decisión. Una vez que estuve en el otro lado estiré su mano y, después de un tira y afloja, cedió.

			Dentro me suplicó bajito que no la soltara. 

			Repasé los dibujos del muro de las pintadas de la entrada y, al avanzar hacia la mitad, me inquieté al ver la escultura del santo que estaba en mitad de la calle. Sujetaba un Cristo entre los brazos, tenía la cara ligeramente pintada y un aura dorada en la cabeza, tal como lo había imaginado cuando hablaba con Silvia en la cafetería.

			–Indira.

			–¿Qué? –contestó con un hilo de voz.

			–Este santo ya lo había visto, pero no aquí, sino en mi imaginación.

			–Esto se pone chungo, no tiene ninguna gracia. Vámonos.

			–De eso ni hablar.

			Cuando me decidí a tocar las margaritas que adornaban los pies del santo empezó a sonar la melodía de un violonchelo. El sonido procedía del edificio más próximo, al mismo lado de la calle. 

			Vi que el color de la fachada del fondo, donde se hallaba la puerta sellada, variaba con el ritmo de la música que sonaba.

			–¿Te das cuenta? –pegunté en voz baja.

			–La fachada está cambiando de color –advirtió asustada.

			–Lo hace con el sonido del chelo. Fíjate.

			El portal de madera con forma de arco estaba abierto y la música procedía de dentro. Al asomarnos a su interior nos sobrecogió su belleza. Una escalera señorial se alzaba entre esculturas presas en sus bloques de mármol, con las cabezas y los torsos trabajados, pero con las piernas ocultas, como si esperaran ser arrancadas a golpe de cincel. Daba la sensación de que luchaban para liberar sus formas. 

			En las paredes, la luz dejaba al descubierto medallones con cabezas laureadas de donde brotaban instrumentos de viento. 

			Nos abrimos paso a través de un pasillo y nos paramos frente a las pinturas de algunas divinidades aladas con emblemas relativos a las artes del canto.

			–Mira. –Señalé la enorme puerta de madera que lucía una talla central de un escarabajo con una bola de estiércol entre sus patas.

			–No te metas ahí.

			–¿Por qué no?

			–No lo sé, pero no la cruces. Es un presentimiento.

			Tiré de ella y me puse enfrente de la puerta. Estaba rodeada de esculturas de mármol, de espíritus que representaban los meses del año. Me compadecí de las que aún permanecían presas en las escaleras de la entrada.

			Nos sobresaltaron unos pasos que se aproximaron. 

			–Viene alguien. –La voz de Indira tembló.

			–Será uno de ellos. Sígueme –la advertí al encontrar un escondrijo.

			Al girar pasamos por un corredor y nos metimos en un pequeño trastero donde había arcilla almacenada y, en sus paredes, colgaban herramientas para esculpir: gubias, mazos, serruchos, limas y taladros.

			Oímos unas pisadas que se detuvieron delante de la puerta del escarabajo, a escasos metros de nosotras. Entonces la música del violonchelo sonó con más brío y las notas transmitieron mayor emoción. Un tintinear de llaves, unas cuantas respiraciones y el crujido de una puerta de madera que se abría se fusionaban en mis oídos con las escalas melancólicas de aquel lejano instrumento que parecía avanzar hacia nosotras atravesando todos los muros. Los sonidos aleatorios encajaron en un puzle armonioso y lo escuché como una delicada composición que no era terrenal. 

			El chasquido de la puerta al cerrarse fue culminante, grandioso, y para mí marcó el final de la obra. Quise aplaudir, pero la mano de Indira me lo impidió.

			Después no recuerdo qué pasó, estaba como sumida en una ensoñación celestial. Cuando recuperé mi estado normal me hallaba en el patio de mi casa con las manos doloridas. Indira se frotaba las suyas y se quejaba de lo que le había costado, a fuerza de empujones, sacarme de allí. 

			Subimos los cuatro pisos, ella abrió la puerta y entramos en casa.

			–¿Quién vive en ese callejón?

			–No lo sé. –Saqué zumo de naranja de la nevera.

			–Y ¿qué es lo que sabes?

			–Que son nueve, algunos van vestidos como de otro siglo, con trajes muy elaborados, pero también los he visto con materiales innovadores, como tecnológicos o vanguardistas. Llevan largas melenas, botas hasta las rodillas y se maquillan los ojos de negro. Lo que más me llama la atención de ellos es su piel, la de la mayoría me recuerda al blanco de la luna y hay un chico que desprende tonalidades doradas. 

			–Y ¿qué más? –preguntó después de un largo suspiro.

			–Pues sus movimientos son diferentes, mucho más rápidos, pueden casi volar en sus saltos y tienen una fuerza descomunal.

			–¿Y todo esto se lo has contado a Silvia?

			–¡No, qué va!

			Le indiqué con la cabeza que me marchaba al salón e Indira me siguió.

			–Entre ellos hay una mujer que no tiene color, su piel se compone solo de tonos grises, y quería saber si había alguna enfermedad que causara eso. Como el padre de Silvia es médico y ella le ayuda en la consulta, pensé que a lo mejor podría decirme algo.

			Las dos nos sentamos en el sofá. 

			–Que sepas que me cuesta creerte. Si fuera otra persona la que me soltara toda esta historia pensaría que no está muy cuerda, ya lo sabes. Pero bueno, dime, ¿Qué están haciendo aquí? –Frunció el ceño mientras apartaba de su lado los almohadones bordados con sedas de colores y espejitos que brillaban como cristales.

			–No lo sé, te lo he contado todo. Y no me invento nada. Además, yo nunca había entrado en la calle, ha sido la primera vez.

			–Kanela, ¿te das cuenta de que no podía cruzar esa barrera sin ti?

			–Sí, ahora lo sé y me aturde. Ni los bichos pueden entrar. El problema es que estoy obsesionada con todo esto.

			–Sé que volverás y cruzarás esa enorme puerta del escarabajo. Da igual que te diga que no lo hagas.

			–Oye, aún no he decidido nada, pero necesito que no se lo cuentes a nadie.

			Sabía que podía confiar en ella.

			–Solo una cosa más, ¿qué te ha sucedido allí dentro? Estabas como poseída, me has asustado.

			–No estoy segura –dije incorporándome, luego di un par de vueltas por el salón cabizbaja hasta que levanté la vista para mirarla–, es como si me conectara con ellos de alguna forma.

			

		

		
			

			

			

			

		

	
		
			7 – La biblioteca

			

			

			Acompañé a Indira hacia la puerta de salida por el pasillo. Era largo y estaba plagado de libros que se amontonaban dentro de sus blancas librerías, algunos deshojados como castaños en otoño y otros cubiertos de polvo por su falta de uso. De pronto, oímos un zumbido que se apagó después de un impacto. Procedía de la estancia que acabábamos de abandonar.

			–¿Qué ha sido eso? 

			–No lo sé. Algún cable habrá hecho mala conexión. Con las obras de abajo, cualquier cosa. –Dije restándole importancia.

			Nada más despedirme de ella y cerrar la puerta me apresuré al salón para ver qué había sucedido y me encontré con una pequeña flecha de madera que llevaba una nota enrollada en la base de la punta: «No te acerques a nosotros, si lo haces, te mataré».

			Inmediatamente me asomé al balcón para ver cuál de todos era el mensajero de la amenaza, pero la calle pulsaba su ritmo habitual, ellos ya se habían retirado de su ritual de arrancar peñascos de los tajos de la tierra. Tiré la flecha con coraje en dirección al cruce y me metí en la habitación de mi tía, al fondo de la casa. 

			Esa noche tuve que poner de nuevo el baúl cargado de ropa en la puerta y en mi mesita de noche una navaja de acero templado y filo agudo. Apenas dormí. Las pesadillas me arrancaron de mis cortos descansos. La escena se repetía con diferentes personajes lúgubres que me arrastraban del pelo por un corredor con celdas oscuras a la derecha, de donde salían manos desdibujadas que querían tocarme. Luchaba con mis piernas de carnero para no caer en el abismo que tenía a mi izquierda. Al fondo había una habitación donde me esperaba la muerte en forma del dios Apolo, y junto a él brotaba el árbol en el que colgaría las tiras ensangrentadas de mi piel.

			Me desperté mientras que el alba despuntaba en los tejados del casco antiguo y me curvé como si fuera una sombra de la propia mañana. Una imagen invadió mi mente y me lancé de la cama para recorrer el pasillo a toda prisa. Abrí la puerta de mi habitación, busqué entre el revoltijo de libros de arte e historia que tenía en una estantería y lo encontré: el libro salpicado con el pintaúñas rojo que había engullido la imagen del sátiro hasta la pezuña. «Apolo y Marsias, de José de Ribera», repetía en voz alta, asustada por la similitud de mi sueño con el óleo representado. Repasé la imagen en la lámina ilustrada del interior para poder verla en su totalidad. La escena describía el momento en el que el dios Apolo desollaba al sátiro tras perder el concurso al que había retado al dios. Los claroscuros centrados en el atormentado personaje de Marsias frente a la luminosidad de la belleza serena de Apolo me agitaron por dentro como si yo fuera el manto que ondeaba en el óleo. El contrapunto a la divina tranquilidad del ganador lo ponía Marsias, tendido en el suelo y con las piernas colgando de un árbol. Su gesto de dolor insufrible se dirigía hacia mí esperando quizá una ayuda que nunca podría llegar.

			Cerré el libro y lo coloqué en la estantería donde reposaban los de artes marciales estrictamente ordenados, como a la espera de que alguna ilustración de combate saliera en rescate del chivo.

			En el intento de despojar de mi mente la luz victoriosa de Apolo, bajé las escaleras de casa y, al abrir la puerta del patio, sentí algo parecido a un aire cálido que dejaba la estela de un cuerpo.

			Una figura pasó justo delante de mí en dirección a la plaza del Tossal. 
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			La reconocí enseguida, era una de ellos. Me sorprendió verla caminar entre la gente, fuera de la barrera atmosférica y sin estar arropada por los suyos. Era la mujer que parecía una geisha. Su delicado talle iba enfundado en un traje blanco hasta los pies, con mangas amplias bordadas con encajes. Llevaba el cabello magenta recogido en un moño en la parte alta de la cabeza y un rombo encarnado perfilado debajo de un ojo. 

			Me sentí harapienta con mis pantalones agujereados, mi cabello enganchado con dos lápices y mi cara sin maquillar al lado de lo que parecía una modelo parisina.

			La dama hablaba sin parar, no cesaba de murmurar a la vez que caminaba con paso firme por la plaza del Tossal. La seguí manteniendo las distancias. Vi que solo algunos, entre muchos, reparaban en el fuerte impacto que causaba su presencia; en cambio, la mayoría parecían adormilados en sus pensamientos y quehaceres, como si no la vieran. 

			Su murmullo cobró energía cuando se metió en las callejuelas donde vendían cestas, mimbres y plata. Los artesanos y tenderos abrieron las puertas de sus pequeñas tiendas para desplegar un abanico de mercancías que embellecían la vida del barrio. Fue curioso, solo dos se giraron boquiabiertos al verla pasar.

			Al entrar en la calle Hospital le brotó de la boca una frase larguísima, parecía como si un enjambre de palabras se hubiera solapado y enredado en una sola, como si se hubiese solidificado dentro de su cuerpo y ella tuviera que expulsarla por una garganta que no la podía abarcar. Cuando la sacó de sus entrañas, ayudada por un gemido, tuvo que parar para respirar. 

			Llegué tras la mujer al parque de la Cultura, tan imponente como lo había visto siempre. Las columnas de piedra que se esparcían por la explanada eran los restos de la antigua facultad de Medicina; estaban heridas, mutiladas por varias partes y sin llevar a cabo la función para la que nacieron, aun así, se mantenían erguidas desafiando el leve roce del minuto y las punzadas de los años. La casa que se llamaba el Capitulet formó parte del antiguo Hospital General de la ciudad. Este, en el siglo xv, había sido un manicomio, el primer sanatorio del mundo que también acogió a los huérfanos y desamparados. Los edificios más nuevos, como la Casa de la Cultura, la biblioteca y la Casa de Artesanías, convivieron con las ruinas que fueron testigos del dolor, de la muerte y de la locura. Y yo sentía el hospital mío, aunque ya no existiera en aquel parque.

			Respiré hondo, como si pudiera insuflar mis pulmones del pasado y, por un momento, se me olvidó el presente. Imaginé algunos personajes de otro siglo por la tierra seca que ahora pisaban mis pies, con camisones pajizos y miradas ausentes, narrando vivencias ficticias que otros insultaban con sus despreciables sonrisitas. Sentí lástima por aquel pasado, por la soledad que tan bien conocía y por las bocas silenciadas por verdugos carentes de compasión. 

			Algo inexplicable me devolvió al presente. «¿Qué era eso? ¿Qué demonios sucedía?» Las letras de las palabras que pronunciaba la mujer a la que seguía comenzaron a materializarse; líquidas en su boca y más gelatinosas a medida que se separaban de ella. Me quedé quieta al observar cómo algunas se le empezaban a enredar en su cabello sin que pudiera evitar que desgreñasen su peinado. 

			A medida que ella seguía con su verborrea, las palabras se unían como lazos unas con otras desde su pelo hasta una de las columnas de la entrada del edificio de la biblioteca pública. La mujer estiraba y arremetía con las dos manos el flujo elástico y gelatinoso que se había formado. Metros y metros de consonantes abrazaban a vocales revoltosas que jugueteaban con la palabrería de varias lenguas y creaban una escena traslúcida con reflejos de la mañana. Al cabo de unos segundos ella consiguió romper el flujo y cayó al suelo. Su torso se movió alterado y su pelo se ensució con el polvo del parque. Jadeante, se sacudió el traje cuando pudo incorporarse y entró a la biblioteca por la puerta principal. 

			Por mucho que intenté entender lo acontecido sin encontrar ninguna explicación, la magia del momento captó toda mi atención. Cuando la mujer entró en el edificio, los miles de letras se solidificaron en cristales opacos, luego se desunieron y empezaron a flotar sin rumbo por el parque de la Cultura. Al poco, se hicieron transparentes y el sol las atravesó produciendo centelleos que se convirtieron en una lluvia de diamantes con formas alfabéticas. 

			Corrí con las manos abiertas y la cabeza inclinada hacia atrás para dejar que se posaran en mi pelo, que se derritiesen en mis párpados y se introdujeran en mi boca. 

			Me tumbé en el suelo, levanté mi camiseta y, con las manos hacia arriba, dejé que todos mis sentidos captaran el instante regalado. Las brillantes vocales y consonantes se deshacían como gotas de rocío sobre las viejas piedras, sobre las altivas columnas, sobre el césped y sobre mí. 

			Poco a poco fueron desapareciendo y el paisaje retomó su aspecto normal. Me levanté y arreglé mi ropa con el rostro oculto entre el cabello porque sentía vergüenza por haber ofrecido un espectáculo incomprensible a las personas que se agrupaban por el parque. Me dio miedo vivir algo tan real sin que los demás lo hicieran y en aquel instante me identifiqué con los locos que se deslizaron por aquel suelo en siglos pasados. Temblé.

			Entré en la biblioteca a buscar a la misteriosa mujer y por un momento imploré que existiera. Estaba confundida y necesitaba verla de nuevo como prueba de mi sensatez.

			Indagué por la planta baja desesperada y, al no encontrarla, le pregunté al guardia de seguridad si había visto una mujer muy guapa, alta, vestida como de otra época y maquillada de blanco con un rombo debajo de un ojo. Negó con la cabeza después de emitir una sonrisita burlona. 

			Subí a los servicios y los abrí uno a uno golpeando las puertas contra las paredes, luego recorrí, con paso acelerado, la primera planta del edificio. «¡Por fin!» La encontré en el área de humanidades, sentada en una gran mesa de madera adosada a un ventanal, rodeada de partituras y libros. Estaba radiante, casi espectral, acariciada por el juego de luces del exterior, ligeramente borrada en el espacio.

			Apoyé las manos sobre mis rodillas y cerré los ojos. No había sido una alucinación. «¡Existes!, ¡existes y estás aquí!», murmuré antes de colocarme en una mesa cercana a ella con un libro elegido al azar. La dama, que permanecía absorta en su trabajo, escribió un texto con pluma de tinta negra y, cuando lo terminó, miró hacia la gran ventana que tenía a la derecha y, sin apartar la vista, dibujó notas musicales con un bolígrafo dorado sobre cada palabra. Me impresionaba la velocidad con la que escribía porque no le dedicó más de tres minutos a la primera página. La secuencia se repitió con los cuatro folios siguientes y cuando comenzó a trabajar sobre el quinto me levanté y pasé por detrás de ella. 

			Continuó su ritual ajena a mis movimientos, con su leve vaivén, llenó otra hoja en blanco de texto y, a continuación, volvió a mirar a la ventana como si leyera a través de los cristales y silueteó las notas encima de cada palabra con el bolígrafo dorado. Por más que me fijé, no vi nada especial al otro lado, pero sabía que ella sí lo hacía. 

			El trabajo que estaba esparcido por la mesa eran canciones, solo algunas estaban escritas en español. 

			

			Al salir de la biblioteca deseé ver a Tariq, quizá él podría decirme algo con sentido sobre lo que acababa de vivir, o por lo menos lo intentaría. Necesitaba hablar, necesitaba que alguien me escuchara y me entendiera.

			Una vez dentro del mercado Mossén Sorell, empecé a sentirme más tranquila. Los olores de las frutas maduras aliviaban mi tensión y la esencia de la vinagreta y las guindillas me recargaban de energía. 

			Tariq estaba vestido de naranja, su larga cabellera negra y cana ocultaba un rostro del que solo asomaba una pronunciada nariz olivácea que parecía distinguir todos los olores del pequeño puesto mientras atendía a un cliente. Dejé que su apéndice y él terminaran la venta para entrar y sentarme a su lado. Sus ojos, subrayados por unas ojeras oscuras con tonos lila y algún reflejo verdoso, me miraron como si supieran que tenía que decirle algo importante. 

			Le conté con bastante detalle lo acontecido: la barrera atmosférica que cubría la entrada de la calle Cañete y se expandía de ocho y media a nueve menos diez, cómo eran ellos y lo que acababa de presenciar en el parque de la Cultura. La amenaza de muerte y las pesadillas las guardé para mí. Él no me interrumpió en ningún momento porque era de esas pocas personas que sabían escuchar. Cuando terminé me ofreció un té con cardamomo y me pidió tiempo para pensar en ello. No solía hablar de temas profundos o misteriosos si no tenía algo que mereciera la pena decir. Le di las gracias y me fui a la tienda de delicatessen con la idea de ver los párpados de terciopelo de Roberto. Pasé por delante del cristal justo en el momento en que él sacaba unas botellas de vino del escaparate y aparté la vista cuando nuestros ojos se cruzaron. Con disimulo, me detuve en el puesto de enfrente y cogí unas naranjas. 

			–Bonitas naranjas –sonrió Indira–. Kanela, Kanela, ¡vente conmigo!

			Nos quedamos las dos en la tienda para dejar que Tariq se fuera a hacer taichí al río. Yo lo practicaba todos los días en casa, y los fines de semana, junto a él, de hecho, en los últimos siete años no recuerdo que pasara ni un solo día sin mi ritual. 

			Después de que mi amiga insistiera en que le contara más cosas sobre ellos, le narré lo que me había sucedido por la mañana en la biblioteca. Indira estaba acostumbrada a mis historias y a mi búsqueda de personajes por las paredes de lugares históricos, pero hasta ahora nunca había mezclado la realidad con la ficción.

			–No sé qué decirte, me da miedo que sigas yendo a esa calle, que te pasen cosas tan extrañas y, sobre todo, que atravieses la puerta del escarabajo. Ya te lo dije, hay algo ahí que amenaza tu vida, lo sé, no me preguntes por qué, pero lo sé. No quiero perderte.

			–Yo también tengo miedo de perderme. Me gustaría que entendieras que todo lo que te he contado es verdad.

			–Vale –dijo poco convincente.

			–Sé que soy muy fantasiosa, pero lo que me está pasando no me lo invento, o por lo menos no puedo sentirlo así. –Hice una pausa y me senté en un taburete con unas gominolas de frutas en la mano–. Se lo he contado a tu padre porque ya no sé qué pensar, a ver si él puede decirme algo que me ayude. 

			Indira me miró con compasión porque sabía que no me lo inventaba. El problema era descubrir si esa verdad se construía en mi cabeza o podría tener conexión con lo que nosotros considerábamos como real. Ella sintió la energía del callejón, pero la música no la afectó como a mí. Algunos podían ver a la mujer que parecía una muñeca antigua, pero no haciendo algo que se saliese de lo normal. 

			–¿Recuerdas el patio donde nos escondimos? –le pregunté–. Todo eran alusiones a la música y a la escultura; el chico dorado con sus sonidos envolventes, la mujer en la biblioteca con las letras de las canciones, el sonido del chelo…

			–Ya lo sé y es lo que no entiendo. Te sientes muy afectada por su mundo y tú no eres artista, dejaste de tocar el violín hace ya muchos años –dijo después de chupar un gajo de naranja–. Creo que entras en trance cuando ellos están cerca.

			–¿En trance? 

			–Sí, un estado de alteración de conciencia.

			–Igual es eso.

			Tariq volvió al rato con un ramillete de romero en la mano y lo colocó en una tetera de plata. Terminó de tararear la estrofa de una canción india y luego se puso a bromear con su hija. Me gustaba la simpatía con que le hablaba. Jamás le oí chillarle, reprocharle algo o desconfiar de ella. Verlos juntos era tan peculiar como pintoresco, sumergidos entre los olores y los colores del pequeño puesto de especias, decorados con adornos labrados en plata y con esa complicidad en cada gesto.

			Antes de salir del mercado, Tariq me separó de Indira y me dijo:

			–No sabemos cómo son las cosas, solo sabemos cómo las interpretamos, ya que la realidad son versiones independientes del mundo, son creencias propias, no es nada en concreto. Si yo fuera tú, iría a la calle Cañete y me enfrentaría a la experiencia de una forma pura, sin expectativas, eso te dará más libertad.

			

		

		
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

		

		
			

		

		
			

			

			

			

		

	
		
			8 – El otro lado

			

			

			Desenganché el lápiz amarillo y negro que amarraba mi cabello y apunté en mi libreta las palabras de Tariq en cuanto llegué a casa. Tenía escrita en la hoja anterior otra frase de él: «La pasión y el placer son guías puros, la voz del intelecto te dirá si las cosas tienen sentido o no». Él me aconsejaba que fuera a la calle Cañete y me dejara llevar, sin expectativas, que buscara ese otro lado que solo yo era capaz de vivir, y que descubriera el sentido que podía tener.

			Me quedé tendida sobre la colcha naranja de mi cama, abstraída, reflexiva; había estado cinco años tocando el violín y lo abandoné, no se me daba bien pintar o escribir algo que mereciera la pena y las únicas frases que rayaban las hojas arrancadas de mis libros y mis libretas eran robadas. En lo único que realmente me sentía imbatible era en el arte del taichí y en los juegos de lucha que practicaba en la red. Así me entretenía en mis continuos momentos de soledad. Mi tía Margot, con la que vivía desde los once años, era una mujer a la que solo le atraían los ambientes cargados de humo y alcohol donde pudiera ganar una mano al póquer. Apenas estaba en casa, solía viajar o sencillamente se largaba sin decir nada, de modo que mis libros se habían convertido en mis verdaderos compañeros de piso, y ahora había un intruso entre ellos, uno manchado con esmalte rojo en su portada, marcado por la mismísima muerte; pero ahí estaba, erguido entre los libros de artes marciales, sacando pecho; sin encajar pero encajado. «Yo también voy a ser una intrusa esta noche», pensé.

			Me recogí el pelo para rapar mi sien derecha al dos, me maquillé los ojos de negro e introduje seis aros de plata en la oreja, después pinté mi uña anular de escarlata. Cerré la llave del gas y desconecté la luz por si no volvía. Iba a entregarme a Cañete.

			

			En el callejón sin salida, los juegos de luz natural y artificial se fusionaban para crear espacios donde el misterio de las sombras cobraba importancia. Concentré la vista en un punto que, de pronto, se hizo nítido y el conjunto que lo rodeaba desapareció en una nebulosa abombada. Atravesar la barrera atmosférica antes de bloquearme era lo más importante en aquel momento. Cerré los ojos y me introduje con confianza, aunque al mismo tiempo sentía las pequeñas agujas del miedo clavándose en mi piel. Una vez dentro deambulé pegada al muro de las pintadas y me detuve delante de la gran persiana de la casa en ruinas. Estaba levantada y descubría una puerta translúcida que dejaba entrever un interior de color cambiante. La empujé y me asomé a una gigantesca sala blanca de forma ovalada que me hizo sentir como una fisgona de otro universo. Me quité las botas y entré.

			El suelo, relleno de un gel blanco brillante, absorbía el calor de mi cuerpo y dibujaba las huellas de mis pies en azul, ya que la capa superior se adaptaba a la presión y hacía que cada paso se marcara y se desvaneciera siguiendo ritmos discontinuos. Me dio la sensación de estar dentro de una sala con forma de pelota de rugby en la que los contornos no encontraban sus propios límites. Me sobresaltaban los relámpagos de color que aparecían al ritmo de una música que se manifestaba como la de una película de suspense, con compases incisos y destemplados.

			Caminé de puntillas sin apartar la vista de las bolas de cristal que flotaban a diferentes alturas hasta que llegué al centro de la sala cautivada por una gigantesca obra que asemejaba el esqueleto de un animal alienígena de unos diez metros de altura o más, quizá quince. La construcción se había hecho de una sola pieza. Las formas redondeadas, que servían de nexos de unión entre lo que parecían huesos alargados, suavizaban la inquietud que producía el material blanco bañado en el agua que resbalaba desde el techo hasta el único punto en que tocaba el suelo. Una maraña de venas, neuronas y capilares recorrían la obra internamente y proyectaban una luz que chocaba contra las pequeñas esculturas abstractas colocadas estratégicamente. La importancia de aquel complicado conjunto geométrico no estribaba en la perfección de la escultura central, ni siquiera en las que la rodeaban, sino en las sombras; hasta siete de diferente longitud por pieza. «¿Cómo eran posibles todas estas proyecciones teniendo un solo foco de luz?» Me quedé allí un rato para ver si podía resolver la incógnita hasta que una voz masculina me alertó y, con nerviosismo, fui en su búsqueda.

			Al fondo de la estancia encontré una escalera de caracol provista de una barandilla con forma de enredadera que se fundía por las paredes y peldaños, desde allí volví a oír la voz autoritaria. Se me pusieron los pelos de punta. La escalera culminaba en una gran puerta granate. Apoyé la mano para abrirla y me condujo a una explanada roja que parecía infinita y estaba cubierta de nebulosas.

			–¡Luchad! –ordenaba a lo lejos un hombre de larga melena y torso desnudo a la frágil mujer de las zapatillas rojas de ballet.

			Le reconocí cuando me introduje en la explanada, era el chico de la levita verde. Su cuerpo musculado y fibroso centraba la atención en un pecho cuadrado que estaba al abrigo de unos hombros modelados y una espalda ancha. 

			–¡No, no lo haré! –Ella se negó.

			Avancé de puntillas para esconderme detrás de una de las nebulosas que tocaban el suelo.

			–¡Luchad! –insistió.

			Su voz me hizo estremecer y mi corazón empezó a latir como una pandereta.
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			Al asomar la cabeza para observarlos vi cómo la bailarina protegía con su cuerpo cristalino una rueca de hilar sujeta a dos pequeñas lunas que destacaban de entre una aglomeración de cuerpos celestes. Unas enormes salamanquesas rosas de piel metalizada, decoradas por el dorso con pequeños tubérculos de aspecto espinoso y bandas oscuras transversales en la cola, extraían un fino hilo plateado. 

			Él la acechaba en posición de combate a unos metros de distancia repitiéndole que luchara y ella se movía de un lado a otro como si fuera una hembra que protege a sus crías.

			De pronto, el chico atrapó una de las pequeñas lunas de la rueca y tiró de ella. Los correajes cayeron y la hiladora dejó de funcionar. Después encarceló el satélite en una jaula. La bailarina miró aterrada el cosmos del que sus reptiles extraían el preciado hilo y se derrumbó en el suelo. 

			–¡Te he dicho que no toques las lunas!

			El dolor que transmitía era penetrante. Pensé por un momento que aullaba.

			–¡Danza, exijo que os levantéis y luchéis! –chilló de nuevo el varón.

			Danza se arrastró por el suelo. Sollozó hasta que se incorporó aferrándose con las dos manos a la jaula y juntó su cabeza contra el brillante astro. Allí se quedó unos instantes con los ojos cerrados y sus lágrimas resbalaron por su rostro. Unos segundos más tarde vi cómo él se retiró con pavor y su posición cambió a la de defensa, la respiración de sus dorsales se agitó y sus pasos retrocedieron cargados de inseguridad. Lo entendí cuando ella se giró iracunda. 

			Danza recorrió en un solo salto varios metros hasta que su pie chocó con el brazo que protegía la cara de su ofensor. El impacto lo abatió. Ahí empezó una feroz lucha entre la perfección de los movimientos de la frágil bailarina y la fuerza del hombre que se esforzaba por mantenerse a la altura del combate. 

			La fiereza de la pugna helaba mi sangre y horrorizaba a las salamanquesas, que se espantaban ante la truculenta actuación. Cuando los cuerpos de los combatientes chocaban contra las nebulosas, las hacían estallar en pedazos cristalizados y provocaban la expansión de proyectiles sin control. Me agazapé y cubrí la cara con mis manos para evitar los cortes de las astillas. A través de los huecos de los dedos entreví a una de las salamanquesas, de unos dos metros de largo, que me enfiló con sus frías pupilas verticales y se dirigió hacia mí con movimientos amenazantes. Sentí el pánico de sufrir un ataque inminente. Me arrastré a gatas hacia la puerta por la que me había introducido pero su boca abierta llena de dientes puntiagudos y sus afiladas uñas metálicas me alcanzaron. Noté un mordisco en el brazo derecho y cómo el veneno ardiente se introducía en mi cuerpo. Intenté separar su morro, perpleja ante el desgarro de mi propia carne. Lo siguiente fue un abrazo. Alguien apartaba de mí a aquel reptil al mismo tiempo que me protegía de la lluvia de cristales. 

			–¿Cómo has llegado aquí? 

			Una suave voz masculina me tranquilizó y la fragancia de su largo cabello me ofreció el mejor de los olores.

			–Te sacaré antes de que te duermas.

			Me volteó y pude descubrir en sus ojos los diferentes matices de un mar en calma. Era el chico que sujetaba los pelos trenzados de su perilla con bolitas de madera pintadas. 

			Cerré los ojos y caí en el inicio de una dulce ensoñación. 

			Protegió mi cuerpo y dejamos atrás los sonidos de la lucha. 

			–¿Quién es él? –pregunté con miedo a no descubrirlo antes de rendirme al inevitable desmayo, ya que el veneno de la salamanquesa surtía efecto y comenzaba a inmovilizar mis músculos provocando una parálisis progresiva.

			–El Escultor de Sombras, el genio –contestó y acomodó bien mi cuerpo al suyo para sacarme lo antes posible de aquel lugar. 

			Sentí felicidad al saberlo, era él, sin duda, el creador de la gran sala ovalada, el maestro de la luz y de su opuesto. 

			–¿Por qué pelean de esa forma tan despiadada? –A pesar de que mi boca apenas podía moverse para hablar y que el balbuceo era pastoso, seguí intentándolo.

			–El Escultor de Sombras se ha encaprichado con las artes marciales.

			–¿Con las artes marciales?

			–Sí, le gustaría crear una nueva área en nuestro mundo, pero las cosas no son siempre como queremos, aunque es verdad que aceptamos sus razonamientos. Nos quiere hacer más poderosos aún, nos pone a prueba. Le has visto provocar una pelea contra Danza porque ella es la maestra del movimiento, la más ágil y rápida de todos nosotros, el último reto.

			Su voz se fue apagando como un chisporroteo al final de la frase.
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			9 – Cristal y piedra

			

			

			Desperté dentro de un sarcófago de cristal y sentí un dulce alivio al saber que aún seguía con vida. Al intentar moverme noté que los músculos del brazo herido por la mordedura de la salamanquesa aún estaban doloridos, pero mucho menos. Bostecé y abrí los ojos. Me costó unos segundos recuperar del todo mi visión y darme cuenta de que me habían encerrado. A pocos centímetros de mi cara una tapa de cristal tallado dejaba entrever la tenue iluminación de un exterior distorsionado. Miré alrededor y descubrí que estaba en una especie de ataúd. Sentí claustrofobia y mi cuerpo comenzó a emanar un sudor frío. Mis manos buscaron una rendija o manivela que me permitiera salir y no encontraron nada. Necesitaba aire, ¡necesitaba salir de ahí! Me asfixiaba, no podía respirar bien, quería escapar de aquel maldito sepulcro. El bombear de mi corazón se hizo insoportable en mis sienes y por un momento pensé que iban a estallar. ¿Me habían enterrado viva? Con mis manos azoté el cristal que me cubría, arañándolo con las uñas y con los pies, dando golpes a los laterales del féretro. Pegué un grito, intenté incorporarme y mi cabeza chocó varias veces contra la tapa vítrea. 

			Después de unos segundos de pánico, el pulgar de mi mano derecha rozó un bulto que se encontraba a la altura de mi cadera y, al apretarlo, la tapa se abrió. Empapada en sudor me enderecé. Emitía sonidos agónicos con la respiración entrecortada y, para ver dónde estaba, mis manos separaron los cabellos mojados de mi cara.

			El sarcófago se encontraba arrimado a la pared de una sala de piedra de grandes dimensiones coronada por un impresionante lucernario que dejaba traspasar los rayos lunares con efectos caleidoscópicos. El ambiente era húmedo y olía a incienso. 

			La fortaleza de la piedra resaltaba la fragilidad del cristal y la luz que asomaba por el lucernario rebotaba en los objetos y ofrecía un juego de sombras de diferentes contornos. Me dio la sensación de que mi sarcófago y yo formábamos parte de una exposición de esculturas que escondían un alto estudio de física y matemáticas.

			Al apoyarme para elevar mi cuerpo noté una punzada en el brazo mordido, que había quedado marcado con una cicatriz y dejaba ver una hilera de dientes afilados en mi tríceps. Por otro lado, las pequeñas heridas producidas por los cristales en mis piernas se habían curado y me sorprendí, pues algunos cortes habían sido profundos. 

			Salí de mi ataúd con cautela y vi que había varios más en la sala. Paseé observando el equilibrio del espacio y dejé que mi mano acariciara algunas piezas que sudaban. Ónix, mármoles y alabastros entraban en juego con las luces ocultas en los propios cristales y el reflejo de la luna. Curioseaba y cada obra me hacía dudar del recorrido de la luz y de su sombra proyectada. 

			Justo en la parte central de toda esta formación escultórica se alzaba orgulloso el mayor de los sarcófagos. La base de piedra combinaba bajorrelieves con una luz tenue que él mismo emitía y la cubierta era de un fino cristal liso. Al acercarme vi al Escultor de Sombras tumbado dentro, desnudo y lleno de heridas. Me pregunté si la brutal pelea que debatió contra la bailarina lo había matado o aún permanecía con vida. Estaba acobardada y dudé en aproximarme más. Permanecí quieta unos segundos y guardé distancia, hasta que llegué a la conclusión de que él no sería quien amenazó con matarme porque podía haberlo hecho en un par de ocasiones y ni siquiera me dañó. Aun así, me aproximé con prudencia después de que mis ojos localizaran a lo lejos lo que podría ser una puerta de salida. 

			Pegada al sarcófago del Escultor de Sombras, me agaché para leer lo que rezaban los laterales de piedra. Era una frase que se repetía en varios idiomas: «Densidad curativa». Quizá aquel lugar era una gran sala de sanación, la enfermería más bella jamás creada. Morir allí debía ser una experiencia envidiable para los que estábamos destinados a hacerlo en salas estériles con olor a orín y fármacos. 

			Contemplé el cuerpo herido tras el escudo de cristal y un ardor comenzó a excitarme a medida que mi vista se recreaba en sus suaves cabellos, en sus labios rojos y su fina piel. El deseo creció en mi interior como burbujas calientes que se expandían por todas mis venas y cosquilleaban mi sexo. Me apreté contra el lateral, me imaginé que lo traspasaba y en mi mente apareció el fulgor de un violento enamoramiento. Quería poseer aquella solemne figura que reposaba malherida y deshacerme en su piel. 

			Mis manos recorrieron el fino cristal y acariciaron su cuerpo con la sombra que proyectaban. 

			Embriagada por su belleza, apoyé el torso encima del sarcófago y sentí el frío arder en mis pechos excitados, después repté sobre el vidrio y mis pezones endurecidos tocaron la superficie que empañé con el vaho de mi jadeo. Quise convertirme en arcilla dentro de sus manos de escultor, que jugara y recorriera cada centímetro de mi piel con suavidad hasta derretirme entre los ardientes golpecitos que deseaba que proporcionaran las yemas de sus dedos sobre mi humedad.

			De pronto, el Escultor de Sombras abrió los ojos y sus pupilas negras, circundadas de un verde primaveral, me enfocaron. Me quedé paralizada y noté cómo se sonrojaban mis mejillas hasta quemar. Él movió un brazo en dirección al cristal que nos separaba. Asustada, me alejé de su cuerpo de un brinco, luego corrí en dirección a la salida de la sala, serpenteando porque mi cuerpo hervía de deseo y se resistía a la huida. Al abrir la pesada puerta que conducía al exterior me di cuenta de que había alborotado aquel delicado ambiente, así que la cerré para dejar la sala en equilibrio y poner una barrera entre su cuerpo y el mío, porque aún sentía sus ojos encima de mí.

			

			Un sendero de suelo azul rodeado de tallos muy altos que estaban decorados por insectos luminosos me acogió y sus colores fríos me ayudaron a apaciguar los rojos de mi excitación. La niebla que envolvía la atmósfera me permitía ver con claridad lo que había a mi alrededor, pero a unos metros de distancia todo se difuminaba. Tenía la sensación de caminar dentro de una esfera que se movía conmigo. 

			El final del sendero desembocó en una planicie donde los azules y blancos jugaban en diferentes formas de vegetación. La bruma se disipó y descubrió un gigantesco hongo índigo con caperuza blanca que emanaba una leche dulzona. Me arrodillé y empecé a lamer su pie para que mi garganta disfrutara del néctar y me sentí como un bebé cuando lo amamantan después de un largo llanto. El sabor de su carne me desagradó por su acidez y sentí que el objetivo era alcanzar las laminillas de la parte interior del sombrero. Mi olfato me indicaba que ese era el lugar adecuado para comer. 

			Escalar fue fácil porque la cutícula del pie, que sostenía y nutría el sombrero, era sedosa y lo suficientemente blanda para que pudiera ir encajando los dedos. Sin dificultad pude subir con el único impedimento del vértigo. A mitad del ascenso resbalé y me quedé colgada de la mano del brazo herido, entonces grité de dolor, pero reaccioné a tiempo para agarrarme con las piernas alrededor del tronco y no caer. 

			Seguí hacia arriba hasta que mi boca pudo arrancar a mordiscos parte de las laminillas azules y calmar los ecos de los lamentos dentro de mi estómago.

			El atracón fue tal que, en la bajada, mis tripas comenzaron con un concierto espontáneo y, una vez en el suelo, el ronroneo del principio se transformó en un rugido. Un tremendo pedo me hizo sentir mejor. Hasta que descubrí la figura de un hombre sentado a pocos metros de mí que acariciaba una cabra magullada. La vergüenza que sentí fue tan grande que me escondí detrás del pie del hongo sin apenas atreverme a respirar.
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			Después de unos minutos asomé la cabeza y volví a verle, en la misma postura, con los ojos cerrados. Era el mayor de todos ellos. Su barba blanca y su turbante colorido le otorgaban un aspecto de gurú sij.

			–Aquí se respira el aire más puro en el más silencioso de los silencios –dijo de pronto el vetusto caballero–. Bueno, casi siempre –añadió.

			Me volví a esconder.

			

		

	
		
			10 – Ātman

			

			

			−Sabías de dónde tenías que comer –continuó el anciano−, me pregunto qué te hizo trepar hasta allí arriba.

			Miré a mi alrededor por si había alguien más, pero estaba claro, se dirigía a mí, así que volví a asomar la cabeza.

			−Pues el olor a almizcle –murmuré.

			−Extraño.

			El hombre siguió con su estado de meditación sin dejar de acariciar la cabra. Al cabo de un rato me senté en el suelo a cierta distancia. 

			−¿Cómo te llamas? –pregunté de sopetón.

			−Ātman –contestó sin abrir los ojos.

			−¿Qué te parece extraño? 

			No obtuve respuesta.

			−Y a tu cabra ¿qué le pasa? –insistí porque se me brindaba la oportunidad de hablar con el que me transmitía más confianza de todos ellos.

			−La he encontrado en el exterior. Estaba medio muerta, con heridas infligidas por manos humanas. Conseguí salvarla y la he traído conmigo. Le he puesto de nombre Nepal. Curo su mente y su cuerpo, reparo sus recuerdos.

			−Yo también soy del exterior. Me llamo Kanela. –Me resultaba difícil comunicarme con alguien que no me miraba−. Me mordió una salamanquesa en el brazo y un chico de ojos azules que lleva una trenza en la perilla me llevó a una cueva que está en esa dirección.

			−Linkan.

			–¿Linkan? –Apenas recordaba su rostro por el efecto del veneno en mi brazo–. Me gustaría darle las gracias, supongo que no estaría viva sin su ayuda. Quizá usted podría decirme dónde está ahora. 

			–Pintando materia orgánica en el invernadero, supongo. –El hombre abrió los ojos y miró a su alrededor–. Todo este camino es obra suya. Linkan es especial.

			–Para mí todos lo sois. La verdad es que os observo desde hace tiempo, cuando salís a escarbar en la arena. Vivo en la calle Quart.

			Ātman sonrió y mostró unos dientes blancos entre el rosa que asomaba por su barba.

			–¿Qué buscáis? –me atreví a preguntar.

			–Una confirmación. Se avecinan cambios importantes.

			–¿En la tierra?

			–Sí, de los estratos de ese suelo podemos sacar las claves de un día en concreto, un día sagrado para nosotros. Yo, aparte, busco algo más profundo; tengo que estar preparado. –Suspiró y su cara se entristeció–. Kanela, se avecinan cambios importantes –repitió.

			–¿Cambios? –pregunté preocupada por la tristeza que vi en sus ojos–. ¿Para vosotros o para nosotros?

			–Para todos.

			Ātman irradiaba una ternura y una paz que no había visto jamás, ni siquiera en un ser tan dulce y amable como Tariq. Apenas habíamos cruzado unas palabras y ya le quería. Sí, nació en mí un sentimiento de amor y de protección tan grande que me maravilló.

			–No entristezcas –dije y me senté cerca de él después de que una expresión tensa apareciera en su rostro–. Tienes un mundo maravilloso alrededor. ¡Mira todo esto!, ¡los humanos no seríamos capaces de hacer algo así! Os debéis sentir tan orgullosos. Por cierto –hice una pausa y me rasqué la cara y el cuello–, no sois humanos, ¿verdad?

			–Sí y no.

			–En el exterior, normalmente es sí o es no. ¿Quiénes sois?, ¿de dónde venís?, ¿quién ha creado este mundo?

			–Todo a su debido tiempo –contestó sosegado.

			Ātman examinó la cicatriz que la salamanquesa había dejado en mi brazo y estiró su tersa mano en ofrecimiento a que me acercara para acabar de curarla. Dudé si hacerlo en un principio, pero sabía que un ser tan benévolo como él no sería capaz de dañarme. Era imposible que me amenazara de muerte, de eso estaba segura. Me acerqué aún más, puse el brazo herido sobre la cabra y me relajé. A partir de aquel momento en que sus manos entraron en contacto con la piel de mi brazo, el escozor se cuajó en una dulce calma. 

			–Eres como un hombre sagrado o un sanador –afirmé llena de admiración.

			Ātman sonrió y volvió a lucir una dentadura que podría ser la de un adolescente. Me quedé embobada ante el brillo que desprendían sus ojos color miel que reflejaban la dulzura de un hombre noble.

			Estaba tan emocionada de tenerlo cerca, de que me hubiera hablado y de que me estuviera curando que un par de lágrimas brotaron y serpentearon por mi cara hasta que se precipitaron hacia los poros subterráneos del bosque. Bajé la vista y los destellos de oro que recorrían los finos hilos de su túnica me hicieron recordar al chico que era capaz de mirar directamente al sol.

			–¿Cómo se llama el chico dorado, el más joven? –pregunté.

			–Supongo que te refieres a Estímulo, el maestro del área de la música. 

			–¿Está por aquí?

			–Estará pegado a algún gran ventanal de luz, componiendo, quizá tocando. Es un chico muy sensible.

			A medida que él acababa la frase yo empecé a sentirme como borracha y fui más consciente de los pequeños detalles del entorno. Los insectos tenían filamentos peludos alrededor de sus cuerpos y sus puntas eran las que emitían luz. Al tocar uno se apagó, el cuerpo se hizo transparente y dejó en mi dedo un polvo fino de pigmento azul.

			Después de unos segundos creí que flotaba dentro de mí misma y sentí que mis miedos y dudas se escurrían por pequeños grifos que nacían en cada uno de los dedos de mis pies. Mi espina dorsal se prolongó y se sumergió en el suelo abriéndose como una raíz en busca de nutrientes que, al ser absorbidos, se transformaron en placer. 

			Ebria de bienestar, me percaté de que aquel soberbio lugar se superaba a sí mismo en fosforescencia y luminiscencia; también de que aparecían otros insectos inofensivos que dejaban estelas de color que goteaban antes de desaparecer. 

			–Esto es fantástico.

			–El hongo del que has comido es alucinógeno y es evidente que te está afectando. Intenta disfrutar de lo que ves.

			Me sentí más ligera, sin embargo, no coordinaba bien los movimientos de mis miembros. Toqué con cuidado a la cabra porque no podía controlar el peso de mi mano y miré a Ātman con estupor, pues de su turbante crecían cabellos blancos que se fueron convirtiendo en árboles nevados que poblaron su cabeza. Me acerqué para ver los pequeños puntos de luz que nacían de las ramas y, de pronto, todos a la vez, se iluminaron. Me entró un ataque de risa imposible de aplacar, empecé con una risita que intentaba disimular, pero el rostro se me movía solo, no podía apretar los labios; cerré los ojos y tapé mi cara. Me tranquilicé unos segundos, aunque, al volver a abrirlos y ver la escena de nuevo, no pude evitar troncharme de risa. 

			Anclada al suelo por la columna, quise apagar las luces de su cabeza con los chorros de agua azulada que salían de los grifos de mis pies mientras convulsionaba presa de otro ataque de risa. 

			Ātman se divirtió al verme. Cuanto más me movía para señalar su cabeza, más lo empapaba y más nos reíamos los dos. 

			Al final caí al suelo, hacia atrás; sentí cómo mis vértebras se desligaban de aquella tierra y mis piernas recobraban su normalidad. 

			–Gracias –musité.

			–Deja que tu imaginación florezca en tu interior y encontrarás respuestas a muchas preguntas. 

			Me dormí allí, aún presa del estado de embriaguez, al lado de uno de ellos, tiznada de cielo y tierra, de reflejos blancos de lunas y de ocres de hojas secas.

			

			La claridad de un amanecer que aún mantenía a la vista varias lunas me despertó y me puse en pie con la esperanza de encontrar a Ātman, pero ya no estaba. 

			Una adelfa cayó en espiral cerca de mí, tenía solo una gran hoja donde pude leer: «El primer reconocimiento de la belleza, un hecho importante para la humanidad». Al intentar atraparla, la flor revoloteó caprichosa hasta posarse sobre un papiro. Ātman me había dejado un mensaje escrito: «Kanela, viaja a través del agujero de gusano y llegarás a la explanada blanca. Lo encontrarás a pocos metros, al abrigo de una roca con forma de ánfora». 

			Y así fue, de la tierra azul brotaban como unas finas cuerdas blancas que se introducían en un agujero de un par de metros de diámetro. Me dio miedo meterme en él y no poder respirar, pero confiaba en Ātman, de modo que, sin pensármelo, cogí carrerilla y salté.

			La velocidad y la gravedad me absorbieron, caía y caía, no podía respirar, sentía la rapidez del viaje a través de cambios de luz en unos párpados que no se atrevieron a abrirse. Fueron unos largos segundos en los que no hubo pensamientos, solo instinto de supervivencia. 

			De pronto alguien me habló, se conectó conmigo y creí oír la frase «No abandones», pero no estaba segura. Fueron unas palabras que sentí como en una conexión cerebral, un mensaje directo a la región del cerebro donde se almacenan y se recuperan los recuerdos de larga duración. Se me erizó el vello. Me abracé los hombros con las manos, oculté mi barbilla entre las muñecas y crucé las piernas como si con aquel gesto pudiera convertirme en una crisálida. Temblaba y vibraba. Otras frases se entremezclaron en el viaje, pero no las entendí porque estaban pronunciadas en diferentes idiomas. 

			Volvió la calma, la velocidad disminuyó con brusquedad y fui expulsada como un escupitajo. Tan solo me dio tiempo a abrir los ojos y desparramarme. 

			«¡Guau!», exclamé. «¡Ha sido alucinante!»

			No podía haber viajado a una velocidad superior a la luz, ni mucho menos, no iba yo a romper las teorías de Einstein, pero aquel agujero conectaba planos del mundo para transportar, con una insólita rapidez, los cuerpos que allí se introducían. Estaba fascinada.

			La explanada blanca en la que me encontraba estaba perforada por veinte mallas de agujeros de gusano cuyas entradas se esparcían por el suelo azulado en forma de espiral. Memoricé el que había utilizado por si lo volvía a necesitar, ya que conectaba con el hongo índigo y estaba muy cerca de la sala de sanación de los sarcófagos de cristal y piedra. Ahora sabía que no sufría daños aparentes al recorrerlos y que, además, dentro podía conectar con alguna oculta presencia.

			Enseguida me di cuenta de que tras el viaje me sentía más alerta y despierta, más ágil. Salté y corrí por la explanada agujereada y lo hice con mayor destreza, incluso mi olfato se había acentuado. Moví las aletas de mi nariz y me acerqué a un grupo de tallos altos de puntas curvadas. Descubrí que era capaz de tocarlos sin que se quedara en mis dedos el color de la pintura que usaba Linkan para crear sus paisajes, como me había pasado antes de llegar al hongo índigo. 

			La prudencia me guio a buscar un lugar más recogido, pues estaba demasiado expuesta en aquel vasto espacio abierto. Detrás de una arboleda divisé una cabaña. Entré por una puerta que permanecía abierta y que daba paso a cuatro paredes y un suelo de madera de bubinga. La materia pardorrojiza de la estancia se abría en una de sus esquinas en forma de troncos retorcidos para transformarse en un banco que se introducía en el suelo. Me molestó un libro que reposaba encima, un objeto desunido de otro material. Lo cogí y empujé la gran puerta de madera que había sido construida respetando la continuación de las vetas de las paredes. Al abrirla, me encontré en un lugar familiar. Indira y yo ya habíamos visto esas esculturas de espíritus con instrumentos musicales desde el interior y nos habíamos escondido en el pequeño trastero del corredor. Era la puerta que ella temía, la que lucía la talla de un escarabajo con una gran bola de estiércol entre sus patas y conducía al patio de la escalera de mármol por la que se podía salir a la calle Cañete. Leí una inscripción en una de sus paredes: «El patio de las artes». 

			Anduve por el callejón hacia Quart y, en el camino, me hice un mapa imaginario de lo que había detrás del patio de las artes: un corredor con un pequeño trastero donde me escondí con Indira, la puerta del escarabajo que daba a la cabaña de madera y que a su vez desembocaba en la explanada blanca. Detrás de la persiana metalizada que estaba justo al otro lado de la acera, se encontraba la sala con el gran esqueleto lumínico y unas escaleras al fondo que accedían a la explanada roja donde vi la pelea entre Danza y el Escultor de Sombras. Detrás de mí solo quedaba la puerta sellada que aún no había atravesado.

			Crucé la barrera atmosférica y la mano que llevaba el libro que había cogido del banco de la cabaña de bubinga se quedó dentro, no la podía sacar, estaba como imantada hacia el interior. Metí la otra para sujetar mejor el libro y reculé hasta que la barrera se abombó y, con vigor, pude sacarlo a la calle Quart. Una vez fuera, leí su título y esbocé una sonrisa por su originalidad: El odio y su viuda.
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			11 – Tariq

			

			

			Cuando llegué al portal de mi casa sentí un agudo cansancio que me aflojó las fibras de los músculos como si fueran alambres mal tensados. Los escalones que me conducían a mi apartamento se me hicieron interminables, tanto que llegó un momento en el que dudé si alguien había puesto más. Al encender la luz del pasillo escuché voces y me alarmé por si habían entrado a robar. Al instante vi la despeinada silueta de Tariq, que iba envuelto en un camisón color vino que rozaba sus desnudos pies.

			−¿Estás bien? Dime que estás bien.

			−Lo estoy, aunque muy cansada, no sé qué me pasa.

			−Nos vinimos anoche. Entramos con las llaves que tiene Indira porque necesitaba verte. Como te animé a que te adentraras en tu mundo nuevo, me sentía culpable de que algo te sucediera allí. Sabes que te quiero como a una hija.

			Así era, Tariq e Indira habían sido lo más parecido a una familia. Después de la muerte de mis padres me encerré en mí misma y decidí no hablar con nadie. A pesar de todo, Indira venía todas las mañanas a casa, me despertaba y me animaba para ir a la escuela cuando yo no quería. Al principio los profesores y compañeros se compadecieron de mí, me trataban con lástima e incluso procuraban comunicarse conmigo, pero con el tiempo mi mutismo los acabó irritando. Loca, paranoica y pirada fueron mis nombres de pila para muchos que chismorrearon sobre mi actitud y, justamente, fue Silvia la que tuvo la lengua más venenosa.

			Volví a hablar una mañana de invierno, simplemente porque le quise dar las gracias a Tariq después de que me regalara una silla desbaratada, recubierta de pan de oro, que dijo que era la sillita de la reina.

			−Indira descansa en tu cama. Me he quedado toda la noche en el sofá apoyándote desde mi interior, por si te servía de algo –dijo Tariq al finalizar su largo abrazo−. Te preparo el desayuno y te acuestas en la habitación de tu tía. Supongo que vendrás con hambre.

			−Sí, necesito una ducha y comer algo caliente.

			El chocolate humeante y varios bollos con olor a canela en la mesa indicaban que Tariq estaba dispuesto a escuchar, pues, según él, el chocolate excitaba las conversaciones y la canela hacía que la gente se mirara a los ojos. 

			Empecé a contarle el momento en que atravesé la barrera atmosférica y exploré la gran sala ovalada coronada por la escultura gigantesca que proyectaba luz en otras menores que eran capaces de dibujar en el suelo múltiples sombras a la vez. Después de reflexionar juntos cómo podría un objeto tener más de una sombra con un solo foco de luz, continué con la enfurecida lucha de la bailarina llamada Danza contra el Escultor de Sombras en la explanada roja.

			Le mostré la marca de la mordedura de la salamanquesa y él la cubrió con su mano como si quisiera que la herida le contara algo más. Seguí narrando cómo eran los paisajes y los animales fantásticos que había descubierto, también los sarcófagos curativos de cristal y piedra y el entorno que los acogía, con aquel lucernario en el techo cuya luz ayudaba al proceso de sanación. Me ablandé cuando empecé con la descripción del cuerpo herido de aquel ser de suprema belleza que reposaba entre el equilibrio de las luces y las sombras. De pronto mis palabras se entrecortaron y Tariq entendió que algo me atormentaba. 

			−¿Qué pasa, Kanela?

			−¡No puedes contárselo a nadie! –le rogué.

			−Jamás lo haría. Tú sabes que no podría perjudicarte.

			−¿Te imaginas lo que haría la gente si se enterara de que ese mundo existe? Lo destrozarían todo, enjaularían a sus animales o exhibirían sus muertes en una plaza pública, ¡no puedes contarlo!

			−Te doy mi palabra de que no le contaré nada a nadie, ni siquiera a mi propia hija. Que lo hagas tú será tu decisión.

			Sabía que podía confiar en él porque amaba la naturaleza y respetaba a todos los seres de la creación, de hecho, la costumbre que tenía de caminar con vigilancia para que sus pies no dañaran ningún bichito le había provocado una ligera curvatura a lo largo del cuello en forma de gancho. 

			−Tariq, siento haberme puesto así, de verdad, perdona, pero no quiero que nadie entre ahí y rompa el equilibrio de ese mundo. Es un paraíso.

			−Te entiendo y me alegro de que pienses en protegerlo. Yo también lo haría.

			Le sugerí que me siguiera hasta la habitación de mi tía y me esperara allí porque había escondido algo dentro de la coqueta del recibidor y quería mostrárselo.

			−Mira. 

			Le hice una señal y se sentó a mi lado en la cama.

			−El odio y su viuda. ¡Qué título más original!

			−Es del otro mundo. Lo he traído conmigo.

			Aparentemente no tenía nada especial. En la portada no había ningún diseño, las páginas estaban escritas a ordenador en papel normal y el lomo cosido en rústico. 

			Pasamos despacio las hojas para leer alguna frase por encima.

			−Está sin acabar, fíjate, a partir de esta página no hay nada escrito. Cogiste un libro sin terminar. 

			Nos sorprendimos al escuchar el sonido de unas teclas y ver que el libro comenzó a escribirse a partir de donde se había quedado. Las palabras iban apareciendo, corregía las subrayadas en rojo y se autoborraba retocando algunas frases. 

			El asombro que sintió Tariq se hizo evidente cuando su mandíbula vibró al intentar pronunciar unas palabras que no le salieron. 

			−¿Cómo hace eso? –preguntó al fin.

			−Ni idea.

			−¿Crees que sigue conectado con el otro lado? ¿Que alguien de allí lo está escribiendo?

			−Supongo que sí. −No sabía qué contestarle.

			Leíamos las nuevas frases que aparecían por si nos querían decir algo, por si ellos habían decidido comunicarse con nosotros de aquella forma, pero no fue el caso, aquel borrador seguía el curso de una narración que nada tenía que ver con nosotros.

			Lo cerré y le propuse a Tariq que se quedara un rato hasta que me durmiera y él aceptó agradecido. Pensé que sería mejor sacar el libro al estudio para que el ruido del choque de las teclas me dejara descansar. 

			Después me zambullí en una negrura sin sueños.

			

			−¡No puedo levantarme!, ¡me duele todo el cuerpo!, ¡creo que me estoy quedando paralítica! Estoy fatal.

			Tariq e Indira entraron apresurados en la habitación al escucharme y él me pidió que le contara qué me pasaba. 

			–Es como si tuviera los músculos llenos de pequeñas agujas. Duele mucho.

			−Igual son agujetas, pero no estoy seguro, mejor llamar al médico.

			−¡Espera! No puedo explicarle dónde me he metido.

			Conseguí adoptar una postura que aliviase mi dolor y empecé a describir el gran hongo índigo con caperuza blanca y mi encuentro con Ātman en la bajada, resalté la preocupación que su rostro reflejaba cuando confesó que iban a ocurrir cambios importantes para todos. Indira me preguntó por qué escarbaban en la tierra después de que las máquinas la removieran y les expliqué que de sus extractos podrían descifrar el día exacto en el que ellos realizaban un ritual sagrado. Después les conté que nos dormimos juntos debajo de la bóveda transparente y que, al despertar, Ātman me había dejado un mensaje para indicarme que viajara a través de un agujero de gusano que emitía voces en varios idiomas. 

			−¿Un agujero de gusano? –preguntó Tariq.

			−Sí, es genial, es como un gigantesco tobogán.

			−Si todo esto es verdad…

			−Es verdad –corté a Indira.

			Me acomodé y grité de dolor.

			−Deberías estar unos días en observación −Tariq cogió mi mano−, no sabemos cómo se puede haber alterado tu cuerpo en ese viaje. No puedes arriesgarte. Tenemos que llevarte al hospital.

			−¡No! No me separes de la calle, por favor, déjame que me cure aquí, en casa.

			−¿Y si se han dañado las fibras musculares y por imprudente no vuelves a caminar jamás?

			−Si en dos días no he mejorado me dejáis en la sala de los sarcófagos, pero, por favor, que no me hagan pruebas, tengo miedo de que algo ponga en alerta a algún médico.

			−Kanela –el hombre acarició mi rostro−, nosotros no podemos entrar.

			−La verdad es que… si vais cogidos de mi mano sí podéis. Indira entró conmigo.

			Tariq miró a su hija como si ella fuera un gran fantasma de metal y se sentó encorvado en la cama para adoptar la forma de una insignificante viruta de madera.

			−Eres una elegida, Kanela. Desconocemos por qué, pero te están eligiendo con algún fin, si no no te habrían dejado entrar en su mundo. No sé qué decirte ni cómo ayudarte, pero cuenta conmigo y con mi hija. –Hizo una pausa y luego continuó−. Solo puedo darte las gracias por compartir tus experiencias con nosotros. Te cuidaremos y te apoyaremos en todo lo que podamos.

			Durante dos días masajearon mi cuerpo con aceites relajantes y realizaron estiramientos suaves en cada uno de los músculos, colocaron compresas frías por todas las zonas y cocinaron platos ricos para que me alimentara bien. Todos esos cuidados, unidos a las infusiones de clavo, mitigaron el dolor y me hicieron sentir mucho mejor antes de terminar el segundo día. 

			En aquel reposo descubrí que mis manos tenían más fuerza de lo habitual al doblar una cuchara con el dedo pulgar sin esfuerzo y que mi olfato era capaz de percibir más olores; reconocía lo que traía Tariq en la bandeja antes de que entrara en la habitación.

			En esas dos tardes el padre de mi amiga nos explicó las hipótesis de los agujeros de gusano como un atajo entre el espacio y el tiempo y también nos contó lo que él creía que podía significar la inscripción en la hoja de la flor que volaba en espiral.

			−Es posible que las flores fueran la primera cosa que no estaba relacionada con la supervivencia  que los humanos valoraron. Debieron de servir de inspiración a poetas, místicos y artistas. «El primer reconocimiento de la belleza, un hecho importante para la humanidad.» ¿Por qué? Porque en el reconocimiento de lo hermoso nacen los sentimientos de alegría y amor, y estos están relacionados con la espiritualidad. Sin que se dieran cuenta, las flores, posiblemente, se convertían para nuestros antepasados en la expresión de algo muy grande.

			También interpretamos juntos el cuadro de José de Ribera Apolo y Marsias del libro cuya portada estaba cubierta con el pintaúñas rojo. Indira lo había traído de mi dormitorio después de que yo se lo pidiera. Estaba inquieta porque sabía lo que aquel esmalte carmíneo significaba para mí. Me lo entregó y lo abrí por la página en la que podíamos contemplar la ilustración completa. El autor describía el dolor y el sufrimiento del sátiro basándose en la obra de Ovidio Las metamorfosis. Les comenté que había aparecido en algunos de mis sueños desde el día en que empecé a espiarlos, pero no aclaré que era la visión de mi muerte, que se mostraría ante mí, como un dios que me arrancaría la cordura y, con las tiras de mi piel ensangrentadas, la colgaría en un pino junto a las fuentes de un río mientras que a lo lejos, entre las sombras, los locos del Hospital General de Valencia llenarían el espacio con sus lamentos y gritos.

			El otro libro que también tenía en la cama, El odio y su viuda, luchaba por reescribirse con desesperación. Lo leímos por turnos hasta que nos quedamos atascados con él en la página setenta y dos. Su teclear se había vuelto cotidiano en nuestras conversaciones pero, a medida que me recuperaba, su sonido se hacía más débil, se apagaba.

			

		

	
		
			12 – Obra

			

			

			Una cosa tenía clara, si quería aproximarme más a ellos, si soñaba con ser como uno de ellos, debía espabilarme y tener mejor preparación. No me apetecía volver a sufrir tanto en las próximas incursiones. Como Linkan me contó que estaban interesados en las artes marciales, pensé que esa sería la mejor llave de entrada a su mundo, puesto que yo destacaba en varias disciplinas de combate desde pequeña. Además, la frase que oí dentro del agujero de gusano, «No abandones», me servía de aliciente a pesar de la amenaza enrollada en el cuello de la flecha y la pesadilla del sátiro. 

			Un portazo indicaba que Indira y Tariq se acababan de marchar de casa, que estaba sola. Me desnudé delante del espejo de mi dormitorio y observé mi cuerpo. La forma de mi rostro se había suavizado, los labios parecían jugosos y el cabello lucía con brillo. Mis ojos descendieron hasta los hombros, quizá más anchos, y mi pecho, mis pequeños pechos que tanto me gustaban, quizá más tersos. La cintura, más pequeña, y una pronunciada curvatura hacia las redondas caderas con color de avena. Me di la vuelta y sonreí al acariciar mis prietas nalgas, las notaba duras, sedosas, igual que mis muslos y mis pantorrillas. Las masajeé con las manos para activarlas, porque aún las sentía dormidas. Necesitaba caminar, salir de casa.

			Me vestí con una camiseta negra y amarilla, anclé mi cabello con dos lápices que lucían los mismos colores, cogí el libro El odio y su viuda, del que ya no salía ningún sonido en su intento de avanzar en la escritura, y me fui para dar un corto paseo por las calles del casco histórico. 

			Al abrir la puerta de la calle una figura me acechó. La mujer que parecía una geisha estaba frente a mí. Llevaba un traje largo con hojas de palmera que se ceñía en la cintura y se abría en una falda transparente en la que se vislumbraban sus largas piernas. Un gran sombrero con forma de cogollo de lechuga coronaba su cabeza y el blanco de su maquillaje realzaba sus finas facciones ruborizadas con intensidad.

			−Dámelo. –Adelantó la mano en dirección al libro.

			−No lo he terminado. –Retiré el brazo que lo sujetaba.

			−Está sin acabar. Necesito llevármelo. –Su forma de hablar era autoritaria.

			−¿Quién lo escribe? –No estaba dispuesta a ceder tan pronto.

			−¡Qué más da! Ellos suelen poner el nombre al final.

			−¿Ellos? 

			−Sí. 

			La mujer volvió a acercar la mano y di un paso hacia atrás.

			−No avanza de la página setenta y dos, hace horas que ya no se escribe. No me he separado de él en estos tres días y me gustaría quedármelo hasta que se llenen todas sus hojas.

			−No lo hará si no me lo llevo, no escribirá ni una línea más. –Elevó la voz−. Si te lo quedas nunca será editado y su autor abandonará. Se perderá como un efímero rayo de luz en las planicies de la oscuridad, como un copo de nieve en medio de la primavera, y solo tú serás culpable de su fracaso y de que muchos no puedan vivir lo contado a través de su lectura.

			−Y si te lo doy, ¿podré leerlo cuando esté terminado?

			−No lo sé, la fecha también la sabremos al final, cuando editen el libro. –Dudó un momento mientras movía las pupilas de un lado a otro como si buscara entre sus largas pestañas postizas una respuesta–. Puede que no sea de tu época –añadió.

			−Pero ¿qué?, ¿cómo que puede que no sea de mi época?

			−Es posible. Aunque por la forma en la que está redactado diría que es una mujer la que lo escribe y que es contemporánea. Quizá haya nacido y ya esté encadenada a esta vida. 

			Sentí ternura por una autora que era posible que empezara a existir. Haber robado parte de intimidad a alguien que aún desconocía que tenía un mundo interno tan profundo me hizo sentir culpable.

			−¿Puedo saber tu nombre? –dije con voz gentil.

			−Me llamo Obra.

			Su mirada cayó de nuevo sobre el libro como una guillotina.

			Extendí el brazo para dárselo y ella apuntó:

			−Estás haciendo lo correcto. El borrador merece la pena.

			Me entró una duda y lo retiré.

			−Vale, pero dime que cuando esté terminado podré leerlo. Es lo único que te pido.

			En los pocos segundos que compartimos entendí la importancia de entregárselo y quizá ella mi necesidad de compartir con ellos algo más que lo vivido. 

			Obra asintió con la cabeza a modo de aprobación antes de irse y se lo agradecí cediéndole aquellas páginas enredadas en bucles ya silenciados. 

			Verla caminar con ese estrafalario vestido entre la decadente imagen de una calle arañada por máquinas polvorientas fue pura poesía.

			

			

		

	
		
			13 – Mi agenda

			

			

			Avancé por la calle Quart hasta meterme en el jardín botánico. El viento mecía los sauces de pelo largo, flexionaba sus ramas, planchaba sus hojas. Me estiré con ellos bajo la atenta mirada de las palomas refugiadas en las cornisas y de los gatos que se acicalaban debajo de las palmeras de bayas carnosas. No había nadie más y pensé que era el momento idóneo para practicar taichí con Tariq. Regresé a casa y le esperé. 

			Para mi sorpresa, había una postal de mi tía en el buzón. La llevaba en la mano cuando llegó Tariq.

			–¿Te ha escrito alguien?– preguntó.

			–Sí, Margot. Me manda saludos desde Borácay –sonreí–. Dice que es la Ibiza filipina y que se quedará allí algunas semanas –di la vuelta a la postal–. Me encanta la foto. Fíjate en sus ojos, son enormes para lo pequeño que es. 

			–Es un tarsero filipino, un animal muy peculiar. Si lo enjaulas, sufre tanto estrés que a menudo se golpea la cabeza contra los barrotes o la sumerge en el agua para quitarse la vida.

			–Pobre bicho –entristecí–. Aunque en eso se parece a Margot.

			–El ansia de libertad se hace insufrible para algunos si nos encierran.

			–¡Salgamos!

			Dejé la postal en el recibidor y nos fuimos al jardín del Turia para realizar la etérea danza marcial bajo el cobijo de los árboles botella de la familia de los baobabs que albergaban agua en sus panzas hinchadas. 

			–El agua es el elemento que nos da la fuerza para persistir y penetrar, nos lleva directos al objetivo, nos ayuda a superar los obstáculos que surgen en el camino –dijo y me indicó con un suave gesto de manos que abrazara uno de los árboles–. Emocionalmente se encuentra relacionado con el miedo y el desasosiego. Siéntelo, Kanela, el movimiento es giratorio, como un remolino. –Sujetó mis puños–. El poder del agua está en los giros de las muñecas, en el giro de todas las articulaciones. 

			−Y su naturaleza me hace escurridiza, difícil de atrapar.

			−Eso es. –Me miró orgulloso−. Kanela, tú me superaste ya hace tiempo. No te puedo ayudar mucho más, por eso he contratado a un entrenador personal, una auténtica autoridad, para que haga más completa tu formación. Indira se ha encargado de que retomes también tus clases de solfeo y violín. Todos los gastos corren de nuestra cuenta. Ya tienes profesores. 

			−Pero, Tariq, el dinero…

			−Lo ahorramos para darle buen uso y este es el momento.

			−Os lo devolveré, de verdad, y, en cuanto tenga una oportunidad, intentaré que entréis al otro mundo. Aún no sé cómo, pero...

			−Yo mismo cocinaré para ti en tu casa –me cortó con tono relajado− y así nos aseguraremos de que estés bien nutrida y no pierdas tiempo. Es importante tu alimentación y tu descanso.

			−Gracias, Tariq, muchas gracias. Intentaré recompensaros a ti y a tu hija.

			−Lo sé, princesa, no te preocupes.

			Él se inclinó ante mí con los ojos cerrados y, cuando terminó su reverencia, me dijo: −Elewa es tu nuevo maestro. Te esperará mañana en el gimnasio Q-art a las seis en punto.

			Le conocí en el gimnasio que enfrentaba el portal de mi casa. Elewa era un mulato calvo que llevaba su nombre tatuado en la nuca. Una cicatriz partía su mejilla derecha y su labio superior deformando un rictus serio con facciones agresivas. Era un cubano de casi dos metros, de piel mezclada, que creía en su cuerpo, en la disciplina china y en la fortaleza de la supervivencia. Practicaba el San Da, arte marcial que combinaba varios estilos de kung-fu con los que se buscaba tomar lo mejor y lo más efectivo que pudiera ser usado en una situación de peligro real. Esta disciplina fue desarrollada por el ejército chino al estudiar variaciones tradicionales de lucha. Sabía que aquella pantera de mala vida no iba a ser tierna conmigo.

			Elewa empezó a medir la elasticidad de mi cuerpo y la potencia de mi musculatura. Apuntó los datos que consideraba importantes en una libreta y luego me hizo pruebas de coordinación y de equilibrio.

			−¿Qué deportes has practicado? –Su voz era oscura.

			−Judo y kárate. Taichí a diario.

			−¿Y qué más? –preguntó sin mirarme.

			−¿Qué más? ¿Te parece poco?

			−Danza, patinaje, pesas… −añadió.

			−No, pesas no.

			Mi respuesta le molestó como si le hubiera mentido.

			−Pues algo no cuadra, tu musculatura, elasticidad y potencia son muy superiores a las de una blanca de tu edad, no sé… –Elewa se rascó la calva confuso.

			Yo estaba cambiando y eso se hacía evidente. Después de salir del otro lado y pasar por aquellas dolorosas agujetas, mis sentidos se habían agudizado y mi cuerpo era bastante más fibroso.

			–No esperaré al lunes para empezar a entrenarte. Vamos a hacerlo ahora. Quiero ver de lo que eres capaz; igual me he confundido en mis anotaciones –dijo y me hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera. 

			La clase comenzó en ese momento con las explicaciones de las técnicas de puño, de pierna, de agarre y proyección. 

			Me advirtió varias veces de la importancia de estar alerta, de tener la cabeza en lo que me decía y en el combate. 

			−Si te distraes no tendré más remedio que darte un guantazo y será solo tu responsabilidad. 

			Asentí con la cabeza.

			−No voy a ser blando contigo por ser una chica.

			Preferí no hablar. Sabía que el gigante había aceptado el trabajo por apuros económicos, si hubiera podido elegir, se habría negado.

			Estuvimos más de dos horas en el gimnasio entre pruebas y ejercicios. Los dos sorprendidos por los resultados que yo iba obteniendo en la ejecución y, más aún, por mi alta resistencia. El mulato no decía nada, solo hacía nuevas anotaciones en su pequeña libreta de gusanillo. Antes de apretar el bolígrafo contra sus hojas, fruncía el cejo y acariciaba vacilante su nuca tatuada.

			Al dar por finalizada la clase, me trajo una caja de cartón cerrada y la puso entre mis brazos. En cuanto tuve las manos ocupadas levantó la manga de mi camiseta para ver la marca de la mordedura que la salamanquesa gigante había dejado en mi brazo derecho. Después de un «hasta el lunes» que sonó bastante cordial se marchó. La única frase en toda la tarde que no fue una pregunta, una orden o una explicación.

			−Y ya me contarás de dónde viene esa cicatriz –añadió antes de desaparecer.

			En la caja que me entregó estaba escrito: «No hay árbol que el viento no haya sacudido. Proverbio hindú». En su interior encontré un casco, un peto, unas espinilleras, un bucal y unos guantes de boxeo. Al fondo, unos calzones y una camiseta. Al cerrarla oí un fuerte ruido que provenía de los baños.

			−¿Elewa? –pregunté inquieta sin obtener respuesta–. ¿Hay alguien ahí? 

			Me acerqué en medio de la oscuridad por el pasillo que comunicaba con los aseos. Oía unas pezuñas que chocaban contra el suelo indicando el caminar de un animal nervioso y una espesa respiración al otro lado de la puerta del cuarto de baño de las chicas. Alargué la mano hacia el pomo. Entonces, lo que fuera que estuviera ahí adentro paró y emitió un gruñido.

			Me aparté de los aseos y fui hacia atrás sin perder de vista el movimiento de luces que atravesaban las juntas del quicio y las bisagras. Cuando estuve al final del pasillo, me di la vuelta para salir a la sala donde entrenábamos y me oí a mí misma lamentarme desde el otro lado de la puerta. Avancé aprisa y la abrí.

			Se me heló la sangre al verme entre las pinceladas de una criatura que era mitad mujer mitad carnero. De mi cabeza salían orejas puntiagudas y cuernos, una nariz chata me deformaba la cara torturada por la locura. Los ojos se dirigían al cielo y la boca se abría de par en par. La frente estaba contraída llena de arrugas y el cabello despeinado. Movía de un lado a otro la cola de cabra como si quisiera espantar moscas y mis piernas de chivo se levantaban y pataleaban produciendo un sonido sordo y hueco. Era yo transformada en el sátiro Marsias, con aquella infame expresión de alguien que es arrastrado a la desesperación.

			No pude soportar más que unos segundos verme así y cerré la puerta de un portazo. Aterrada, fui en busca de la caja donde tenía mi nuevo equipo de combate y, abrazada a ella, salí a la calle Quart.

			Ellos ya habían empezado a escarbar en la arena y, por un momento, los odié. No sabía cuál de todos me había amenazado y jugaba conmigo de aquella manera. 

			Apoyé la caja en una de las vallas amarillas que el ayuntamiento había colocado para señalar las obras y allí me quedé, a pocos metros, sin atreverme a reprocharles el daño que me producía aquella visión.

			Sentí un profundo respeto por Ātman, él no podía ser. Obra me pudo haber matado con toda facilidad cuando le devolví el libro y no lo hizo. De todas formas, de ella no me fiaba, había algo en su mirada plástica que me hacía desconfiar. Linkan, el chico de la trenza en la barba, me salvó cuando la salamanquesa gigante me mordió, lo había descartado. Estímulo, el varón más joven, era muy distante, parecía atrapado en su propio mundo; tampoco me fiaba demasiado de él. Al Escultor de Sombras era al que más temía, quizá por sus movimientos felinos, si yo me había convertido en su nuevo juguete me mataría con lentitud, como hacen los gatos con sus presas, sin ningún tipo de piedad, con deleite. Danza, la mujer que dejó abatido al Escultor de Sombras en la lucha de la explanada roja, era una verdadera máquina de ejecutar. Si era ella, por lo menos me ofrecería una muerte rápida y fulminante. Especulé sobre los que aún no conocía, la mujer que carecía de color en la piel, el chico que vestía con falda corta y la chica de pelo como fuego. ¿Y ellos? Si se transformaban en el dios Apolo, ¿cómo me despellejarían?

			

			

			

		

	
		
			14 − Drama

			

			

			Mi propia imagen convertida en el sátiro Marsias aleteaba en mi mente cuando me envolví entre las sabanas; después hirió todos mis sueños. El domingo estaba hecha polvo a causa de los sobresaltos nocturnos y de la angustia que me había invadido en las últimas horas. No tenía ganas de hacer nada. Me deslicé adormilada por el pasillo hasta meterme en la ducha y, una vez dentro, pegué la cabeza contra las baldosas mientras el agua fría recorría mi cuerpo. El renacer tan solo se produjo después de una gran taza de café cargada con un generoso chorrillo de Baileys. 

			Dediqué el día a ver vídeos de combates a través de Internet y a pelear en uno de mis juegos preferidos en red. Allí era donde mejor me relacionaba con la gente, puesto que la opción «apagar equipo» me protegía de estar con ellos más de lo que me apetecía y esto hacía las relaciones muy llevaderas.

			Por la noche mi estado de ánimo cambió cuando noté que el perfume que me regaló Tariq había pasado a formar parte de mi piel, lo destilaba a pequeñas dosis. Me extrañó tanto que me volví a duchar con un gel perfumado y unté mi cuerpo con abundante colonia, pero nada, a los pocos segundos mi aroma era el de la canela, tal cual como estaba creado dentro del bote que rezaba: «Kanela, puente entre los sabores dulces y amargos, entre el amor y el desamor». La ropa que mandé a lavar y las sábanas también olían a mí. La fragancia parecía irrevocable, no obstante, guardé en un pequeño tubo algunas gotas del líquido, quizá porque tenía miedo de que ese efecto desapareciera. A pesar de que pasaba malos ratos, me sentía muy satisfecha con la experiencia y me afligía la idea de que se evaporara mi sueño y mi aroma con él.

			

			La noche siguiente fue muy parecida a la anterior, pesadillas y sobresaltos me acosaron. Dormí a ratos y, cuando desperté, las imágenes de las gárgolas de la Lonja de la Seda que adornaban las paredes de mi dormitorio me atemorizaron aún más. Sacudí mi cuerpo y me incorporé en la cama. Fue la primera vez que las vi como a un enemigo en vez de como mis amuletos protectores.

			−Y ahora ¿qué queréis? –les pregunté antes de vestirme y abandonar la habitación. 

			No esperé a recibir una respuesta, sino que salí de la casa aprisa en dirección al mercado Mossén Sorell. Delante de la entrada principal ya me esperaba mi nuevo profesor de solfeo y violín, al que Indira había pagado. Me quedé sin palabras cuando descubrí que había elegido a Roberto para darme las clases, el chico de párpados aterciopelados que tanto me atraía, con su olor a jamón y talco. Iba vestido con una camisa a rayas de dos azules diferentes y unos pantalones cortos a cuadritos marrones. Sus grandes pies estaban cruzados por las correas desgastadas de unas sandalias blancas que dejaban casi al descubierto diez dedos largos y huesudos que parecían descolgarse para besar el suelo. Me pregunté qué era lo que me atraía de aquel hortera, porque, a pesar de su mal gusto para vestir y de su corta estatura, me gustaba, y mucho.

			Curiosamente, mis agitadas noches de sueños intermitentes no me habían restado energía. Me encontraba despierta, lúcida y más alerta de lo habitual con mis primeras lecciones de solfeo, pues aún no tenía violín. No hablé ni le interrumpí, tampoco lo hice con Elewa. Los dos se sorprendieron por la capacidad de aprendizaje que mostraba y lo brillante que era en mis ejercicios. Radiaba finura y maestría.

			Aquel día Elewa estudió las anotaciones en su pequeña libreta de gusanillo y acabó arrojándola a una papelera después de decir unas palabrotas. Al terminar el entrenamiento reveló una confesión que, sin él saberlo, cambiaría el resto de mi vida.

			−Tienes un don excepcional para la lucha. Nunca he visto nada parecido. Espero que no lo desperdicies.

			Salí tan orgullosa del gimnasio como si alguien me hubiera colgado una medalla de oro, pero mi alegría se convirtió en preocupación al descubrir que en el cruce de calles la tierra recién arañada había cambiado de color, ya no era amarillenta, sino rojiza. Ātman había dicho que de los estratos del suelo podían sacar las claves que les indicarían la fecha exacta de un día sagrado y que, además, él tenía que estar preparado para algo que parecía bastante importante y que le entristecía mucho. El cambio en la arena era evidente, ellos debían de haber encontrado sus respuestas y yo quería saberlas. Decidí meterme de nuevo en su mundo en ese mismo instante. No podía esperar.

			El respeto por atravesar la barrera atmosférica permanecía, aunque ya no tenía ese miedo que me paraba, era un sentimiento más inocuo que me permitía avanzar. Una vez dentro, vi que el edificio blanco del fondo estaba iluminado y que no podía alcanzarlo; llegaba un momento en que el espacio se hacía denso, opaco y se abombaba sin permitirme ni tan siquiera ver el final de la calle. Intenté acceder tres veces. Retrocedía y el total de lo que veía se presentaba con normalidad y, cuando avanzaba, llegaba a un punto en que la visibilidad se cerraba como un parpadear dándome la impresión de estar dentro del ojo de una iguana.

			Admiré la ingeniosa protección que evitaba que algún humano pudiera acercarse a la puerta sellada, «pero… ¿qué guardaban tan celosamente dentro?».

			El sonido de un chelo agónico me atrajo hacia el interior de la sala de las artes. El instrumento se lamentaba escaleras arriba. Las notas empezaron a bajar densas, rasgando la barandilla y los escalones de mármol, y, en su recorrido, dejaban pequeñas ranuras al vibrar a la vez que humedecían todo lo que tocaban. Contrabajos y violines intentaron consolar al violonchelo. 
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			Tímidamente emitían sus sonidos, pero él los silenciaba con su vigorosidad. Decidí subir, necesitaba verlo. El aire mojado bañaba mi cuerpo con pequeñas ráfagas de lluvia en cada escalón que trepaba, hasta que llegué al primer piso. 

			Mis manos se escurrieron al avanzar por el mármol rosáceo que me condujo a la enorme sala de donde procedía la música. Entré y me quedé tumbada boca abajo.

			El chelo protagonista sonaba entre las manos de la mujer de cabello como fuego, que estaba desnuda delante de una pared en la que aparecían dibujados violines y violonchelos fantasmas. De pronto, comenzaron a crecer brotes de opio entre las baldosas regadas de la humedad y, a su alrededor, otras plantas que se abrieron en flores blancas de pétalos sedosos. 

			Un sonido rotundo y metalizado empezó a ascender por la escalera que había dejado atrás. Pude levantar la cabeza del suelo y girarla justo a tiempo, antes de que cientos de salamanquesas entraran. Se dirigían con su caminar acompasado, como al son de una tamborrada, a los tallos que ya habían dado sus frutos. Mostraban sus torsos robustos y aplastados de forma erguida, con sus cabezas triangulares separadas de sus cuerpos por sus pescuezos marcados, dejando entrever sus vientres blanquecinos y las protuberancias laminares en unos dedos que se adherían a cualquier superficie.

			Cubrí el rostro con mis manos y allí, sin tiempo para reaccionar, comencé a rezar para sobrevivir al pateo. Las dos salamanquesas que me encontraron en su camino rozaron mi cuerpo al seguir la marcha. Empujé a una después de sentir la uña de su garra rasgar la piel de mi muslo izquierdo, luego me coloqué en posición fetal con las rodillas entre mis brazos y noté una patada que me hizo girar como si fuera una peonza mal calibrada, pero ningún animal me atacó. Yo no era su objetivo.

			Las pisadas enmudecieron y el chelo se volvió dulce y compasivo mientras que la sala retomaba la tranquilidad de lo estático. 

			Me coloqué boca abajo, con las manos abiertas pegadas al suelo y la cabeza levantada para evaluar el escenario. Las formas fantasmagóricas de las paredes se habían congelado en unas cabezas gigantes con ojos luminosos que se centraban en los tallos de opio y la diversa vegetación creada. La mujer que acababa de abandonar el arco del violonchelo jadeaba sobre la voluta del instrumento y, al fondo, a pocos metros, estaban sentados Linkan y Estímulo como gurús medio desnudos y con los ojos cerrados. Las salamanquesas permanecían quietas a la espera de alguna señal, colocadas con la exactitud de un ejército en un desfile. En unos segundos rompieron filas y cada una cortó un tallo y esperó con los ojos cerrados la orden. Linkan se acercó y extendió su mano para levantarme. 

			−¿Estás bien? –preguntó.

			−Sí, creo que me puedo mover sin problema, solo tengo un arañazo en la pierna.

			Me apartó de la salida con un gesto un poco brusco y atisbó mi muslo rasgado de reojo.

			−No es nada importante. Has tenido suerte. Vamos a salir, así que no te pongas en el medio y no te acerques a Drama, ella tiene que descansar ahora.

			Linkan abandonó la sala y el ejército de salamanquesas le siguió con las patas delanteras sujetando los tallos de opio floridos y la vegetación recién cortada. Drama se quedó abrazada a su violonchelo con los ojos cerrados. Estímulo, vestido tan solo con un paño dorado sobre su sexo, le acariciaba sus húmedos cabellos. Mis ojos se recrearon ante la perfección de su cuerpo, que parecía recubierto con fino polvo de oro. Recordé cómo miraba al sol fijamente sin ser dañado y lo que me hizo sentir la primera vez que le descubrí. Tuve celos de sus atenciones con aquella mujer contra la que no podía competir y en mi pecho nació el impulso de encerrarlo en la torre de la Lonja de la Seda para que nadie más pudiera verlo, solo yo. 

			Preferí no deleitarme más en sus formas y seguir a la última salamanquesa que abandonó la sala. El tufo de los tallos de opio era penetrante y me resultaba desagradable, sin embargo cogí del suelo uno bastante aplastado y cuando lo olisqueé me produjo asco. Pero al poco me sentí mejor, más libre, hasta empezó a agradarme aquel fuerte olor a podrido. 

			Volví a quedarme atrapada bajo los efectos de otro alucinógeno y la sensación de miedo se evaporó, igual que me había pasado anteriormente con el gran hongo índigo la noche que dormí con Ātman bajo el cielo estrellado.

			Linkan descendió con las salamanquesas por la escalera que conducía al patio de las artes y los seguí. 

			Cuando mis pies pisaron el último escalón las oí gemir; las esculturas, presas en sus bloques de mármol, se movían y emitían sonidos guturales. Luchaban por liberar sus cuerpos atrapados. Los gestos de sus caras me sobrecogieron y me olvidé, por un momento, de seguir al ejército dirigido por el maestro del color. Las habían juzgado como mármol y eran carne viva, y me vi en la obligación de ayudarlas, de rescatar sus piernas del encierro para que pudiesen huir y formar parte de algún conjunto escultórico o mausoleo. Fui en busca del pico que había en el cuartito donde almacenaban arcilla, donde me escondí con Indira la vez que entré con ella, y salí decidida a ayudarlas en su liberación. 

			Piqué en la cadera de la estatua más cercana al corredor, la de un hombre de barba agitada por el viento que movía los brazos al mismo ritmo que sus cabellos. Él intentaba meter sin éxito los dedos entre el mármol sobrante y su cuerpo. Desesperada, sin saber cómo agrietar el cautiverio, fallé y herí su cintura. La escultura, después de emitir un sonido hueco y mirarme con sus ojos blancos, me cogió del cuello y me lanzó al suelo.

			Me quedé tumbada unos segundos y noté la transformación que estaba sufriendo a capricho del opio inhalado. Me convertí en la muerte, en esa maldita y despiadada ramera en busca de alguna víctima que llevarse consigo, ansiosa por dar mimos escalofriantes a alguien con su huesuda mano y quitarle la vida para mofarse y hacer batir su desencajada quijada. 

			El pico que llevaba en la mano mutó ante mis ojos y tomó forma de guadaña. Me levanté del suelo apoyada en mi arma, vislumbrando la debilidad de cualquier mortal que podía tapar bajo mi mortaja. Con esa sensación de poder salí a la explanada blanca, resoplando los hálitos de aquellos que ya no podían hacerlo. Allí pude ver a Ātman y a Linkan, juntos, en la entrada de la malla por la que se iban dejando engullir las salamanquesas. El maestro del color se giró extrañado, después reparó en las flores de opio que quedaban pisoteadas en el recorrido de su ejército de reptiles y se rascó la cabeza tan pronto como le mostré mis dientes puntiagudos y le gruñí con fiereza. Dio un salto de varios metros para quitarme mi guadaña y yo, celosa de mi posesión, eché a correr en dirección al agujero de gusano y salté.

			

			

			

			

		

	
		
			15 – El invernadero

			

			

			Apenas me dejé caer, algo tiró de mí y sentí cómo Linkan me metía entre sus brazos. Cerré los ojos y apreté mi cuerpo contra el suyo. 

			−Kanela, respira más pausadamente y relájate, estás afectada por alguna alucinación, intenta que no te domine. –Linkan hablaba sin esfuerzo a pesar del viento que nos azotaba.

			Aún creía que era la mismísima muerte y no coordinaba bien mi cuerpo, además, el aire entraba por mi nariz a topetazos y tampoco podía controlar la respiración, ni mucho menos la mente. Era incapaz de hacer lo que me pedía. 

			−¡Deja de moverte! Nos vamos a lastimar. Estás afectada por el opio, es solo eso, no te va a pasar nada.

			Después de un tiempo indefinido, salimos disparados del agujero de gusano hasta que nuestros cuerpos frenaron al caer en el agua de un pequeño río de escasa profundidad. 

			Cuando abrí los ojos estaba tumbada sobre mi compañero de viaje. Las caras unidas, los cabellos mojados mezclados, mis manos entre su tórax desnudo y la tierra arcillada. El pico que yo aún sujetaba había dañado su piel.

			Me enamoré de él en ese mismo instante, de una manera frenética, impúdica y agonizante. El contacto incompleto produjo en mi cuerpo un ardor y un estado de exasperación tal, que ni el agua fría, donde mis piernas circundaban su cuerpo, pudo aliviar. Su perfume a madera y ámbar penetró en mi nariz y mis hinchados labios fueron en búsqueda de un beso.

			Me apartó con un gesto seco, salió del agua y después de sacudirse como un perro verificó las heridas de sus piernas.

			−Me duele haberte hecho daño –dije al salir del río.

			Sin embargo, lo que más me dolió fue aquel rechazo tan contundente, pero me callé.

			−No estás preparada para viajar por estos túneles. No, no puedes moverte dentro de esa manera, ni tirarte en ellos como si no te fuera a pasar nada. –Negó con la cabeza−. Sé que aún no lo entiendes, pero muchas cosas son peligrosas para ti. Tú sabrás por qué entras, pero si quieres salir sana ándate con cuidado –dijo y ató su cabello en un moño con una cuerda que también llevaba pequeñas bolas de madera pintadas.

			−Toma.

			Linkan me ofreció un tubérculo de color morado que crecía a pocos metros de la salida del agujero de gusano y me indicó que metiera las uñas para romper su corteza y absorbiera el líquido, ya que eliminaba los efectos alucinógenos de las drogas. Me guardé un par en el bolsillo por si los volvía a necesitar.

			−Quiero darte las gracias por salvarme la vida el otro día, cuando me mordió la salamanquesa, y también por esto.

			−Por lo visto no te llevas muy bien con ellas –ironizó. Luego su gesto cambió y se pasó la mano por la cara−. Escucha, nuestros reptiles aparecen en momentos de creaciones importantes. Intenta no pararte en ninguna zona de paso y que no te vean como una amenaza, sobre todo eso. Si te atacan y no estamos ninguno de nosotros cerca tan solo tendrás una hora de vida.

			−¿Qué son?

			−Las creó alguien que ya no está entre nosotros, y Logos, el maestro del área de las ciencias y la filosofía, las ha perfeccionado. Ya son animales, aunque tengan la piel de cobre y en su origen no lo fueran. Se diseñaron para ayudarnos y protegernos. Cada una es única, especial, pero actúan como un grupo compacto cuando las necesitamos. Son perfectas, saben amar y cuidar de las creaciones y arriesgarían sus vidas por cada uno de nosotros.

			−¿Y esos símbolos? –Señalé el esternón de una de ellas.

			−Los alquimistas representaron el símbolo químico del cobre con esta imagen −su dedo índice lo dibujó en la tierra−, que también lo es del planeta Venus y de la diosa Afrodita. Aparece en las hembras al poco de nacer. Los machos llevan un Ankh, que representa la vida y la unión sexual. La similitud entre ambos es notable si los comparas. Las salamanquesas rosadas son verdaderas obras de arte de ingeniería y de genética, pueden mimetizarse con el entorno y trepar por la atmósfera, captar nuestras emociones y hacerlas suyas. Superaron todas nuestras expectativas después del trabajo que Logos realizó con ellas. Fueron años de dedicación.
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			−Y… las salamanquesas ¿me atacarán siempre?

			−¿Piensas seguir entrando en nuestro mundo? –Adoptó un gesto de sorpresa un tanto infantil al hacer la pregunta.

			−Sí, claro –dije sin dudar.

			−Entonces iremos a visitar a Logos. El griego dará la orden a los animales de no atacar.

			Linkan hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera.

			Atravesamos un sendero de guijarros que se abrió en un terreno llano que arropaba una enorme estructura de cristal: el invernadero. Linkan se paró y lo señaló.

			−Fíjate en los paneles, son cristales inteligentes que proyectan color y dejan pasar la luz necesaria para que las flores no pierdan ninguna propiedad.

			−¿Lo has hecho tú?

			−No, ¡qué va! –Se ruborizó−. Lo hizo un antecesor lejano. El invernadero se utilizaba para destilar colores y fabricar óleos, acuarelas, acrílicos y pasteles. Bueno, todo el material preciso para cualquier creación pictórica. Mi antecesor directo, con ayuda de sus compañeros, hizo un sistema diferente de iluminación y amplió la estructura. Nosotros hemos cambiado todos los cristales por los paneles actuales.

			Tenía que prestarle atención cuando hablaba, pues lo hacía muy bajito. Su dulzura se enredaba en sus pausas y en sus gestos huidizos.

			−¿Pintas cuadros? –Suponía que sí y quería ver su obra porque sabía que a través de ella le podría conocer mejor.

			−Disfruto más dando color a la materia orgánica, creando bosques y atmósferas, aunque jamás me he desligado de la pintura pura y de las enseñanzas de mi maestro.

			−¿Murió?

			−Sí, hace ya tiempo. Él me eligió antes de marcharse. Pero de algún modo sigue aquí, entre nosotros.

			−¿Cuántos años vivís? 

			−Los años no son como en el exterior, ni siquiera el tiempo. Desde luego, vivimos mucho más que vosotros y envejecemos con lentitud.

			−Supongo que habrá una relación aproximada de tiempo entre los dos mundos.

			−Bueno…, sí la hay, un día nuestro equivale a veinte y medio vuestro, es decir, a lo largo de un año vuestro nosotros envejecemos solo dieciocho días.

			−¿Qué?… ¡Qué suerte! –exclamé al imaginar los años de más que vivían en comparación con los humanos. Cuando pude asimilarlo cambié el tema de conversación−. ¿El crepúsculo y el amanecer son aleatorios? No he visto la noche oscura, como la tenemos nosotros.

			−Antes había noche cerrada, si es a lo que te refieres, pero ahora no, y las transiciones te pueden parecen algo aleatorias, pero no lo son. 

			Aproveché para seguir indagando:

			−Sé que podéis hacer cosas en otro espacio de tiempo diferente al presente, o por lo menos a lo que considero como tal. Cogí un libro en la cabaña de bubinga que se escribirá en unos años y, sin embargo, ya he podido leer parte del proyecto.

			−Para vosotros es complejo entenderlo. –Linkan reanudó el paso−. Digamos que podemos saltar de planos si se trata de crear. Hay que respetar las cadenas cronológicas y el equilibrio de las secuencias. Existen límites y algunas normas para que funcione. Si vas hacia atrás te comprometes a completar la secuencia que vas a alterar. 

			−No lo entiendo.

			−Tendrás que intentar no aferrarte a lo que conoces como real. –Se paró y bajó la mirada. Después de darle un puntapié a una piedra continuó−: Imagina que tu mundo externo y este son solo dos lados de la misma tela en la cual los hilos de todas las fuerzas y de todos los acontecimientos están entretejidos y recíprocamente condicionados. 

			−Vale. Lo he imaginado –dije después de pararme e intentar captarlo sin tenerlo del todo claro.

			−A eso le añades que el tiempo funciona por planos no lineales en los que se respetan los hechos posteriores que han de producirse. Aunque esto solo sucede de vez en cuando, no es continuo desde este lado, pero sí lo es desde el otro.

			−Entonces, ¿nuestros mundos están conectados de algún modo?

			−Así es –dijo y nos adentramos en el invernadero.

			Allí estaban las salamanquesas, sumergidas en un ritual de ordenar y plantar los tallos y las flores sedosas que habían nacido de la pasión que transmitía el violonchelo en las manos de Drama. Fue un espectáculo ver lo meticulosos que eran los reptiles y la finura con la que arreglaban las hojas y las flores. Linkan se alejó y puso en marcha los cristales áureos. 

			−¡Fíjate cómo el color de la vegetación se modifica con los cambios de la luz! –me indicó desde un lateral cuando pasaron unos minutos.

			Vagué hechizada por el juego de tonalidades que se creaba en aquel extenso lugar en donde se almacenaban rosas, violetas y nenúfares, entre otras especies de flores que destilaban pigmentos. En todo momento intenté no mirar a los ojos a las salamanquesas que se cruzaban en mi camino para que no me vieran como una amenaza, pero sabía que me estaba exponiendo a ellas y para sentirme más segura decidí subir a una flor gigante que formaba parte de lo que parecían pasifloras. No me costó mucho llegar a uno de sus pétalos por su tallo leñoso porque mis piernas y manos habían aumentado en potencia. Pasar entre sus filamentos hacia el nervado pistilo fue más complicado, me quedaba pegada a la amalgama de sus vellos.

			Desde arriba la visión era diferente, más íntima. Quedé prendada por el dulce olor de los frutos maduros de la flor y comí de su interior, después me tumbé y dejé que mi respiración se relajara hasta que me dormí en un estado de nirvana cromático.

			En aquel sueño apareció la figura iluminada del dios Apolo, con su lira entre las manos y su extenso manto rojo ondeando al viento. Se acercó a mí y se apoyó en el pino que acababa de brotar en primer plano.

			−Hola, Kanela −dijo a la vez que mostraba un gesto alegre y complaciente−, sé por qué estás aquí… Has venido a desafiarme. Te quieres quedar en este mundo, pero todo tiene un precio. –Hizo una pausa y comenzó a tocar la lira−. Mi pequeña sátira quiere ser eterna, quiere transformarse en uno de ellos.

			Una sonrisa se esbozó en su blanco rostro coronado con hojas de laurel y comenzó a cantar:

			«¿Por qué me arrancas de mí misma?, ¡ay!, gritarás, pero al final te tendré que extirpar la cordura. Por todas partes manarás sangre y los tendones sin protección se quedarán al descubierto. Tus temblorosas venas latirán sin piel alguna; se podrán contar las vísceras palpitantes y las entrañas de tu pecho».

			−¿Entonces puedo conseguirlo o no? –pregunté.

			−Si no tuvieras alguna oportunidad no habría juego, no habría apuesta… Pero recuerda, dicen que soy orgulloso y muy duro en mis venganzas.

			−Y ¿cuándo sabré que te he vencido?

			−Interesante –dijo con tono dulzón. Apretó su dedo anular izquierdo contra la punta de una rama afilada del pino y dejó correr unas gotas de sangre por su uña como si la pintara−. La tierra fértil se empapará con tus lágrimas y el suelo las absorberá hasta sus profundidades para formar un río de aguas claras que tendrá tu nombre. –Después de una pausa aclaró−: Pero si logras ganarla a ella, a la que cubre sus pies con mi manto, estarás muy cerca de conseguirlo. En el día señalado por las entrañas de la tierra deberás dejar que se te juzgue, y ya sabes que conmigo no puedes contar.

			−Y con al menos uno de ellos tampoco.

			−Yo no soy tu peor enemigo, Kanela, simplemente me divierto jugando.

			

		

	
		
			16 − Logos

			

			

			Incliné mi cabeza ante Apolo para aceptar el desafío, luego me quedé quieta y asistí a su metamorfosis. Sus ojos se tornaban azules como el mar y se maquillaban de negro, su cabello crecía y se hacía lacio entre los hombros, del rostro brotaba una perilla que se anudaba en una trenza.

			−¡Linkan! –clamé estupefacta al ver su rostro con definición.

			−¿Qué haces ahí tumbada? –preguntó confundido por mi reacción.

			−¿Eres tú?

			−Soy yo ¿quién?

			−Linkan, yo… yo voy a quedarme aquí.

			−No sé qué has soñado o qué te pasa, pero no hagas tonterías, no tienes maestro y nadie te ha elegido. Lo mejor que puedes hacer es marcharte y no volver nunca más. Olvídate de nosotros.

			−¿A ti te eligieron? –pregunté al descender de la gran flor donde me había quedado dormida.

			Linkan, en un solo salto, tocó el suelo y esperó a que bajara para contestar a mi pregunta.

			−¿Que si me eligieron? Pues claro que sí, te lo he dicho antes, fui seleccionado por mi maestro y él me educó con dedicación para sucederle después de su muerte, para continuar un largo trabajo de miles de años. Tú no tienes a nadie.

			−Pues sí que estoy fastidiada –admití antes de meterme un pequeño fruto anaranjado en la boca.

			Linkan se giró al oírme masticar.

			−¿Vas a comerte todo lo que encuentras? Si es así debes saber diferenciar los frutos que no son alucinógenos. 

			−Pues dime cuáles son, tengo hambre –le reproché.

			−Evita la comida que sea azul o lila –contestó después de que su mirada enfrentara la mía un instante y huyera de nuevo–. Sígueme a la salida.

			Ātman estaba a pocos metros arreglando unas flores tan blancas como su vestimenta, su barba y su turbante. Parecía un ser inmaculado pintado en un jardín de pureza.

			−Tenemos que hablar –le indicó Linkan−. Kanela no aguantará mucho más si sigue en ese plan, es demasiado confiada.

			El hombre alzó el rostro hacia mí.

			−Ven a mi lado y ayúdame a arreglar estas orquídeas blancas, luego nos sentaremos a conversar, así Linkan podrá terminar su trabajo y disfrutaré de tu grata compañía –dijo Ātman antes de guiñarme un ojo.

			Le sonreí con complicidad después de escuchar el resoplido del maestro del color, que se alejaba de nosotros negando con la cabeza. Me acerqué y él se arremangó para no estropear las flores al manipularlas.

			−¿Y ese tatuaje que llevas ahí? ¿Es un perro? –Me llamó la atención la simplicidad del dibujo.

			−Es Hachiko. ¿Has oído hablar de él?

			−No.

			−Es una historia verdadera sobre la lealtad y el amor.

			−¿Te importaría contármela?

			−Claro que no. –Ātman se acomodó en el suelo con un grupito de orquídeas blancas en las manos y comenzó a unirlas con una hebra–. La suerte iluminó al perro Hachiko cuando a los dos meses de edad fue enviado a la casa de un profesor del departamento de agricultura de la Universidad de Tokio. Él lo llevó a su hogar situado cerca de la estación de Shibuya. El perro le adoraba por lo bien que lo trataba. Desde luego que Hachiko no podía acompañar a su amo hasta la universidad, pero lo que sí hacía era caminar junto a él y sentarse en la pequeña plaza a esperar a que el maestro regresara. En muy poco tiempo la imagen del profesor con su perro se volvió familiar en Shibuya y la historia de la lealtad de este animal se extendió por los alrededores. La tragedia irrumpió en mayo de 1925 cuando el profesor sufrió un ataque al corazón y falleció antes de poder regresar a casa. El perro esperaba en la plaza, enfrente de la estación, día tras día. Y los días se volvieron semanas, las semanas meses, los meses años y aun así siguió aguardando la llegada de su amo. La lluvia, el sol, el viento o la nieve no mermaron su lealtad, que tuvo un extraordinario efecto entre los japoneses de la región. Hachiko se convirtió en un héroe. En 1934 un famoso escultor hizo una estatua en honor al perro que fue colocada enfrente de la estación. Un año más tarde el animal falleció al pie de su propia imagen esperando a su amo.

			–Me parece una historia muy triste, aunque me gusta que le hicieran una escultura a Hachiko –dije maravillada por los reflejos miel de sus ojos.

			–Durante la guerra todas las estatuas fueron fundidas para la elaboración de armamento, la de Hachiko no escapó de esa suerte y lamentablemente el escultor fue asesinado, pero los pobladores de Shibuya no se rindieron, decidieron formar una sociedad para reemplazarla y que esta siguiera en el medio de la plaza. Los restos del leal perro descansan junto a los de su amo. 

			–Supongo que esa historia significa mucho para ti.

			–Para ti también, Kanela. Hay que ser leal a lo que uno ama y a lo que uno cree, aunque la adversidad nos azote y el tiempo parezca estar en nuestra contra, aunque intenten destruirnos o nos utilicen. Uno tiene que estar ahí, comprometerse día a día, hasta conseguir el objetivo que su alma le marca en los murmullos del silencio.

			–¿A pesar de que las posibilidades sean mínimas?

			El rostro de Ātman se tornó nostálgico, luego me hizo un gesto para que me acercara y me abrazó.

			–Si me necesitas, estaré. Aunque no me veas, yo estaré.

			–Ātman.

			–¿Dime?

			–¿Se puede querer tanto a alguien a quien apenas conoces?

			El hombre me separó con suavidad y me colocó alrededor del cuello el collar que había elaborado con las pequeñas orquídeas blancas. Entrelacé sus manos con las mías y me dio la sensación de que por un momento se habían petrificado con la nítida blancura de una estatua de alabastro y en su roce me sentí débil, floja como una esdrújula sin tilde.

			–Ātman, ¿estás bien? –le pregunté.

			La voz de Linkan nos interrumpió:

			−Me llevo a Kanela y le presentaré a Logos. No quiero acabar enterrándola en alguno de mis bosques. –Me hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera.

			−Linkan −Ātman cambió su tono de voz−, mañana no me uniré a vosotros en el retiro del sueño profundo. 

			−Pero ¿por qué? –preguntó alterado.

			−Escúchame, necesito meditar en soledad y arreglar algunas cosas. No me esperéis para comenzar el ritual. Has de comunicárselo a los demás. 

			−No lo entiendo. Siempre hemos permanecido unidos en el Tidur. Tú y Drama sois imprescindibles, sois los anclajes centrales, y ahora me dices que no vienes.

			−Linkan, yo…

			−Deberías respetar los tiempos del sueño. Deja lo que tengas que hacer para cuando termine. –Su tono se tornó autoritario y su gesto retraído desapareció.

			−Si pudiera, lo haría, pero es mejor que no asista. –Ātman se levantó–. Colócate en mi sitio. Tu alma es la más pura, es la que tiene más luz. Eres como mi propio hijo.

			Linkan le ofreció un abrazo resignado, luego me pegó un pequeño puntapié en la bota para indicarme que nos marchábamos al área de creación de Logos, el maestro de las ciencias y la filosofía, el griego. Un par de lágrimas resbalaron por su rostro. 

			Llegamos a la boca de otro agujero de gusano y, cuando decidió salir de su estado meditativo y hablarme de nuevo, me dijo que íbamos a viajar unidos, que intentara relajarme para no sufrir. 

			Entre sus brazos, metida en el tubo de luz, pude controlar los nervios y hacer el viaje con serenidad. Mi mente tan solo se concentró en las partes de mi cuerpo que estaban unidas a él. Tocarlo y acompasar mi respiración con la suya se hizo mucho más atrayente que la necesidad de volver a pisar suelo firme.

			Salimos y perdí el equilibrio, tuve que apoyar la mano en la tierra. Linkan intentó, con unas demostraciones en las que colocaba los pies alineados a las caderas y las rodillas flexionadas, enseñarme la mejor forma de entrar y de salir de aquellos pasadizos lumínicos sin dañarme. 

			Después caminamos en dirección a la falda de una montaña coronada en su cima por un enorme ajedrez. El suelo estaba hecho de grandes cuadrados blancos y negros de caucho vegetal. De las juntas de cada cuatro placas nacían árboles de cristal de largas ramas que se conjugaban en una compleja enredadera a unos tres metros de altura. La luz pasaba pura y sin alterar el espacio, solo el blanco y negro nos acompañó en el camino.

			−Este paisaje me recuerda a la mujer que no tiene colores en la piel. ¿Quién es?

			−Aracne –contestó sin mostrar ningún signo de cansancio a pesar de la pendiente del camino.

			−Y ¿por qué no es como vosotros?

			−Sí es como nosotros, lo que pasa es que está castigada.

			−¿Castigada a no tener color?

			−Fue decisión del Escultor de Sombras, el más alto de nosotros, le ha quitado el color a ella y a parte de sus creaciones hasta que comprenda la importancia de trabajar unidos. Aquí nos apoyamos los unos a los otros. Por ejemplo, esta montaña es idea de Logos, pero Danza, la bailarina, le ayudó en el movimiento y el Escultor de Sombras en el trabajo con los materiales. Drama, la chica que has visto tocar el violonchelo, siempre aporta la pasión, Obra la poesía y Ātman el equilibrio en los sentimientos más elevados del acto creativo. –Linkan señaló la cima−. En la parte alta está el gran ajedrez, es un trabajo de Logos. El movimiento de las piezas produce cadenas de acordes musicales que hubieran sido imposibles de crear sin la ayuda de Estímulo.

			−Sí, sé quién es, el chico que parece estar bañado en oro, el maestro del área de la música. 

			−Exacto. Los movimientos de las fichas del ajedrez contienen una información matemática que se materializa y cae en una gruta subterránea donde las salamanquesas trabajan clasificándola para luego llevarla al área de creación de Estímulo. Ya la verás.

			−¿Por qué me dejáis?

			−¿Dejarte qué?

			−Entrar, conoceros y moverme por vuestro mundo.

			−Lo has hecho tú. Si has conseguido entrar es porque tenías que hacerlo. De vez en cuando alguien del exterior cruza la barrera atmosférica y nosotros observamos qué sucede, cuál es la causa de que lo haga, e intentamos que no muera antes de descubrirlo. De momento todos te ayudaremos a que sobrevivas algún tiempo.

			Todos no, pensé, pero no quería hablar de eso y cambié de tema.

			−¿Qué hace la mujer de blanco y negro, Aracne? 

			−Es la maestra del área de la alta costura y del diseño. Fue la última disciplina en crearse, de hecho, es reciente. Ella entró sin ser elegida, pero con un don tan fuerte como su carácter. No había nada que la frenase, estaba destinada para abrirse camino a través de su arte como fuera. Al final se quedó y creó su propia área con nuestra ayuda, aunque es muy celosa de sus cosas. 

			Encontramos a Logos cerca de la cima de la montaña con la cabeza metida en la pequeña abertura de una esfera de cristal opaco de un par de metros de altura que estaba recorrida por una silueta en movimiento que giraba sobre sí misma. 

			−Es un nuevo modelo de mundo con tres dimensiones: matemática, física y psíquica, que me servirá para obtener las bases de la biofísica cuántica de la mente –dijo al escuchar nuestros pasos sin sacar la cabeza del experimento.

			−¿Hablamos de conciencia? –preguntó Linkan.

			−Hablamos de… −Logos se quedó callado al separarse de la esfera y ver que yo le acompañaba.

			−Ella es Kanela.

			−Lo sé, pero no esperaba encontrarla ahora aquí –dijo mirándome de arriba abajo como si me estuviera haciendo un escáner.

			−Perdona por la interrupción –añadió el maestro del color y me indicó con la mano que me aproximara a ellos.

			−¿En qué dirección ves girar la silueta? –me preguntó el griego.

			No tenía claro hacia qué lado giraba, cuando mi mente ya había deducido que era a la derecha, mis ojos me daban la información contraria.

			−¡Mira, Logos! ¡Mira quién viene a retarte al ajedrez! –anunció Linkan.

			El Escultor de Sombras se acercaba al experimento del nuevo modelo de mundo del griego. Iba vestido con unos pantalones cortos, una levita verde bordada en oro y las botas altas ajustadas que solía llevar. No tardó en meter la cabeza en el agujero y canturrear dentro de la esfera, después hizo como si fuera absorbido por ella con gestos exagerados y ridículos que provocaron la risa de todos, y cuando sacó la cabeza se puso a girar hasta que cayó al suelo. 

			−¡Hagamos una obra tal y tan grande que los que la vean acabada nos tomen por locos! –clamó al cielo.
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			17 – El gran ajedrez

			

			

			El Escultor de Sombras se levantó, sacudió sus ropajes con diligencia y retó a sus dos compañeros a jugar al ajedrez.

			Linkan advirtió a Logos:

			−Tienes que dar la orden a tus salamanquesas para que no ataquen a Kanela, la han herido ya dos veces.

			−Está bien, daré la orden y por consiguiente no la atacarán a partir de ahora. −Logos llamó a la salamanquesa de pequeño tamaño que reposaba cerca de la esfera y le habló en griego. Fue un discurso breve–. Ya está, la respetarán, pero no la protegerán.

			−Gracias –murmuré.

			−Hay muchas más cosas que te pueden hacer daño, sin ser muy preciso me atrevería a decir que cientos, pero no serán mis animales.

			El Escultor de Sombras me preguntó con tono frívolo.

			−¿Y vos?, ¿qué hacéis aquí?

			No me resultaba fácil hablar con él, me intimidaba demasiado. En aquel momento hubiera preferido que me ignorara.

			−Pues…

			−¡Miradme cuando os hablo!

			−Estoy buscando a mi maestro –le contesté confusa, pues no sabía qué debía decir.

			−¿Cómo osáis exponer tremenda estupidez? ¡Somos los maestros los que buscamos a nuestros discípulos!

			−Kanela −la suave voz de Linkan disminuyó la tensión–, solo buscamos a nuestro sucesor cuando presentimos nuestra muerte, entonces utilizamos el tiempo que nos resta para transmitirle nuestros conocimientos.

			−Y dime, ¿por qué me dejáis entrar? 

			−Ya te lo he dicho, a veces una persona del exterior cruza a este lado porque es guiada por su voz interior. Suele ser alguien con un potencial extraordinario y debe intentar desarrollarlo. Sois vosotros los que lo hacéis, nosotros tan solo lo respetamos. 

			−Y ¿podré seguir entrando cuando quiera?

			−El tiempo máximo es limitado. Solo podrás cruzar la barrera durante veinte días y medio, que es el equivalente a un día nuestro; si lo agotas y no consigues tu fin, ya no podrás volver –Linkan hizo una pausa−, y quizá no resistas en tu mundo.

			−¿Por qué?

			Logos prefirió terminar él la explicación de su compañero:

			–No estáis físicamente preparados para moveros en el interior y arriesgáis demasiado, y, como consecuencia, la mayoría enloquecéis o morís. Unos pocos buscáis un objetivo diferente y alguno lo consigue antes de regresar. Uno de cada diez aproximadamente.

			−¿Qué es lo que consigue?

			−Ser un gran maestro o maestra del arte o de la ciencia en el mundo del que procedes.

			−¿Y los que se quedan?

			−A los que realmente protegemos es a los llamados por nosotros. Uno o un grupo muy pequeño entre quienes sale elegido el sucesor. –Logos hizo una pausa−. Pero tienes que saber que casi todos los que no consiguen su objetivo se vuelven locos después de hacer varias incursiones a este lado, no son capaces de adaptarse de nuevo a sus vidas normales porque los recuerdos vividos en esta parte se diluyen en sus mentes confundiéndose con sus propias turbaciones. Kanela, las estadísticas no son alentadoras.

			−Considerad que muchos intrusos acaban quitándose la vida –intervino el Escultor de Sombras de forma tajante.

			−Por eso no he de preocuparme, alguien lo hará por mí, y de una forma muy cruel.

			−Deduzco que ya has visto tu final en sueños o de alguna forma parecida. Todos lo presentís para poder elegir. Es importante que lo tengas presente –dijo Logos–, porque tal cual como se te ha manifestado se cumplirá.

			El presentimiento estaba muy claro, una locura que no podría superar. Ella, la muy zorra, se iba a vestir con la hermosura de Apolo y, con la crueldad y el orgullo que la caracterizaban, me arrancaría la cordura a tiras y mi piel se iría detrás hasta que mis vísceras quedaran palpitantes al descubierto y mis lágrimas empaparan el suelo de tal manera que fluyera un pequeño río.

			−Voy a intentarlo –afirmé con seguridad.

			−Es tu elección. Tienes que saber que aún estás a tiempo de abandonar sin sufrir apenas. –Linkan fue claro. 

			−¿Y Aracne? Ella no tenía maestro y está aquí.

			−Aracne es un caso distinto –Logos continuó−, ella entró con un don que ninguno tenía, estaba predestinada a crear una nueva disciplina y luchó muchísimo para desarrollarse y encontrar su sitio. Ni siquiera tiene un área de creación de verdad. Utiliza una vieja fábrica que hemos arreglado para elaborar sus tejidos y diseños. Sin maestro, sin área, sin agujero de gusano para nutrirse. No creas que le ha sido fácil, lo que ha sufrido no tiene nada que ver con lo que pasamos nosotros.

			−Bueno, igual yo puedo ser como ella, quizá tengo algo que ver con los nuevos cambios que van a suceder. 

			−No esperamos cambio alguno de importancia –apuntó el Escultor de Sombras.

			−Creo que eso no es así –me atreví a contestarle.

			−¿A qué te refieres? –intervino Linkan. Se irguió y tomó otra vez esa actitud desafiante que no coincidía con su forma tímida y dulce de actuar.

			−Ātman me dijo que las variaciones de color de los estratos de la tierra indicaban que iban a suceder cambios muy importantes y que afectarían a todos.

			−No es correcto, Kanela –Logos siguió con la conversación−, los estratos de la tierra ocultan la señal del día en que nos juntamos todos para la transmutación de la energía al exterior, pero eso es algo normal que hacemos a través de nuestros rituales. La tierra nos indica la hora y el día con exactitud. 

			−Pero… −titubeé−, hay algo más, él habló de un verdadero cambio.

			−Un momento. –Linkan nos cortó−. Kanela, ¿estás segura de que Ātman insinuó algo así? 

			−Sí, claro, me comentó que pronto sucedería y que necesitaba estar preparado. 

			−¿Alguien ha visto a otro del exterior por aquí? −Su cara perdió la serenidad y su respiración se aceleró.

			−Linkan, tranquilízate –dijo Logos acercándose a su compañero.

			−No, no quiero tranquilizarme. ¿Está entrando alguien más? 

			El griego prefirió apartarse antes de hablar.

			–Ni he visto ni he oído que se le esté dando una oportunidad a otro. Solo a ella.

			−¡Linkan! −el Escultor de Sombras, que llevaba tiempo inmóvil, intervino de forma contundente–, no entra nadie más, si hubiera cambios importantes no serán la muerte y sucesión del maestro, ¡haced el favor de sosegaros!

			−Ātman no va a venir esta noche al ritual del Tidur, ¿os dais cuenta?, no se va a unir al sueño profundo, tiene algo importante que hacer. Eso no lo había hecho nunca.

			Linkan, después de dar un traspié y retroceder sobre sus pasos, pegó un puñetazo al tronco de un árbol cristalino y este se agrietó.

			−Kanela −el Escultor de Sombras se volvió hacia mí y su tono se hizo más amable−, ¿vos creéis que sois realmente buena en algo, que podéis tener un don?

			−Soy buena en la lucha –arriesgué a decir. 

			−Entonces ha entrado para desarrollarse en esa disciplina y no tiene nada que ver con Ātman. Ninguno de nosotros moriría sin dejar un sucesor, y todos lo sabemos. –El rostro de Logos también estaba tenso−. De momento solo entra ella y está claro que no es su pupila. Un cambio en el área espiritual sería demasiado fuerte. Ātman nos lo habría dicho y estaría preparándonos para afrontarlo. Si el maestro no quiere asistir al Tidur debemos respetarlo.

			−Yo ayudaré a Kanela a acometer su propósito en las artes marciales –puntualizó el Escultor de Sombras−, tutelaré su formación y la adiestraré para que su entrada no sea tan difícil. Poseemos experiencia con Aracne. 

			−Ella no tiene ese don. −Linkan discrepó y apuntó con su dedo índice cerca de la cara del Escultor de Sombras−. Si lo tuviera, lo habría sentido como algo más fuerte que su propia vida. Eres tú el que quiere introducir esa disciplina desde hace tiempo y esto no funciona así.

			−¿Lo aseguráis? ¿Acaso somos bendecidos con todo el conocimiento? ¿Nos basamos en unos cánones rígidos? ¡Claro que no!, se deja espacio para el cambio. Solo expongo mi ayuda. El éxito de crear una nueva área estribará en sus capacidades.

			−¡La vas a matar! Fracasará si no lo tiene dentro y ya sabes su final.

			−Quiero quedarme –levanté la voz− porque sé que para mí ya es tarde para retornar. Mi final está escrito y ya lo he visto, lo único que me puede salvar es luchar por quedarme.

			−Kanela, esto no es un juego, estás arriesgando tu vida y la probabilidad de que lo consigas es mínima. Será Danza la que tenga la última palabra, ella es la maestra del área del movimiento. –Logos intentó hacerme entrar en razón.

			−Ya he elegido. Espero que los cambios a los que se refiere Ātman también tengan que ver conmigo, de alguna forma lo intuyo. –Hice una pausa y pronuncié unas frases que produjeron el mutismo de todos−: ¡Danza!, sí, es ella, ahora lo entiendo. Danza es la que viste sus pies con el rojo manto de Apolo, es… es a ella a la que tengo que ganar en una batalla final para estar cerca del objetivo. ¡Ahora lo entiendo!

			−¡Tenéis que ganarla! Improbable y hasta absurdo, pero el reto es evidente –dijo el Escultor de Sombras mientras separaba los brazos del cuerpo y abría las manos–. Yo me presento como vuestro instructor, haré que estéis preparada para ese combate, también convenceré a Danza para que se involucre aunque sea un poco en vuestras enseñanzas. El Tidur, que es nuestro ritual de sueño, comenzará en un rato –se dirigió a mí para explicarse–, nosotros dormitaremos lo que atañe a siete días de un humano. ¿Qué día es hoy en vuestro mundo?

			−Miércoles veintinueve de julio, supongo que sobre las dos de la madrugada.

			−Pues el miércoles seis de agosto, a las cinco en punto de la madrugada, os esperaré debajo de la gran escultura. –El Escultor de Sombras se giró y se dirigió a Linkan−: Y antes de que empiece con ella partiremos los tres a hablar con Ātman para aseverar que todo está en orden.

			Di mi confirmación sonriente, Logos asintió con resignación y Linkan se encorvó, cruzó los brazos y renegó.

			Los tres se dirigieron a lo alto de la montaña que estaba coronada por el gran ajedrez y los seguí. La potencia de mis piernas era muy inferior a las suyas. Cuando llegué a la cima ellos ya habían comenzado el juego.

			La base del ajedrez se componía de grandes paneles solares blancos alternados con negros y cada uno de estos se dividía en cinco líneas horizontales. Las figuras medían unos tres metros de altura y estaban construidas con litio en su forma pura por su alto potencial electroquímico y su ligereza. La base de las piezas pasaba la información acumulada en el movimiento a través de los pentagramas solares de cada placa a la gruta subterránea.

			Logos y el Escultor de Sombras se colocaron encima de las piezas y las movieron. Manejaron un cuadro de mandos que estas tenían en la parte superior. Me fascinó verlos sobre aquellos caballos, torres y alfiles y saber que con cada movimiento se trasmitía una secuencia musical que luego Estímulo utilizaría en sus composiciones. 

			Linkan, sin quitar la vista de los jugadores, me dijo que le siguiera hacia una pequeña puerta excavada en la montaña. Entramos a un pasadizo subterráneo y la cerró con cautela. Se trataba de una formación rocosa que contaba con tres galerías que conducían a tres salones. La primera de ellas, la más pequeña, desembocaba en el Salón de los Desnudos; allí se manifestaban una serie de formaciones kársticas, estalactitas verticales y estalagmitas, donde quedaban atrapadas diferentes figuras desnudas talladas con los materiales de la gruta. 

			La segunda galería nos condujo al Salón del Mercurio para sorprendernos ante la grandiosidad de dos lagos rodeados de estalactitas formadas por la erosión del agua a través de los milenios. La peculiaridad de esta gruta residía en que cuando los rayos de las lunas entraban en la sala se producía un efecto que teñía las paredes de color plata azulado y el agua se transformaba en mercurio. 

			La última galería, la más larga, nos llevó a uno de los corredores superiores del Gran Salón Alquímico. Nos asomamos y el escenario me sobrecogió. Del techo cristalino nacían unas geodas de más de diez metros de largo por donde se descolgaba la cadena de secuencias de sonidos producidos en el juego que Logos y el Escultor de Sombras disputaban a varios metros de altura. Las salamanquesas trabajaban en su recogida y almacenamiento. 

			−Esto es increíble.

			−Estímulo, el maestro del área de la música, lo utilizará para sus composiciones. −Linkan me cuchicheó al oído para hacerme entender que el respeto al silencio era importante–. Regresemos a la montaña y desde ahí veremos el final de la partida.

			−¿Quién crees que va a ganar? –pregunté al ver los gestos de los dos jugadores que ya se pronunciaban ganadores ante nosotros.

			−Quedan pocas piezas en el tablero, por lo que las combinaciones de movimientos son menos numerosas. Ahora tendrán especial esmero porque las mejores secuencias musicales son aquellas que producen las fichas que se deslizan con amplios movimientos: como la reina, la torre o el alfil. Parece que hoy no están por coronar peones ni hacer nada complejo como introducir otras reinas. Si algún día tienes la oportunidad de seguir el juego de Estímulo verás que sus finales son tan intrincados que le llevan normalmente a perder, pero, a cambio, gana mucho en sus secuencias musicales.

			−¿Tú juegas?

			−Todos lo hacemos, Kanela, el juego es importante desarrollarlo, crea afán de superación, ayuda a marcar objetivos y estimula la imaginación.

			−Me gustaría montar en uno de esos caballos.

			−Los caballos pierden importancia porque no es necesaria su capacidad de salto en esta fase final. –Estaba tan absorto en la partida que no entendió que aquello era una petición–. El desenlace es inminente: rey contra rey, alfil y caballo.

			El Escultor de Sombras ganó y pegó saltos como un niño, sin embargo, Logos no mostró mucho entusiasmo.

			−Te acompañaré a la salida, aún queda un ratito para que comience el ritual del Tidur. –Logos se ofreció con amabilidad después de que sus dos compañeros se retiraran.

			−Gracias.

			−Súbete a mi espalda, no podemos tardar mucho tiempo y caminas muy lento.

			Agarrada a él bajé la montaña a una velocidad muy superior a la de un ser humano. Al principio me asustaba la idea de estamparme contra un árbol de cristal y ser nosotros los que nos partiéramos, hasta que me di cuenta de que para ellos esa rapidez era natural. Triplicaban en velocidad a un atleta del exterior y la potencia de sus cuerpos se completaba con una agilidad mental también muy superior. 

			Cuando salimos del agujero de gusano a la explanada blanca recordé los daños que estos producían en mi cuerpo.

			−La primera vez que viajé por los túneles de luz llegué a casa muerta de agujetas, me sentía como si me hubieran pegado la paliza de mi vida. Dolía incluso al toser.

			−Chupa la raíz de la hierba que crece cerca de las bocas de los agujeros. Mira, las arrancas, las frotas y succionas.

			−¡Agg! Están asquerosas.

			−Lo sé –Logos sonrió−, pero mañana te podrás mover. Llévate algunas y, si ves que te encuentras mal, las utilizas fuera.

			−Me gustaría entrar durante estos días en que vosotros estéis en el sueño profundo, si no te molesta –titubeé al hablar.

			−No me molesta, siempre que respetes todo lo que ves. Si esa es tu decisión, debemos apoyarte. ¿Y qué piensas hacer?

			−Sé que mi musculatura se hace más potente al viajar por los túneles de luz y eso me ayudará en mi evolución en los combates. −Caminamos unos minutos−. ¿Puedo usar la sala de cristal y piedra para dormir en uno de los sarcófagos?

			−Utiliza el mismo que la otra vez. Solo ese.

			−Gracias.

			−Ten cuidado con tu fuerza, se puede volver en tu contra si no la dominas.

			−Respetaré todo lo que hay aquí. Espero saber hacerlo.

			Logos se detuvo en la cabaña de bubinga, que comunicaba la explanada blanca con el patio de las artes, y continuó:

			–Igual aún no es tarde para ti, si abandonas justo ahora tienes una probabilidad muy alta de que apenas te afecte el haber estado este tiempo dentro.

			−Solo te pido un favor: si fracaso, si no soy capaz de crear una nueva disciplina o conseguir de alguna manera formar parte de vuestro mundo, ordena a una de tus salamanquesas que me mate aquí mismo. Prefiero hacerlo dentro antes que cumplir un destino tan duro.

			−Si es lo que quieres. –Estiró el brazo para firmar el pacto con un apretón de manos y luego me indicó que me sentara a su lado en el banco de madera−. El día de la transmutación de energía una salamanquesa te esperará en esta cabaña con la orden dada. Si fallas y no te transformas en uno de nosotros podrás venir aquí y te matará. Aunque no soléis escapar de vuestras visiones y el destino está marcado ya para ti. Pero bueno, no está mal tener un plan B. Será nuestro secreto.

			−Gracias, Logos, necesito que sea nuestro secreto. –Hice una pausa y luego desvié la conversación−. ¿Cuántos días me quedan?

			−¿Cuándo fue la primera vez que cruzaste la puerta del escarabajo?

			−El veintiuno de julio. Ya han pasado ocho días, me quedan doce, ¿no?

			−No, el diez de agosto debería ser tu último día de entrada a este mundo, pero lo prolongaremos hasta el doce. La tierra ya nos ha indicado la fecha de la transmutación de energía y la tenemos descifrada con exactitud, el duodécimo día del octavo mes. Ya no hay que escarbar más ni salir al exterior en busca de nada. Por lo tanto, con hoy te quedan quince. Confiaremos en que tu mente aguante ese último día y medio extra.

			−Un día y medio es poco tiempo, ¿no?

			−No, de hecho, lo mejor es que en ese periodo estés encerrada para no autolesionarte. Va a ser duro. 

			−¿Puedo confiar en él, verdad? 

			−¿En el Escultor de Sombras? Por supuesto, será de gran ayuda para ti. Ansía esa área desde hace mucho tiempo y es un maldito genio.

			−¿Por qué habla tan raro? 

			−Según él es «la lengua que le sale de sus cojones». –Soltó una carcajada−. Disfruta vistiendo como un duque de otro siglo y hablando de esa forma. 

			Los dos nos reímos, luego me levanté para marcharme y dejar que él se reuniera con los suyos. Al cruzar por la puerta del escarabajo retrocedí y le pregunté:

			−¿Por qué lleva esa gran bola de estiércol?

			−Es un símbolo de renacimiento y transformación. Las bolas de estiércol que forman con sus patas contienen los huevos de nuevos escarabajos y simbolizan el gen de la existencia. En el antiguo Egipto se le consideraba un animal de protección. Lo relacionaban con la sabiduría, la renovación, la resurrección y la inmortalidad. El dios de la creación.

			−¡Ah!, quien atraviesa la puerta… sufre la transformación. −Me volví hacia el patio de las artes al acabar la frase y la crucé a la vez que dejaba escurrir mi mano por la madera.

			−¡Espera! –Logos cogió mi brazo para detener mi salida−. Ahora daré la orden a una salamanquesa. Te cuidará y te ayudará durante los días que entres, pero, con una condición, no la saques al exterior, pase lo que pase, que no salga. Fuera no están preparados para ver un animal de esas características. Te recomiendo que le pongas nombre porque de esa manera crearás un vínculo mayor. –Hizo una pausa y añadió muy serio–: Kanela, son animales únicos que te pueden aportar mucho, cuida tú también de ella.

			−Le quiero llamar Letal –hice una pausa para contener la emoción que me invadió en aquel momento−, y me gustaría que fuera la que me atacó. Era un macho muy grande de dos metros.

			−Sí, sé cuál es. Te esperará siempre en la entrada y te seguirá a donde vayas. 

			

			

			

		

	
		
			18 – Entrenar

			

			

			Crucé el patio de las artes y, cuando pasaba por la base de la escalera, mi alma crujió de tal manera que me tuve que tapar los oídos y, para no desmayarme, me apoyé en una de las estatuas inacabadas que se retorcía dentro de su bloque de mármol. Me quebré en el suelo y mi mente murmuró: «¿Pero quién te crees que eres? Sí que estás loca, Kanela, lo estás. ¿Desafías a la propia muerte? ¿Estás contenta? Te va a arrancar la piel a tiras, a desangrar tu cuerpo y a atormentar tu mente. ¿Contenta?».

			Ni siquiera recuerdo cómo salí a la calle Cañete, igual gateando… ¿Qué más daba? Aquel mundo se retiraba en un sueño profundo que duraría siete días y yo estaba partida. 

			Cuando mi propio lamento se transformó en aburrimiento, limpié el moqueo de mi nariz con mi muñeca, después até mi pelo en una coleta y deambulé por el callejón. Terminé por arañar con la uña pintada de rojo la parte del muro donde estaban dibujadas las torres de Quart. 

			

			

			

			

			
				[image: Graffiti.tif]
			

			

			El tiempo se me acababa, me quedaban escasos días para luchar contra la más mortífera de todos ellos y vencerla. Si no lo hacía estaba perdida, a merced de la locura, pero por lo menos existía la posibilidad de llegar a tiempo para entregarme a las fauces de mi mascota antes de que Apolo empezara con su macabro juego. Aun así tardaría una hora en morir y mucho me temía que ella, la muerte, estiraría los minutos para nutrirse bien de mi padecer.

			Salí de la calle Cañete y me dirigí a casa. Sabía que Indira estaría dormida, pero Tariq aguardaría mi regreso despierto, a pesar de ser de madrugada. 

			Me lavé la cara con agua fría, cepillé mi pelo y me maquillé las mejillas. No quería dar la sensación de acabar de salir del pozo de los horrores. Luego entré a saludar a Tariq con un vaso de leche entre las manos.

			−¡Hola! –Mi voz estaba apagada.

			−¿Estás bien? –preguntó sospechoso.

			−Sí, un poco cansada y con sed.

			−Te prepararé algo de comer. –Tariq se arremangó su largo camisón color vino y se dirigió a la cocina.

			Le seguí y fui partícipe, como tantas veces, de su habilidad para hacer de algo sencillo un placer para el paladar.

			−Me van a dar una oportunidad. Si todo sale bien me podré quedar allí. 

			Él se paró y respiró hondo, dejó de cortar pan y me preguntó qué pasaría si no salía bien. 

			−Moriré.

			Pese a la gravedad de la palabra, la entereza que mostró Tariq me sorprendió. Terminó de cortar los tomates y quesos con tranquilidad, echó una pizca de orégano encima y, cuando colocó las rebanadas de pan, se giró en busca de mis ojos.

			−Los sacrificios grandes suelen guardar las mejores recompensas. La muerte no es lo peor que le puede pasar a un ser vivo, lo peor es el sufrimiento. Dime cómo sería el dolor que sentirías si te alejaras de ellos.

			−Peor que la muerte, por muy cruel que esta sea. 

			Tariq inclinó la cabeza hacia delante y su larga melena negra y cana se transformó en una cortina que ocultó la melancolía de su rostro.

			−No sabemos lo que nos espera en la vida y esa ignorancia nos da coraje –zanjó la conversación–. Pensemos en otra cosa. Un buen desayuno nos ayudará a levantar los ánimos.

			Y así fue. Adoraba cocinar a su lado porque todo tenía un toque sorprendente, algún sabor oculto que ofrecía una especia o condimento, o un hilo dorado de aceite de oliva en el sitio justo. Mis padres me criaron entre los fogones del restaurante Casa La Pepa del barrio de El Carmen y los primeros años de mi vida los pasé allí, hasta que lo traspasaron. Mis excursiones diarias, cogida de la mano de Tariq, que por aquel entonces se había convertido en nuestro chef, no fueron ni al parque ni a los columpios, sino a dar largos paseos por el Mercado Central, nuestra catedral del comercio, que combinaba con exquisitez la piedra, el hierro, las vidrieras y la cerámica y estaba coronada con una gran cúpula peraltada de treinta metros de altura que engrandecía toda la riqueza y variedad de las cosechas valencianas colocadas en cestos de mimbre, esparto o cáñamo, también los mariscos y pescados recostados en sus lechos de hielo y perejil. Allí descubrí la textura de los frutos de colores, aprendí a diferenciar los olores que darían carácter a un plato y a respetar los sabores que no necesitaban más que un toque de sal. «En la comida y en el amor hay que seducir a los cinco sentidos, jamás hay que olvidarse de uno de ellos o el deseo mermará y lo mágico desaparecerá.» Guardaba esas palabras de mi padre en el corazón.

			Indira se lanzó sobre mí en cuanto me vio en la cocina.

			−¡Cuenta algo ya! 

			−Me van a dar una oportunidad para que me pueda quedar con ellos.

			−Genial. Dime qué ha pasado.

			−Elewa piensa que tengo un don especial. Voy a prepararme estos días con él y luego el Escultor de Sombras me formará personalmente para poder luchar contra Danza.

			−¡Lo sabía! Tu entrenador me dijo que no eres normal, que nunca había visto nada igual. Excepcional es la palabra que usó. Aunque no lo demuestre, está orgulloso de entrenarte.

			−Estoy cambiando, no me lo puedo explicar, pero desde que me metí en el mundo de ellos mis facultades han mejorado mucho, creo que es gracias a los agujeros de gusano y a los sarcófagos de cristal y piedra. 

			−¿De verdad? –Indira estaba tan emocionada que con un gesto incontrolado derramó su vaso de zumo sobre la mesa.

			−Ellos entraron como yo, con una estructura ósea y muscular normal y ahora son más similares a los guepardos que a los humanos en cuanto a potencia y velocidad. Sus mentes son muy superiores a las nuestras. Esos cambios ocurren allí dentro.

			−¿Y qué son ahora?

			−No lo sé aún.

			−Pues tendrás que descubrirlo pronto, ¿no? 

			−Cuéntale más –Tariq intervino.

			Les conté el desfile de las salamanquesas gigantes cuando Drama arrancó el sentimiento más puro del violonchelo, mi experiencia en el invernadero con Linkan y la conversación que tuve con Ātman sobre la leyenda del perro Hachiko. Con su historia me quiso indicar que fuera leal a lo que amaba y a lo que creyera. Les expliqué que Logos, el maestro de las ciencias y la filosofía, tenía su área de creación en una montaña coronada por un gran ajedrez cuyas grutas escondían cadenas musicales que utilizaría Estímulo, el maestro del área de la música, en sus composiciones. Después les dije que había estado con ellos debatiendo qué hacer con el talento que yo tenía, también que se acababan de adentrar en su ritual de sueño profundo al que ellos llamaban Tidur y que consistía en dormitar siete días completos para recuperarse de los catorce que pasaban apenas sin descansar.

			−Una especie de hibernación –dudó Tariq.

			−Recuerda que para ellos un día son veinte y medio nuestros, tienen otros biorritmos.

			−Cuéntanos más, ¿cómo son? –Indira abría sus ojazos de par en par para no perder detalle.

			−Pues Logos, el científico y filósofo, es sereno, maduro y equilibrado, no me lo puedo imaginar mosqueado. Es muy sólido. Linkan, el pintor, o mejor dicho, el maestro del color, es tímido, retraído y dulce, pero cuando se cabrea, ¡caray, qué malas pulgas tiene! –me reí−. Es sencillamente maravilloso, con un mundo interior tan rico y tan reservado… –me sonrojé−. Y el Escultor de Sombras es un verdadero personaje. Inquieto, despierto y desafiante. Impone mucho, pero en el fondo es un cachondo, va a su puñetero rollo y te partes de risa con él. Es odioso y adorable al mismo tiempo. Confío en que los podáis conocer pronto.

			Luego les conté que Logos me había ofrecido a una de las salamanquesas para que fuera mi mascota protectora y que yo había elegido a la que me atacó y la iba a llamar Letal.

			Las visiones lúgubres y las amenazas las guardé para mí. Me levanté a recoger la mesa.

			−Creo que olvidas contarle algo a mi hija –advirtió Tariq con rostro serio.

			Indira quedó a la espera de una gran sorpresa y le revelé la verdad sin tapujos:

			−La probabilidad de sobrevivir es mínima, muy inferior a la de quedarme entre ellos. Como no gane a Danza en la pelea final moriré de una forma violenta.

			

			Al despuntar el alba me desperté y sentí un escalofrío al ver que los ojos de todas las imágenes de las gárgolas que salpicaban las paredes de mi dormitorio me enfilaban. Froté mis párpados con los puños y, al recuperar de nuevo la visión, los cincuenta y seis ojos que se habían clavado en mí volvieron a ser pétreos y estáticos.

			−¿Qué os sucede? –les pregunté−. ¿Es que ya no puedo confiar tampoco en vosotras? Os necesito de mi lado.

			Tariq me oyó murmurar y llamó a la puerta. Me puse una camiseta larga de color verde militar que llevaba la imagen de un reloj derretido en amarillos, anudé mi cabello con la estocada de un lápiz y le dejé que entrara.

			−Buenos días, Kanela, ¿te encuentras bien?

			−Sí, claro, me desvelé –dije sentada en la cama. Luego le indiqué a Tariq que también se pusiera a mi lado.

			−He pensado que podríamos ayudarte en tu preparación. –Se acomodó e intentó enganchar los mechones de su cabello detrás de sus grandes orejas−. Puedes pasar unas horas con Elewa por la mañana, comer en casa, dormir una siesta y a las cinco ir a tus clases de violín y solfeo. Tendré la comida preparada para las dos y media si te parece bien.

			−Me parece estupendo, Tariq, gracias. Haré todo como dices hasta que termine las clases con Roberto, después me iré al otro lado, quiero tener ya la sensación de vivir allí; a partir de mañana dormiré en la sala de cristal y piedra. Hoy ha sido mi última noche en esta habitación. 

			−Vivir es una palabra mal pronunciada pero bien escrita −musitó−. ¿Y sabes? Jamás vivirás lo suficientemente lejos como para que mis sueños no puedan alcanzarte. –Sus tibias manos, recorridas por unas venas que parecían finas culebras entrecruzadas, intentaron hacer un trébol con un pequeño papelito que cogió del suelo, luego me ofreció el engendro y añadió con ahínco−: Pero ahora pongamos todas nuestras energías para que se cumplan tus deseos.

			−¡Lo voy a conseguir! –dije levantándome de la cama sin coger el regalo−. ¡Lo voy a conseguir, Tariq! –Aticé a una de las imágenes de las gárgolas con los puños antes de apoyar mi cabeza contra ella.

			Tariq se acercó, rodeó mis hombros por detrás con sus dedos y murmuró en mi oído:

			−Lo sé, princesa, lo sé.

			−Confío en Ātman, confío en lo que oí en el túnel de luz, «No abandones», esas palabras eran para mí.

			−Y yo confío en ti.

			−Ojalá le conocieras –dije girándome−. Ātman es como tú, es muy especial. Apenas he pasado unas horas a su lado y siento un profundo amor por ese ser, creo que es porque algo en él me recuerda a ti.

			Nos fundimos en un abrazo del que tardamos en separarnos, luego nos entretuvimos con el desayuno hasta que Tariq me advirtió que Elewa ya estaría en el gimnasio a la espera.

			Después de ponerme los calzones, la camiseta y los guantes de boxeo rojos que saqué de la caja que me dio mi entrenador el día que me hizo las pruebas, bajé al gimnasio y entré con el casco, el peto y las espinilleras entre mis brazos. Al fondo estaba el mulato sentado en el ring con una lata de zumo de guayaba que daba la sensación de guarecerse entre sus manazas. Aquella mole se acababa de convertir en alguien a quien derrotar y ya tenía ganas.

			−Estás diferente. No sé qué coño te pasa, pero ya no miras igual. Esa mala leche nos vendrá bien. ¿Sabes?, creo que tú y tus amigos estáis completamente locos. ¡Te esperan esta tarde tres chicas que llevan años entrenando combate libre y no estás bien preparada!

			−¡Enséñame, que para eso te pagan! 

			No estaba dispuesta a que chillara más que yo.

			−Serás…. –Se levantó y arrugó el rictus−. Te van a moler esta misma tarde.

			−Tú enséñame y luego ya veremos qué pasa.

			Dejé lo que llevaba entre los brazos en el suelo y subí al ring a esperarle. Elewa se ajustó los cordones de sus zapatillas negras y metió su camiseta blanca con un gran dibujo de un dragón en sus pantalones de deporte.

			−Primero vamos a empezar a repasar lo aprendido en las clases anteriores: las posiciones, la colocación de los puños, la protección y el movimiento –dijo y se situó detrás de mí para dirigir mis puños obligándome a flexionar las rodillas y a colocar bien la postura.

			Luego me ordenó que lo repitiera sola. 

			Ejecutaba sus órdenes y él se movía inquieto por la lona, de un lado a otro. Sus monstruosos brazos por detrás de la espalda deformaban el dibujo del dragón con los pliegues producidos por la tensión.

			−¿Quién te ha estado enseñando? –me preguntó en cuanto terminé.

			−Tú.

			−Hablo en serio, si quieres que te entrene tengo que saber la verdad.

			−Aprendo muy rápido, es solo eso.

			−Vamos, pégame una patada en el pecho –me exigió y se colocó en posición de combate.

			Le pegué fuerte. El ímpetu de mi pie le hizo retroceder hasta que la cuerda del ring le frenó. Aquel gigante musculado bajó la guardia y solo pronunció una frase: 

			−Hija del demonio. –Hizo una pausa–. Ahora vamos en serio. ¡Venga! 

			Elewa estaba entusiasmado, eufórico, apenas me dejaba terminar con un grupo de repeticiones y pasaba a otra serie.

			−Los esfuerzos explosivos requieren una concentración previa. ¡Repítelos conmigo! ¡Vamos!

			A pesar de su dureza me empecé a sentir cómoda a su lado. Mantuvimos un ritmo frenético durante un par de horas.

			−Descansa. –El mulato se rindió al ver que yo no pedía pausas.

			−No necesito descansar, estoy bien.

			−A nadie se le ocurre meterse todo este trabajo de sopetón –reprochó picado−, necesitas adaptarte y respetar la evolución propia del aprendizaje. Todo esto supone una paliza a tu cuerpo y la recuperación de lo que has hecho hasta ahora te pasará factura durante las próximas cuarenta y ocho horas o más. 

			−Una sesión de masaje o estiramientos y estaré perfecta esta tarde –contesté restándole importancia.

			−¿Pero qué estás diciendo? 

			Mi preparador tiró sus guantes contra el suelo y se marchó. 

			Saqué las agrias raíces de la hierba que crecía alrededor de los agujeros de gusano y las chupé porque evitaban las agujetas y ayudaban a la recuperación muscular. Elewa volvió con una manopla de combate y me mandó que la golpeara. Primero lo hizo parado y luego creó variaciones en la distancia para que me adaptara. En pocos minutos alcancé su ritmo.

			Mi entrenador dejó caer la manopla como si le quemara entre los dedos y se fue a la máquina de refrescos sin decir nada.

			−¿Acaso lo estoy haciendo mal? –pregunté desde las cuerdas.

			−Ese no es el problema, Kanela. No lo estás haciendo mal, estás haciendo algo que no es posible, que rompe todas las reglas. No sé qué o quién eres, pero esto no tiene lógica.

			−Ya te explicaré. Dame un poco de tiempo, solo te pido eso.

			El mulato permaneció sin hablar cuando recogí mis cosas y me alejé.

			−Estate atenta a mi voz esta tarde –advirtió en voz alta−. En los combates tendrás problemas para descifrar las órdenes que te doy. Tienes que dejar momentos de pausa y escuchar lo que te digo. ¡Y búscate un nombre!, si te sigues llamando Kanela, alguien te comerá. 

			–¡Búscamelo tú!

			

			A mediodía Indira me regaló un violín que tenía varias piezas construidas en madera de bubinga y un estuche con dos correas de cuero para llevarlo cruzado a la espalda. En cuanto lo tuve entre mis manos sentí la conexión con el árbol africano como si se tratara de una prolongación de mi cuerpo.

			Me resultó cómodo volver a tocar el instrumento en clase después de tantos años alejada de sus cuerdas, parecía que apenas hubieran pasado unos días desde que lo hubiese abandonado. Roberto, mi nuevo profesor, se levantó confuso de la silla y confesó estar impresionado por el salto en el aprendizaje.

			−No sé, es sorprendente. Eres increíble. –Su tono de voz se tornó más zalamero−. ¿Eres superdotada o qué?

			−Sí, ya lo decían mis profesores cuando era pequeña, tengo un talento especial para el violín. −Mentir era lo mejor en este caso.

			−Pero si… −su mano se deslizó por el arco que yo sujetaba con suavidad hasta que rozó mis dedos−… me dijiste que llevabas varios años sin practicar.

			−Ya, no creí que me fuera a acordar de tantas cosas –respiré hondo con las mejillas encendidas−, yo también estoy sorprendida.

			El chico se apoyó en la mesa donde estaban colocadas mis partituras, abrió mi libreta y, confuso, buscó entre sus páginas porque no sabía bien qué enseñarme ni a qué ritmo. Su corte de pelo acababa en punta como una flecha en una nuca blanca que me apeteció besar. Me acerqué y acaricié aquel trocito de piel. Se giró. Sus húmedos ojos recorrieron mi cara y mis pechos con lentitud hasta detenerse en el instrumento que sujetaba. Sentí vergüenza y le dije que sería mejor que diéramos aquella clase por terminada porque no quería llegar tarde a mi entrenamiento. 

			Salí de su casa con un sentimiento de victoria por lo brillante que había estado en mis estudios y por sentirme deseada como mujer.

			Crucé la puerta del gimnasio más contenta que unas castañuelas. Quise compartir unas risas con Elewa pero él comenzó a hablar sin dejarme apenas avanzar:

			−Ya han llegado los tres entrenadores con sus chicas, te esperan abajo, en el cuadrilátero. Los combates son de uno contra uno, los puedes ganar con pinfall, rendición, descalificación o cuenta de diez fuera del ring. ¡No bajes la guardia! –Me colocó los guantes y revisó mis protecciones–. Controla bien tu baile y la posición base. Recuerda todo lo que te he enseñado sobre la ejecución de los desplazamientos.

			Uno de los profesores era chino y comentaba con su alumna diversos ataques a la espera de una señal que indicara el inicio de las luchas. Los otros dos entrenadores permanecían sentados sin prestar mucha atención y sus chicas, reclinadas en el suelo, tecleaban con sus móviles. No había nadie más en aquella sala, la teníamos reservada y cerrada.

			Empezamos en cuanto Elewa preparó mis protecciones y juntó mis guantes rojos contra los negros de mi oponente china. 

			La agilidad y rapidez de mi cuerpo desconcentraron a todos los presentes. No me importaba ganarlas, solo quería ver cómo peleaban y repetir sus movimientos hasta calcar sus formas de defensa. Una vez que ya tenía a mi rival estudiada, la vencía sin dificultad alguna y pedía la siguiente.

			−Tendríais que haber traído algo mejor para mi chica. –Elewa se vanaglorió ante los otros entrenadores.

			Todos se retiraron humillados, sin decir nada. Fue el profesor chino el que se dio la vuelta e inclinó la cabeza en una reverencia antes de salir.

			Elewa se quitó la camiseta y se secó el sudor. Su exagerada musculatura revelaba años de duro entrenamiento y su espalda se había transformado en un lienzo de ébano con un tatuaje que lo cubría por completo.

			−¿Te has tatuado la Virgen de los Desamparados en toda la espalda? –Me quedé alucinada al ver el dibujo.

			−Fue una promesa.

			−¿Cuál?

			–Prometí que si no entraba en prisión me la tatuaría.

			−Vaya. −No quise preguntar más.

			Recogimos, nos duchamos y nos fuimos a cenar a la tasca Ángel, que rebosaba de gente y de alegría. Entre apretujones y risas comimos algunas de las mejores tapas de toda la ciudad. No obstante, nuestra conversación se volvió seria.

			−Bueno, empieza a corregirme, dime en qué puedo mejorar.

			−¿Me puedes explicar qué está pasando aquí? −Su expresión se endureció.

			−No sé a qué te refieres –contesté esquiva y tapé mi cara con la carta.

			−Tú no eres normal, no lo eres. –Separó con brusquedad el cartón plastificado con los menús que yo sujetaba.

			−Por favor, mira quién habla. ¿Acaso tú sí lo eres? 

			−Ser diferente me ha traído muchos problemas. Mataron a mi padre por ser distinto y he estado a punto de acabar entre rejas. –Subió su tono de voz y la gente que nos rodeaba se calló.

			−Me he metido en un buen lío que puede costarme la vida. Si quieres me ayudas y si no te parece bien vete ahora y déjame en paz –dije irritada. Estaba cansada de que me tratara como si fuera una bruja.

			−¿Tiene que ver con magia negra, santería o alguna mierda del demonio?

			−No, no te preocupes, no tiene nada que ver con hechicería, no vas a condenarte por mi culpa. 

			Nos acabamos las tapas sin dirigirnos la palabra. Tomamos de postre un flan casero con nata y después él dejó clara su decisión:

			−Te presentaré en los combates como Zanshin. Ese será tu nombre. Significa el estado de alerta del tigre que nunca duerme. –Garabateó un dibujo del animal dentro de un círculo sobre una servilleta de papel.

			−¡Dibujas bien! Es muy bonito. Me gusta. ¿Conoces a alguien que me lo pueda hacer mejor? 

			–¿Pero qué dices?

			–Que me gustaría tatuármelo en la espalda.

			–¿Cuándo?

			–Pues ahora.

			–Estás pirada, pero si es lo que quieres…

			Me llevó a casa de un amigo suyo y allí me tatuaron el tigre, centrado en la zona entre los dos omóplatos. 

			−¿Ha quedado bien? –le pregunté cuando me dijeron que estaba terminado.

			−Ponte ahí de pie y podrás verlo.

			El chico que había realizado el trabajo jugó con el reflejo de dos espejos y pude contemplar las líneas oscuras y los colores sobre mi piel.

			−Ha quedado genial –dije antes de pedirle a Elewa que me ayudara a vestirme. 
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			Levanté los brazos con cuidado porque mi herida punzada estaba embadurnada de crema cicatrizante y cubierta de gasas. Le hice un gesto para que me pusiera la camiseta y él la colocó con delicadeza.

			Después de despedirme de Elewa me dirigí a la calle Cañete y allí acomodé mi violín para que no rozara la piel coloreada. A la entrada estaba esperándome Letal, mi nueva mascota. Me quedé quieta y observé con cierto respeto al reptil de piel cobriza marcado con el símbolo del Ankh en el pecho. Estaba tranquilo, con su boca obtusa cerrada y sus grandes ojos sin párpados recorridos por pupilas verticales sin quitarme la vista de encima.

			Recordé que Logos me dijo que aquellos animales eran obras de arte de ingeniería y de genética que podían captar mis emociones y hacerlas suyas. Debía saber que yo temblaba por dentro al rozar ligeramente su cabeza con mi mano.

			Caminé vacilante por la calle Cañete girándome cada par de pasos porque darle la espalda me creaba inquietud. En el patio de las artes me empujó con el morro en el trasero y sacó de mí una gran sonrisa, luego lamió mi mano y me relajé.

			

		

	
		
			19 – Elewa

			

			

			Jueves treinta de julio. Mi mascota me despertó cuando arañó con sus garras metálicas el cristal que me cubría. Abrí los ojos de par en par sobresaltada porque aún me costaba asimilar que dormitaba en la sala de cristal y piedra de aquel extraño mundo. Al empujar con las manos la tapa del sarcófago en el que estaba postrada noté que las líneas de mi tatuaje ya no escocían y tuve la sensación de que mi cuerpo estaba bastante más fuerte, pleno de vitalidad. 

			Letal me acompañó hasta la entrada de la calle Cañete y allí se recostó, tranquilo.

			−Volveré al atardecer, por si te quieres marchar o dormir. Tu mundo está inmerso en su sueño profundo y puedes ir a descansar.

			El animal no se inmutó.

			Antes de entrar por la puerta del gimnasio me di la vuelta y le volví a ver allí, quieto, rígido como una réplica de un reptil prehistórico expuesto en un museo.

			Todavía abrumada por las dimensiones y el porte de mi mascota, mudé mi ropa en el vestidor por los calzones rojos y el sujetador deportivo. Cuando salí a la sala donde entrenábamos, Elewa se levantó, se acercó a mí con paso firme y giró mi torso. No dio crédito a sus ojos al ver el tatuaje cicatrizado y curado. Tan solo soltó un «¡hay que joderse!».

			Antes de iniciar la clase me enseñó su tesoro.

			−Esta es mi catana, la más valiosa que he visto jamás. –La desenvainó de su funda−. Me la regaló mi maestro antes de morir. −Dejó caer el peso del arma entre mis manos abiertas−. Kanela, esto no es ninguna tontería, es para luchar de verdad. 

			Cuando la empuñé sentí opresión en la boca del estómago porque presentí que aquel brillante filo me acompañaría hasta el final de mis días.

			En los ejercicios el gigantón se entregaba al máximo, ponía al límite todas sus energías, su cuerpo y su mente. Me enseñó, ante todo, el uso de la catana. El calor le hacía estragos, pero era yo la que pedía los descansos porque sus fatigados miembros fallaban después de unas horas y, como sabía que su orgullo no le permitía mostrar debilidad delante de mí, tenía que rendirme a pesar de estar fresca. Ya no notaba el calor como él, la temperatura del exterior había dejado de influir en mi organismo. Lo único que me debilitaba eran ciertos olores que me afectaban mucho, algunos me hacían sentir ligeros mareos, como el sudor de Elewa al entrenar.

			Después de finalizar todo el programa, el mulato frotó aliviado sus agitados pectorales con una toalla blanca que se perdía debajo de sus axilas como una mancha de leche en un café. 

			Al terminar de arreglarme le esperé apoyada en la puerta de los vestuarios con los brazos cruzados y cuando salió le dije:

			−Oye, ¿qué te parece si te invito a cenar? Quiero hacerte una propuesta que seguro te va a gustar.

			Ya en la tasca Ángel, le comenté que podríamos hacer un combate para apostar, algo a lo bestia, sobre todo que aportara dinero, mucho dinero, una pelea que mereciera la pena y atrajera a la gente dispuesta a pagar una buena pasta por verla. Me rondaba la idea de comprarle la catana que le regaló su maestro y quería devolverles el dinero que me habían entregado a Tariq e Indira. 

			−La gente no apuesta por mujeres. Los combates son muy violentos y no es bonito ver a una chica acostada sobre su sangre. 

			−Pues combatiré contra hombres.

			−Ningún tío te va a dar una paliza en la lona y dejar que la gente apueste por ello.

			−Alguno habrá, alguno que necesite la guita.

			−Los que yo conozco son mala gente, Kanela, son sucios y no dejarán que una mujer les gane.

			−Arréglalo para el sábado por la tarde. 

			−¡Testaruda! Te tienes que salir siempre con la tuya –dijo antes de continuar−. Bueno, hay un lugar en la playa del Saler donde podríamos ir.

			−No –le corté−, no puede ser fuera de estas calles. El único sitio en el que pelearé será en el gimnasio donde entrenamos. 

			−Ya veremos. A ver si puedo conseguirlo.

			Salí de la tasca con la convicción de que Elewa organizaría la pelea. 

			Más tarde, al llegar a la calle Cañete, Letal me esperaba en la misma posición en lo que lo dejé al marcharme por la mañana.

			−¿A dónde me llevas hoy? 

			A través de los túneles de luz llegué con Letal al monte Origami. Allí descubrí a los únicos seres que no habían caído en el sueño profundo, puesto que estaban construidos de papel y recubiertos con una fina piel blanquecina. Aun así, con el tiempo y el trabajo de Logos se movían con independencia, pero no habían cruzado el umbral de lo que ellos consideraban animales auténticos, por lo tanto permanecían despiertos en el ritual del Tidur. Sus cuerpos eran gigantescas hojas plegadas que se movían de manera ingeniosa entre las luces y las sombras que dejaban pasar las nubes poliédricas que cubrían las cimas del monte, también hechas con papel. Al vernos aparecer, los pájaros desplegaron sus alas pintadas de planos variopintos y llenaron el cielo con la magia de su vuelo. Los dragones y los elefantes se movieron a nuestro alrededor exhibiendo la ligereza de sus cuerpos articulados mientras retozaban por un terreno garabateado como por un rotulador gigante. Me imponían por su gran tamaño y rapidez. Varias veces me agaché para que no chocaran contra mi cabeza. Un grupo de roedores plegados merodearon cerca de mí con curiosidad y levantaron sus patitas delanteras coloreadas de naranja al mismo tiempo que movieron sus hocicos rematados con púas de pinceles. Extendí la mano y se acercaron para olisquearla. Cuando uno se distrajo lo toqué y escuché el leve crujido del pergamino. Me producía mucho interés la capacidad que tenían para dar giros y saltos ayudándose tan solo de los apoyos de sus patas en la propia atmósfera. 

			Letal me provocó para correr entre los seres de papel con piel, y los dos nos divertimos al caminar por el suelo rayado e intentando saltar lo suficientemente alto como para dar un palmetazo a alguna nube poliédrica. Allí, entre animales, flores y árboles me sentí libre, a pesar de la rigidez que me otorgaba un complejo cuerpo que pesaba demasiado para poder flotar o volar como todos ellos. 

			

			El viernes se estrenó y seguía intrigada en esa volatilidad que ofrecía Letal al trepar por el aire y por todos aquellos animales hechos con papel plegado y fina piel que tomaron vida en las manos de Logos. «¿Podría yo también flotar y dar esos giros?» Al fin y al cabo, gracias a la sala de cristal y piedra, y a mis viajes a través de los agujeros de gusano, mi cuerpo se estaba transformando en el de una mujer extremadamente femenina y flexible, a pesar de que mi musculatura, fuerza y potencia ya aventajaban a las de un humano fuera de serie como Elewa. Mis movimientos naturales al caminar o al pelear eran coordinados y sensuales; mis elegantes manos no parecían las de una persona que se machacaba los puños contra el saco de boxeo, y ahora se me había metido en la cabeza ir un paso más y rozar el vuelo.

			Quise sentir el cuerpo de Letal cerca y analizarlo, de modo que aquella madrugada me metí en el túnel de luz que conducía a la gran explanada blanca abrazada a su espalda. Me llamaban la atención sus dedos adherentes que le permitían desplazarse por superficies verticales e incluso por el aire. 

			En aquel viaje me sentí conectada a él, unida de una forma tan especial que empecé a entenderle sin necesidad de utilizar ningún lenguaje. 

			−Eres extraordinario, Letal. –Besé la suave piel alrededor de sus grandes ojos sin párpados–. Me siento muy feliz de… ¿Qué es eso de allí? –le pregunté al mismo tiempo que reiniciaba la marcha.

			Vimos dibujarse en el horizonte la vieja fábrica de Aracne como un titán de metal equipado con espirales y ruedas. Mantenía su estructura original y guardaba una armonía muy estudiada en su gama de colores oxidados, hasta las nubes que la cubrían estaban metalizadas. Cuando llegamos nos introdujimos con sigilo, quería respetar todo lo que encontraba a mi paso porque nadie me había invitado.

			El mecanismo de todo el interior era una máquina de precisión de suma complejidad en la que ella tejía su mundo de fantasía. Me recordó al de un reloj antiguo a gran escala. Sus engranajes, sujeciones y resortes estaban apagados y algunas salamanquesas reposaban en lo alto y en lo bajo de las ruedas de cobre. Letal correteó y dio saltos para provocar el juego con los otros animales, que apenas se movían un rato y volvían a tomar la postura adecuada para seguir con su sueño profundo.

			Fisgoneé los hilos de diferentes colores que se esparcían por el suelo antes de abrir una de las puertas metálicas del fondo y descubrir una gran sala donde docenas de maniquíes sin cabeza corrían asustados para intentar esconderse detrás de los telares, ruecas y pilares. No querían que viera sus vestidos e intentaban protegerlos con sus brazos y manos de carne y hueso. El jaleo fue tal que algunos cayeron al suelo. Supuse que el secretismo de la nueva colección merecía respeto a su intimidad. Me habían hablado del carácter agrio de Aracne y no era buena idea estar removiendo sus cosas; preferí cerrar la puerta sin entrar.

			En otra sala encontré unas cuarenta mesas llenas de patrones, dibujos y estudios, rodeadas de estanterías con ropa, lonas y otros objetos que mantenían cierto orden. 

			Me cercioré de que no hubiera nadie y no pude resistir probarme una camisa semitransparente blanca con puños y cuello bordados, una levita granate y unas botas como las que solían llevar ellos, adaptadas a la pierna hasta las rodillas y de un material elástico que evitaba lesiones y hacía que el movimiento del tobillo fuera libre.

			Al contemplarme en uno de los espejos me regocijé ante mi propio reflejo. 

			Salí de la vieja fábrica de Aracne con mi nuevo atuendo en dirección a la cabaña de bubinga después de echar mi pelo hacia la cara y ponerme un Hardee hat que llevaba una corneta dorada enrollada en la parte delantera con dos borlas y una gran pluma negra en el lateral izquierdo. Era como los sombreros que utilizaron las tropas del ejército estadounidense en la guerra de Secesión. En cuanto llegué a la cabaña de madera cambié mis pantalones por mis calzones rojos de combate y coloqué mi violín en la espalda. Fue la primera vez en mi vida que estuve completamente satisfecha con mi imagen.

			Pasé por la puerta del escarabajo hacia el patio de las artes, luego salí a la calle Cañete, crucé la barrera atmosférica y me dirigí orgullosa con mi nuevo look hacia el gimnasio y allí me quedé apoyada en las cuerdas del ring, a la espera de que Elewa dejara de sacudir un saco de boxeo y se percatara de mi presencia.

			−¡Por todos los santos, Kanela, estás preciosa!

			−Muchas gracias –le sonreí sorprendida ante el primer piropo que había pronunciado su boca desde que nos conocimos. Después levanté mi sombrero y sus dos borlas de seda rebotaron sobre el fieltro negro.

			−A ver, a ver, deja que te mire bien. –Se quitó sus guantes y se secó los ojos con una toallita deshilachada.

			Giré sobre mí. 

			−Vámonos a la plaza del Tossal. Deja que me asee y nos damos una vuelta, nos divertiremos caminando entre la gente. Menuda pareja de bichos raros formamos. –Pegó una fuerte risotada y mostró todos sus empastes metálicos.

			Elewa salió con una camiseta amarilla de tirantes que dejaba bien expuestas las líneas de su trabajado cuerpo, unos pantalones vaqueros que parecían que acabaran de reñir con una cuchilla, por los que asomaba la goma de sus calzoncillos verdes y, alrededor de su cuello, una cadena con eslabones que ostentaba el colgante de una calavera con un diente de oro. 

			Al caminar por la calle Quart los vivos ojos del mulato se apagaron y la expresión de su cara se quedó estática, como esbozada al carbón, cuando descubrió que nadie reparaba en mí. En él sí que se fijaban, incluso hubo una niña que le señaló con el dedo, pero yo, en cambio, me había vuelto invisible para aquellos que paseaban cerca de nosotros.

			Nos sentamos en un banco de la plaza del Tossal, al lado de un restaurante donde dos tórtolas se arrullaban en las rejas cubiertas de hiedra que rodeaban unas sillas sacadas al sol y, después de unos minutos, le dije:

			−Creo que ya ha llegado la hora, Elewa. Sinceramente…, te mereces saber lo que hay.

			Empecé a narrarle cómo me di cuenta de que ellos salían a la calle Quart a escarbar en el suelo y le describí el mundo al otro lado, las creaciones del interior y el físico de alguno de ellos, los sentimientos, los límites cambiantes de las atmósferas, alguna conversación que había mantenido, los viajes a través de los agujeros de gusano, y terminé contándole que apenas me quedaban trece días para transformarme en la mejor luchadora, no de este mundo, sino de uno mucho más competitivo donde las exigencias eran muy superiores. Si no era capaz de hacerlo, moriría.

			−¿Estás segura de que no te has vuelto completamente loca? ¿Quién se puede creer una historia tan descabellada?

			−Eres tú el que me reprocha que no soy normal. Ahora sabes por qué. Elewa, no tengo tiempo para mentiras. 

			−¿Y qué sois?

			−No lo sé, me quedan muchas cosas por descubrir.

			El mulato se levantó y se marchó sin decir palabra. Sentí pánico ante la idea de haberle espantado y que no volviera. Sin su apoyo me sentiría débil, tal vez demasiado para afrontar lo que me esperaba.

			Me quedé quieta, expectante, sentada en aquel banco mientras la gente pasaba por mi lado sumida en conversaciones y pensamientos cotidianos. 

			De pronto, dos chicos cruzaron por la plaza, pensé que los conocía y, para asegurarme, quise que se voltearan para verles bien las caras. Quería provocar la reacción y, efectivamente, lo hicieron en el mismo momento en que lo deseé. Se me encendió una luz. ¡La clave estaba ahí! Obra podía percibir algunas cualidades de los que caminaban por su lado cuando salía y los elegía para que la vieran. No era al azar. Ella quiso que la siguiera y también que yo fuera la única que quedara presa de sus palabras en el parque de la biblioteca. 

			−He comprado unos bollos y zumos en el horno, no quiero que desvanezcas hoy al entrenar.

			Adoraba su voz oscura y sus tonos graves. ¡Qué alivio!

			Elewa se sentó a mi lado y comenzó a hablar:

			−Yo también tengo algo que confesar, hace demasiado tiempo que lo llevo conmigo. ¿Sabes por qué estoy aquí? Llegué a España con mi padre, queríamos empezar una vida nueva sin mi madre, bueno, ella se había fugado con un hombre adinerado. Mi padre era negro, no como yo, que soy mezclado porque mi madre es cubana de piel clara. Él buscaba lo mejor de una forma honrada. Consiguió un trabajo en el puerto, en la descarga de los muelles, y ese poco dinero que ganaba servía para pagar una casa, algo de comida y mandar el resto a su familia. Una noche, al salir del trabajo, pasó por un parque y un grupo de adolescentes le quisieron obligar a que se quedara colgado de un árbol como si fuera un mono. Decían que ese era su sitio, que no debía andar por el suelo. Mi padre no obedeció y uno de ellos comenzó a empujarle, al principio como un juego. Le insultaban y denigraban, pero él siguió sin ceder, intentando guardar algo de dignidad en la sucia tierra, entre los puñetazos y las patadas que pronto le propinaron. Cuando se cansaron y se alejaron, se levantó curvado, dolorido, entonces uno de los chicos volvió corriendo y, por detrás, le partió la columna con un palo. Al poco tiempo murió en el hospital cogido a mi brazo como quien se aferra a la vida. Después de su muerte yo solo pensaba en una cosa, la venganza. Busqué a aquel chico años después, cuando ya me había convertido en un hombre con una fuerza bestial. Entrené solo con ese objetivo, acabar con él, vengarme. Viví en casa de unos amigos africanos de mi padre y allí conocí a mi maestro en combate libre, el que me enseñó casi todo lo que sé de la lucha. Ellos se convirtieron en mi verdadera familia. La mía estaba en Cuba y no quisieron saber nada de mí, tampoco vinieron al entierro de mi padre. Muchos años después empecé a averiguar el paradero del asesino que había salido impune del crimen. El juez le absolvió por legítima defensa y se marchó a vivir a otra ciudad. Tardé mucho en localizarle, pero lo hice. Un día me lo encontré cara a cara y no me reconoció. Antes de levantar mis brazos le revelé quién era. Kanela, sucedió muy deprisa. ¿Sabes? Aún, algunas noches, cuando cierro los ojos, veo la cara ensangrentada de ese hombre en el suelo. Es de lo único de lo que me arrepiento en la vida. No mereció la pena. –Hizo una pausa−. Me arrestaron, pero no hubo pruebas contundentes y me libré de la cárcel de milagro. Por eso, en agradecimiento, me tatué a la Virgen de los Desamparados en la espalda, fue una promesa personal. Rezarle era algo que me ayudaba a estar mejor, me daba fortaleza. 

			−¿Pero luego nadie te buscó? ¿Ni siquiera tu madre? −No me fue fácil hablarle, estaba muy afectada por la historia.

			−Ella se desentendió por completo. 

			−¿Y no vas a intentar ponerte en contacto con ella?

			−No.

			−¿Por qué?

			−La mayoría de las veces nos preguntamos el porqué de las cosas y nos equivocamos, la pregunta correcta es para qué, y aún no he encontrado la respuesta.

			−¿Sabes qué he deseado toda mi vida?

			Él negó con un leve gesto de cabeza.

			−Tener un amigo como tú. Alguien a quien admirar.

			Se giró y su rostro se destensó. 

			–En ese mundo del que hablas uno solo tiene que desear algo para que sea posible, ¿no? –me preguntó y apretó mi mano con la suya.

			−Más o menos.

			

			Elewa me pidió que le siguiera hasta el gimnasio y que aguardara en medio del ring. Cuando llegó se arrodilló y dejó en mis pies un estuche de finísima hechura artística. Con delicadeza sacó de dentro la catana que le había regalado su maestro antes de morir. Me arrodillé enfrente y bajé la cabeza en señal de respeto.

			Desenvainó la lustrosa hoja y la envolvió en un pañuelo de seda blanca, después sujetó el arma entre sus manos, por la ornamentada empuñadura y el filo protegido, y la extendió hacia mí.

			−La catana es la reina de las espadas por su temple especial y probada reputación. Un maestro japonés se la entregó a su discípulo africano que, justo antes de morir, me la regaló a mí como símbolo de serenidad en el ataque y en la defensa, de lealtad en el arte de batirse y de nobleza en el arte de vencer. Kanela, concédeme el honor de aceptar este regalo.

			

			

		

	
		
			20 – Las ganas de matar

			

			
Roberto estaba más nervioso de lo normal aquel día, se equivocaba al hablar y se le cayeron los apuntes de la mano. Nos habíamos sentado frente a frente en unas sillas de felpa y, a veces, nuestras piernas se rozaban, pero yo siempre las retiraba como electrificada. Sabía que la música heavy le tranquilizaba y nos hacía sentir bien a los dos, por eso le pedí que me enseñara algunos temas de Metallica. Sacó una partitura de Apocalíptica que versionaba un tema legendario: Nothing Else Matters, adaptado a violín. Practiqué y memoricé cada parte. No solo la música me tocaba en el interior, había frases que significaban tanto para mí que me sentía reforzada en la decisión de lanzarme a una vida nueva: «Nunca me abrí a mí mismo de esta forma. La vida es nuestra y la vivimos a nuestra manera y nada más importa». De vez en cuando paraba para disfrutar del palpitar de las emociones que me llenaban.

			El resultado final fue sorprendente, conseguí arrancar la pasión de aquellas cuerdas que respondían a los movimientos de mis manos sin tener que ordenar en mi mente los pasos de la ejecución. La parte inconsciente se hizo cargo de lo aprendido. El violín de Roberto se unió al mío y los dos vibraron en cada nota. 

			Tan pronto como terminamos, abracé mi instrumento sin decir nada porque necesitaba un descanso para recuperar la normalidad ante la estupefacción de mi compañero. Apoyé la cabeza sobre la voluta y cerré los ojos. Poco después noté su respiración tan cerca de mí que me intimidó, pero al mismo tiempo temí hacer cualquier movimiento que pudiera alejarlo. Sus labios rozaron mi mejilla con suavidad hasta llegar a mi boca, que se abrió sin querer, y sentí cómo su lengua se introdujo para entrelazarse con la mía. Sin dejar de besarme me quitó el violín y el arco de las manos y luego metió las suyas por debajo de mi camisa para sentir mi piel. En el justo momento en que llegó a mi pecho y rozó mis erectos pezones por debajo de la fina tela del sujetador nos interrumpió el sonido del timbre de la puerta. Silvia, la víbora seductora con boca de cloaca, entró a la casa y comenzó a hablar con el padre de Roberto. 

			Me separé airada y él sacó las manos de entre mi ropa al mismo tiempo que empujaba la silla hacia atrás con un brusco movimiento de piernas.

			−¿Qué hace ella aquí?

			−¿Quién?

			−Silvia.

			−¿La conoces?

			−Sí. Hemos estudiado juntas. ¿A qué ha venido?

			−También quiere aprender a tocar el violín –se justificó y después ojeó el reloj de plástico que ceñía su muñeca−. Habíamos quedado más tarde.

			−No quiere eso, es otra cosa lo que anda buscando.

			Bajó la cabeza y no contestó. 

			Justo en el momento en que me levanté se abrió la puerta del estudio de Roberto.

			−Hola, chico, perdona que te interrumpa, es solo para decirte que me he adelantado un poco hoy, que te espero en el salón.

			Se quedó quieta mirándome de arriba abajo, con su traje de licra verde tan pegado a sus curvas como su chicle de menta a sus muelas. Me arreglé la camisa y me senté de nuevo en mi silla.

			−¡Cielo santo, Kanelita, que cambiada estás! No tenía ni la menor idea de que también vinieras a estas clases.

			−Eso es mentira –le reproché. En un intento de ocultar mis mejillas ardientes eché mi cabello hacia delante−, Indira te lo dijo el otro día en el mercado.

			−Bueno, muchacha, ¿qué más da? –Se giró hacia Roberto, levantó su brazo e introdujo sus dedos entre su larga melena mostrando una axila perfectamente depilada que anunciaba el nacimiento de un pecho prominente desprovisto de sostén−. Estoy muy, pero que muy interesada en la música desde hace tiempo. Llevo añosssss soñando con tocar el violín.

			−¡Mentira!

			Me levanté para tenerla frente a frente.

			−Yo no miento, loquita –dijo después de hacer una grotesca mueca al aire, luego sus pintarrajeados ojos me enfilaron y continuó−: Eres tú la que no se entera de nada, solo hay que ver cómo vas vestida, cada día estás peor, tía. Tú –me empujó− y la salvaje de tu amiga estáis de atar. ¡Estáis piradas! –Se rio de una manera tan forzada que su chicle salió disparado y chocó contra mi frente a la vez que su dedo índice hacía círculos cerca de su sien−. Os deberían encerrar a las dos en un manicomio.

			−Puta celosa –contesté.

			Silvia me dio un guantazo y, no recuerdo cómo, mi mano derecha la agarró por la garganta. Ella metió sus dedos entre mi cabello y lo retorció en un estirón hasta que arrancó varios de cuajo. Fue cuando perdí el control, apreté mi mano alrededor de su cuello y la levanté como si fuera una pluma. Noté su miedo, el circular de su sangre por sus venas, su falta de aire y las puntas de sus pies en una búsqueda inútil de un suelo que no llegaba. El terror de sus ojos me enseñó un interior que agonizaba.

			−¡Suéltala, por lo que más quieras, suéltala, Kanela! −suplicó Roberto. 

			Mi mano se destensó, la chica cayó al suelo y luchó para que el aire volviera a entrar por su garganta. Tenía la cara roja y el cuerpo agarrotado por el miedo. Ya no parecía tan sexy ni seductora, más bien me recordaba a un trozo de tubérculo contraído al contacto del aceite hirviendo. Aun así, tenía ganas de matarla, la ira estaba dentro de mi pecho y me costaba controlarla, acababa de saborear el esplendor del poder y el pánico que mostraban sus ojos me hacían sentir victoriosa. «Tu vida depende de mí», pensaba al contemplar cómo intentaba escabullirse aterrorizada entre espasmos.

			−Llévate tus cosas y vete, por favor –farfulló el chico amedrentado mientras empotraba su espalda en la pared más alejada como haciendo intentos por meterse dentro del muro–. Me das miedo, de verdad, ya no puedo enseñarte más.

			Roberto había visto mis movimientos y la fuerza a la hora de atacar. Sabía que algo inexplicable me sucedía. No era normal la rapidez inusitada de mi aprendizaje ni la forma de tocar el violín.

			Recogí todas mis cosas sin hacerles caso porque habían dejado de interesarme, ella por ser demasiado vulgar y él por ser demasiado cobarde, además ya era hora de aceptar que no podía seguir mezclándome con quien quisiera, que no era como ellos, y mucho menos después de todos los cambios que había sufrido. No había vuelta atrás.

			Mi antiguo mundo se quedaba reducido a mi casa y al gimnasio que lo enfrentaba. Allí entré avergonzada por lo que acababa de hacer. Logos ya me había advertido que la transformación de mi cuerpo se podía volver en mi contra. Pero no había excusa. La ira sin control no era apropiada para alguien cultivada en las verdaderas claves de las artes marciales: paz, valentía, amistad, sabiduría e iluminación.

			−No traes buena cara. –Elewa confirmó desde el ring.

			−Casi mato a alguien −solté después de quitarme el sombrero decorado con la corneta dorada.

			El mulato bajó crispado.

			−¡Si lo haces no te lo perdonarás en la vida! Irá contigo donde vayas, será como una sombra que planeará siempre sobre ti.

			Sus ojos amenazantes estaban demasiado cerca de mi cara.

			−Igual solo te quedan trece días. ¡Haz el favor de vivirlos con dignidad!

			No nos dirigimos la palabra en un largo rato. 

			Pese a mi desliz y a mi abatimiento, aprendí mucho aquella tarde. Llegó un momento en el que me sentí como un ordenador al que le iban introduciendo datos que era capaz de memorizar con precisión y necesité pellizcarme para recordarme a mí misma que aún era humana.

			Al terminar la clase di mi palabra a Elewa de que controlaría la rabia para no matar nunca a nadie. Él la aceptó después de mirarme con la lástima con la que se mira a los desterrados.

			−Ya está arreglado el combate de mañana, las apuestas van en aumento porque es verano y se mueve poca cosa en la ciudad. El dinero se centra en las costas, donde hay turistas, sol y diversión, ahí es donde se montan unas buenas peleas clandestinas. Los que se quedan por aquí tienen mono de apostar. Se ha corrido la voz de que eres como una máquina de ejecutar imposible de vencer y eso va directo al ego de algunos.

			−¿Contra quién?

			−Lucharás contra un tal Carroñas, un chico de unos veinticinco años, sucio, rápido y bien adiestrado. No pierde ni un solo combate desde hace seis meses y se tomó a risa lo de luchar contra una chica, pero al final lo he conseguido diciéndole que tenía miedo a enfrentarse contra alguien como tú. Era la única manera. –Hizo una pausa y tomó un sorbo de una cerveza fría que acababa de sacar de un bolsito nevera que llevaba en su mochila–. El ego, Kanela, ahí es dónde hay que atacar si uno quiere que el otro reaccione.

			−¿Alguien apuesta por mí?

			−Claro. Yo, tus dos amigos y el maestro chino que vino el otro día. 

			−Durante el combate no quiero ni a Tariq ni a Indira aquí –dejé bien claro.

			−Pues piensan venir.

			−Sé que si estoy pendiente de ellos cometeré más errores. ¡No los quiero aquí! –insistí.

			−Vale, los convenceré para que esperen en casa.

			

			

		

		
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

		

	
		
			21 – La pelea

			

			

			Otra gota de sudor recorrió la cara de Elewa, la cual buscó camino entre su barba de tres días hasta llegar al mentón y de allí cayó al suelo mientras el gigante fijaba los cordones de mis guantes de boxeo con unos buenos tirones.

			−Kanela, escúchame, no te confíes nunca, ¿me oyes?, no te confíes nunca.

			Cuando salí del vestuario vi, al final del pasillo, a una multitud de hombres y mujeres enloquecidos que se apretujaban alrededor del cuadrilátero. El olor nauseabundo de aquella masa de gente sudada mezclado con el humo de sus puros y cigarros embistió mi nariz, me mareé, empecé a encontrarme cada vez peor y tuve que agarrarme a mi entrenador para no caer al suelo.

			−¿Qué demonios te pasa, Kanela?

			−El olor, es demasiado fuerte, me produce angustia. Voy a echar la pota.

			Volví hacia atrás, mi garganta dio arcadas y me tapé la boca. Elewa me metió en el baño para que no le vomitara en los pies. Después lavó mi cara y mojó mi pelo.

			−No puedes pelear así, ¡joder! Te matará.

			−Que abran las ventanas −supliqué sofocada.

			−No podemos. Esto es ilegal y esa gente no va a parar hasta que uno de los dos quede tumbado en el suelo. Oye –se pasó la mano por la calva−, mejor lo anulamos.

			−No, déjame que lo intente. –Apoyé las manos en un lavabo–. Puedo oler cada puñetero sobaco de esa sala. Con esto no contaba. En mi mochila hay un tubito de perfume, búscalo, por favor.

			Impregnamos una gasa de algodón con la fragancia que Tariq había hecho para mí y me tapé la nariz un rato.

			−Estoy mejor. Vamos fuera.

			−¿Segura? –preguntó apurado.

			−Sí, voy a acabar con ese macarra. Venga, vamos.

			Subí al cuadrilátero esforzándome por respirar en aquel infierno pestilente. Intentaba que la vista me permitiera enfocar a mi adversario y la sala, ya que se habían convertido, de pronto, en una gran mancha de colores que se agitaba sin control y, a pocos metros de mi cuerpo, un borrón negro y rosáceo indicaba el lugar donde estaba mi contrincante. Tosí tapándome la boca y tragué la bilis que asomó por mi garganta. 

			El Carroñas cogió un cabreo increíble nada más verme aparecer. Esperaba una fornida mujer con cara de mula y tenía que pelear con algo parecido a una delgaducha que daba la impresión de ser adicta a las drogas, con la cara desencajada, blanca nuclear y los ojos inyectados en sangre. 

			Elewa me repitió las reglas al oído y las oí en la lejanía:

			−Cada asalto dura tres minutos y no hay límite. Se termina cuando uno de los dos quede KO. El conteo tiene una duración de diez segundos. Espera a darle el golpe devastador para que los espectadores disfruten. Kanela, no bajes la guardia.[

			La campana indicó el inicio del combate, me levanté y entorné los ojos para calcular a qué distancia podía estar de mí la mancha emborronada. Tan solo lo descubrí cuando empezó a sacudirme. El primer golpe fue directo a mi mandíbula y el segundo a mi pómulo derecho. 

			−¡Cúbrete! ¡Maldita sea! ¡Cúbrete, Kanela! –Elewa se desgañitaba detrás de las cuerdas.

			Tapé mi cara y noté los siguientes impactos en mis antebrazos. Me tambaleaba, intentaba enfocar algo preocupada por los apoyos de mis pies en la lona. Sentí un duro golpe a la altura del hígado y, al bajar los brazos, su puño rompió mi labio y besé la lona. El conteo paró en el número siete. Me incorporé con dificultad, Elewa me ayudó a caminar hasta sentarme en el taburete y me lavó la cara. Oía su voz con eco, a lo lejos, mezclada entre los gritos y las quejas. La sala parecía una gran olla a presión que me hacía sentir como un fideo bamboleándose en una sopa de fluidos humanos.

			La campana volvió a sonar y a duras penas me levanté. Pude caminar hasta notar la primera embestida, que fue directa a mi ceja, pero conseguí agarrar el brazo del Carroñas para aporrear su dorsal. Noté la flexibilidad de sus costillas, que se doblaron rozando los límites sin romperse. Con un fuerte empujón se libró de mí y se alejó alarmado. 

			El público estaba enfurecido ante el penoso espectáculo que estábamos ofreciendo. Los abucheos incitaron al Carroñas a que contraatacara con saña. Un gancho de su derecha y mordí el suelo durante casi nueve segundos. A duras penas llegué al final del round. 

			Elewa me llevó hacia el taburete y limpió mi cara con torpeza porque sus grandes manos temblaban demasiado como para ser delicado. 

			−Voy a parar esto –dijo con un tono que indicaba que estaba a punto de romper en lágrimas.

			−No, no lo pares.

			−No vas a aguantar, Kanela, si sigues así te va a reventar.

			−Pase lo que pase no detengas el combate, necesito seguir.

			Me levanté con su ayuda, enganchada a su brazo. Mis manos tardaron en ceder, me solté y di dos pasos adelante.

			Vi la figura borrosa frente a mí, una mancha rosa parecía indicar la posición de su cabeza y ahí arreé con toda la fuerza que me quedaba, entonces escuché al árbitro contar hasta cinco y, en un momento que me pareció eterno, reanudó la pelea. Después de esquivar varios ataques, el puño de mi rival martilleó con tal frenesí mi cara que me partió la nariz en tres pedazos. La presión y el dolor me mandaron de nuevo a la lona. Pude enderezarme al borde del final del conteo y me dirigí al taburete a tientas para que Elewa hiciera un taponamiento y cortara mi hemorragia.

			En cuanto las gasas invadieron mis orificios nasales el hedor se atenuó y pude recobrar la visión y el equilibrio. Me dolía todo el cuerpo, algunas partes tanto que deseaba cortarlas para alejar la tortura, aun así me levanté de un respingo y calibré la cara de trol que tenía mi rival. «Estás muerto», pensé con frialdad. 

			Hice un giro alrededor de mi propio eje, levanté la pierna estirada en el aire y coloqué el pie con todo el ímpetu del giro en la sien del rival. Él se derrumbó hacia atrás y su cuerpo se desplomó como si un rayo le hubiera partido. El combate había terminado.

			Elewa saltó al ring y alzó mi brazo para proclamar la victoria. Por fin se destensó su cara y se transformó en un orgullo radiante. La muchedumbre silbaba y abucheaba con expresiones grotescas inscritas en sus zafios rostros. Habían perdido la apuesta y su dinero, su sagrado dinero. 

			Mi entrenador se quedó contando los billetes en fajos con una sonrisa de oreja a oreja. Fui a la ducha y me limpié las heridas. Después de vestirme me acerqué al espejo para contemplar el reflejo de mi cara desfigurada. 

			Escuché un ruido que procedía de uno de los baños y, de golpe, salió uno de los apostantes; alto, con cara gorda y ojos pequeños de cerdo, vestido con un traje de paño barato y unos gemelos de oro que combinaban con los collares que asomaban entre unos botones que se fatigaban en el empeño de mantener juntas las dos partes de la camisa. De pronto sacó un puñal de la manga de su chaqueta y me lo clavó entre las costillas. Me encogí sin resistencia. Estaba tan dolorida y amoratada que no pude defenderme. El tipejo, envuelto en una vaharada de alcohol, antes de marcharse, apartó mis cabellos de la cara y lamió mi mejilla con una lengua corta que contenía residuos de un puro. 

			Con la nariz rota y un pulmón perforado hice acopio de todas mis fuerzas para poder respirar. Salí del vestuario dando tumbos, frotando mi rostro con la mano para eliminar las asquerosas babas que había dejado el asesino en mi piel. Caminé unos pasos en dirección a la escalera y allí me derrumbé. Había perdido la voz y mi cuerpo peleaba por los sorbos de aire que entraban por mi boca. 

			

			Unas manos fuertes me levantaron. Elewa sabía lo que tenía que hacer.

			Corrió conmigo en brazos hasta la entrada de la calle Cañete y comenzó a llamar, con su vozarrón oscuro, a mi mascota. Letal salió con actitud de ataque a la calle Quart y mostró su fila de dientes puntiagudos. Emitió un gruñido que helaba la piel. Elewa, amedrentado ante las dimensiones del enorme animal rampante, tragó saliva y le pidió que me ayudara con voz sumisa. Letal se paró en nuestros pies ofreciéndonos su suave lomo cobrizo recorrido con pequeñas protuberancias. Mi entrenador me colocó encima asegurándose de que mis manos asieran las patas delanteras del animal.

			−¿Podrás resistir el viaje?

			−Sí. No te preocupes –apenas pude pronunciar. 

			−Te estaré esperando fuera. Sé que volverás, Kanela, tienes que hacerlo –dijo antes de besar mi frente y alejarse de nosotros.

			En aquel momento lo único que orquestaba en mi mente eran tres palabras: «No te sueltes», porque solo agarrarme al animal podría salvarme. A pesar de la velocidad con la que corrió Letal, los segundos se me hicieron eternos y el viaje a través del agujero de gusano fue agónico. Mis manos lastimadas soportaban demasiada presión y no sabía si mis dedos obedecerían mucho más. «No te sueltes», me repetía a mí misma para que mi cuerpo no olvidara la orden, «aguanta, aguanta un poco más». Vibrábamos dentro del túnel de luz invadido por voces que, en varios idiomas, me animaban para que resistiera al viaje. El sabor de la sangre en mi boca y los espasmos que mis pulmones hacían para llenarse de un aire que no llegaba me hicieron desvanecer por unos instantes, pero las voces se unieron en un grito que me devolvió la conciencia. Justo después entramos en la sala de los sarcófagos curativos. 

			El último esfuerzo era cosa mía, tenía que ser capaz de pasar del lomo del animal a mi sepulcro y tumbarme dentro boca arriba. Mi cuerpo no reaccionaba, mis ojos se quedaron abiertos de par en par y comencé a notar cómo la vida se me escapaba. De pronto, Letal se sacudió, yo caí de lado dentro del sarcófago y me desmayé.

			Estuve casi trece horas inconsciente. Mi moribundo cuerpo curaba sus heridas y reparaba los tejidos y las brechas abiertas de forma magistral e incomprensible y, cuando desperté, me quedé un rato pensativa, incrédula ante el milagro de lo que para mí era una resurrección. En cuanto pude moverme sin dolor, abrí la tapa y me asomé al exterior. Letal se levantó de un sobresalto del suelo y, al verme viva, se puso a dar volteretas. Estiré la mano para acariciarlo, emocionada y feliz por volver a verlo, por poder sentir su calor entre mis dedos, por estar viva. Aparte de los lametazos efusivos que me proporcionaba y de los sonidos que emitía de entusiasmo, realizó una bonita exhibición de su capacidad de trepar por la atmósfera y se dejó caer al mismo tiempo que hacía círculos hasta que tocó el suelo. 

			−Pero… ¿cómo lo haces?

			Letal me ofreció otra demostración de sus acrobacias en el aire.

			−Es impresionante, no te apoyas en nada. ¡Eh, bandido!, enséñame a trepar como tú.

			Él asintió y nos dirigimos a la salida de la sala de cristal y piedra en dirección al bosque de los tallos azules y blancos de Linkan. Contemplé la piel de mis manos curadas y dudaba de si ellas serían capaces de hacer algo así. En el bosque la atmósfera era circular como la de una esfera y la espesa neblina que cubría los árboles me serviría para imaginar dónde podría hacer los apoyos. 

			Respiré hondo el aire purificador para notar cómo se llenaba mi pulmón reparado y me incliné ante los ritmos de la naturaleza para agradecer mi vuelta a la vida, luego limpié la sangre reseca de la ropa y me lavé en un pequeño riachuelo que manaba de aguas subterráneas. Cuando terminé el baño mis ojos buscaron a Letal, que se movía como si quisiera provocar el inicio del juego.

			−Estoy preparada. ¡Vamos! Muévete como lo has hecho en la sala de los sarcófagos e intentaré imitarte.

			Comenzó con sencillas posiciones que yo repetía, pero en cuanto el animal se elevaba un poco, mis manos resbalaban y caía al suelo. No eran capaces de encontrar un punto fijo para propulsar mi cuerpo. Lo intenté repetidas veces y en todas ellas fracasé, hasta que me acordé de una frase de Ātman que decía que creer en algo era el inicio de crearlo.

			Levanté una pata de mi mascota y, después de hacerle un reconocimiento, imaginé que mis manos y mis pies eran iguales a los suyos. Aquello necesitaba mucha concentración porque no se trataba de que se materializara, sino de hacerme a la idea de que podía trepar por el aire. Y pude, al principio con cortos empujones que me costaron mucho, luego las elevaciones se prolongaron, aunque caía en cuanto me confiaba. 

			Hubo un momento en que algo pasó en mi interior, noté la fuerza en mis brazos y piernas, cogí carrerilla, me impulsé hacia arriba y di una voltereta como Letal antes de tocar el suelo. Me aplaudí a mí misma. 

			Correteamos entre los árboles pintados por Linkan y, al escalarlos, salieron una especie de guacamayos azules enfurecidos por romperles el sueño profundo. Alguno me propinó un picotazo, pero a mí no me importó, quería seguir el baile volátil de mi mascota, quería aprender más y más de ella. 

			Nos adentramos por el sendero blanquecino, entre la vegetación con textura de tiza, hasta llegar al gigantesco hongo índigo con caperuza blanca, allí nos paramos a comer de sus jugosos filamentos flatulentos. Me reí al ver que no solo a mí me producían pedorretas. Letal también sabía lo que era avergonzarse y se escondió. Y yo, en la cima del sombrero, absorbí el líquido de un pequeño tubérculo morado contra las alucinaciones que guardaba en mi bolsillo. 

			Un ruido, como de un animal huidizo que se mueve por la hojarasca, me alarmó. Me giré y vi correr a una pequeña figura humana a toda velocidad hasta que desapareció entre la maleza. Bajé rápido y fui a buscarla pero Letal me alcanzó y se cruzó delante de mí enseñándome los afilados dientes y gruñendo como si fuera una jauría de perros a punto de atacar. «¿Qué le pasaba?» No entendía nada. Eso sí, iba en serio, un paso más y me mordería. 

			Me estremecí y di unos pasos hacia atrás. Estaba confundida, la silueta que había visto no era la de ninguno de ellos y el animal la protegía por encima de mi vida. Tenía la orden dada de no separarse de mí y de cuidarme y, de pronto, actuaba en mi contra. Intenté poner mis ideas en claro: según la conversación que tuvimos a los pies del gran ajedrez, yo era la única del exterior que entraba, no había nadie más. Pero, lo que fuera, tenía forma humana y el sueño profundo no le afectaba. Pensé en los miedos de Linkan y en el maestro de la espiritualidad, que era el único que no dormía, pero no era Ātman el que corría a través del bosque, de eso estaba segura. Algo muy extraño sucedía. 

			Mi mente intentó analizar todas las posibilidades: un hijo de alguno de ellos, un maestro que no hubiera conocido, un ayudante de alguna disciplina; al fin y al cabo no sabía cómo funcionaba aquel mundo, pero por si acaso estaba relacionado con Ātman tenía que despertar a Linkan y decírselo.

			Salí en dirección a la explanada blanca, crucé la cabaña de bubinga y el patio de las artes sin dejar de pensar en quién podía ser la figura que había visto porque nadie la había mencionado. Me asomé con decisión a la calle Cañete e intenté atravesar la opaca atmósfera que impedía pasar al edificio del fondo con su puerta sellada, pero todos los intentos fueron inútiles. Cuando me alejaba sentía como un parpadear que se abría y me dejaba ver el fondo de la calle pero, en cuanto me acercaba, se cerraba, se hacía opaco de izquierda a derecha manteniendo una forma abombada. Exclamé varias veces el nombre del maestro del color pero fue inútil. Pataleé como un niño pequeño en una rabieta porque era evidente que, por mucho que lo intentara, no había forma de atravesar la barrera que los protegía en el sueño profundo, ni tan siquiera en una situación de emergencia. 

			−¡Tengo que entrar! ¡Ayúdame a entrar ahí! –ordené a mi mascota en cuanto la vi aparecer.

			Letal movió la cabeza de lado a lado para indicarme que no. Debía esperar al martes, a las cinco de la madrugada había quedado con el Escultor de Sombras para empezar mi entrenamiento y parecía imposible adelantar un encuentro. 

			Nerviosa y frustrada por no poder ser de ayuda en un momento tan crítico, crucé la barrera atmosférica y me dirigí al gimnasio. Nada más pasar la puerta vi a Tariq de espaldas, vestido con una camisola azafrán y unos pantalones vaporosos color vino que reposaban encima de sus babuchas doradas. Estaba sentado en una máquina de musculación con el rostro escondido entre el largo cabello y las manos pegadas a unos labios que rezaban un mantra. Me metí entre sus brazos.

			−Gracias, gracias, gracias –repitió como en una súplica.

			−Ya estoy aquí, contigo.

			−Mi princesita está de vuelta.

			Me estrujé contra él y respiré su aroma a menta y cardamomo.

			−Nos vamos. Ya está bien de tanta pelea. 

			−¿Cómo? –Me separé− ¿Que nos vamos? Pero… ¿a dónde?

			−A Altea.

			−Tariq, no puedo.

			−El martes de madrugada estarás de vuelta –me interrumpió−. Podrás seguir tu entrenamiento con ellos. Se acabaron las peleas fuera.

			−¿Y qué dice Elewa? 

			−Ya te ha enseñado todo lo que sabe. De todas formas estará con nosotros porque él también se viene.

			Rara vez Tariq tomaba una decisión sin consultarla, pero si lo hacía no era cuestionable. Imaginé la discusión que debió tener aquella noche con mi entrenador.

			−¡Estás viva! ¡Viva! –El vozarrón del mulato rompió el misticismo de aquel abrazo−. ¡Mira que eres dura, canalla! Me he pasado toda la noche rezando a mi Virgen para que no murieras, no he pegado ojo. –Miró a Tariq con el entrecejo fruncido y, al instante, cedió en su gesto−. Todos hemos sufrido mucho, quizá demasiado, nos merecemos unas buenas vacaciones. ¿No crees? 

			

		

	
		
			22 – Altea

			

			

			Altea, el pueblo de mi infancia, se volvía a descubrir ante mis ojos. Las casas blancas acurrucadas en la montaña se escondían y asomaban a capricho por unas callejuelas en las que se enredaban jazmines, lavandas y galanes de noche desprendiendo un encanto invisible. Las escaleras que regaban la subida al casco antiguo aceleraban el aliento, y su suelo empedrado se volvía problemático para el baile de tacones de las mujeres coquetas que lo arañaban día a día, ya que a ellas, como al propio pueblo, no les importaba hacer equilibrismos para mostrar toda su hermosura. 

			Me sentía orgullosa de llevar allí a Elewa por primera vez y de volver a compartir sensaciones con Tariq e Indira. Aparcamos en la parte baja, cerca del casco antiguo, y cargamos nuestras mochilas para comenzar el ascenso por una cuesta empinada llena de escaloncitos que nos condujo a una explanada donde varios artistas exponían sus cuadros de gran formato y las terrazas se empezaban a salpicar de visitantes que querían disfrutar de algún aperitivo bajo las sombrillas. El arco de la bienvenida nos adentró en el núcleo más íntimo del pueblo. Allí, poetas, cantantes, pintores y ceramistas, venidos de distintos rincones del mundo a pasar el verano, nutrían los interiores de las casas blancas que, en cuanto abrían sus puertas, brindaban arte y artesanía como un grano de maíz ofrece una roseta al explotar por el calor. 

			Llegamos a la plaza donde estaba la iglesia de la Virgen del Consuelo, una de las más importantes de la comarca gracias a sus dos cúpulas llamadas «las cúpulas del Mediterráneo». Al fondo estaba el bar Plaza, con sus sillas plegables de madera tan solicitadas en aquella época del año como vacías en invierno, y, a su alrededor, lucían los puestos ambulantes, los restaurantes y las tascas. 

			Tariq nos llevó a un lugar especial. Había alquilado lo que fue el antiguo caserón de mi familia, la pintoresca y rugosa casa con puerta y ventanas azules de la calle San Miguel, a escasos metros de la plaza. No tenía ni idea de cómo lo había conseguido, pero cuando se detuvo delante de ella y sacó las llaves para abrirla abracé a Indira y salté de alegría. 

			El crujido del cerrojo de aquella puerta que se abría me trasladó a momentos de felicidad vividos años atrás.

			Volver a casa me alegró mucho más de lo que alguna vez imaginé. Cada rincón, cada estancia albergaba una historia e innumerables imágenes. Le explicaba a Elewa dónde escondía los juguetes y dónde me meé la primera vez que me quitaron los pañales. Añoré a las personas que construyeron mi pequeño mundo durante tantos veranos y que ahora ya no estaban.

			−Kanela, ven a ver todo lo que te he traído.

			La voz de Elewa me devolvió al presente.

			Salimos al patio interior donde pasé las tardes coloreando libretas y cromos, saltando a la comba y jugando a la rayuela al mismo tiempo que merendaba aquellos bocadillos rellenos de queso con comino, aceite de oliva y tomates que nosotros mismos cultivábamos.

			−Mazas, hachas de mano y cuchillos. Se pueden considerar como las armas secundarias de las artes marciales. Vamos, ¿con qué quieres que empecemos? −Elewa sonreía al ver todo aquel espacio libre de obstáculos y de miradas ajenas.

			−Hachas.

			−Perfecto. La tenía guardada en casa como un tesoro –dijo a la vez que sacaba un hacha de guerra de doble filo de una gran bolsa negra–, es mejor que las medievales, es una joya. –Sus ojos se llenaron de admiración al repasar los grabados que exhibían sus cabezas en forma de media luna y que a su vez estaban coronadas por una punta capaz de atravesar las armaduras de un solo golpe. 

			−Dios mío, ¡qué maravilla! –dije sorprendida por su hechura y ligereza.

			−¡Vamos! ¡Pruébala! Es tuya, toda tuya.

			−Muchas gracias, maestro, te lo agradezco de corazón. La probaremos luego, ahora necesito estar a solas con Indira. 

			−Vale, vale, lo entiendo –dijo sin quitar la vista del arma.

			Me fui con mi amiga a callejear por el casco antiguo hasta que llegamos al mirador de Santa Bárbara, un lugar tranquilo en el que era difícil que encontráramos a alguien porque estaba fuera de ruta. Desde allí vimos la bahía de Altea y la de Benidorm, la primera moteada de pequeños chalets y la segunda dentada de rascacielos. Unas gaviotas sobrevolaron nuestras cabezas. Los recuerdos de mi infancia se engalanaron con la policromía de unas montañas que parecían crecer del mar.

			−¿Crees que si te quedas allí podré verte? –preguntó Indira.

			−Claro que sí, saldré a compartir cosas contigo como he hecho siempre.

			−Te noto tan cambiada… Eres tú, pero tan diferente...

			−Lo sé, todo ha cambiado, menos una cosa: mis sentimientos por ti, y si lo han hecho es porque se han fortalecido. No debes preocuparte.

			−Venir aquí fue idea mía, no quería que olvidaras tus raíces.

			−No voy a borrar mi pasado por tener un futuro diferente. Si lo consigo, vosotros seguiréis formando parte de mi vida.

			−No sé, Kanela, tus padres, tus abuelos fueron tan importantes para ti, y jamás los mencionas, nunca cuentas nada de tus vivencias de pequeña, es como si lo hubieras aislado.

			−Indira, pienso en ellos muchas veces, los tengo más presentes de lo que creéis, pero mi vida ha de continuar y para eso he tenido que aceptar que ya no están aquí.

			−Igual hablar del atentado, de tus sentimientos, de ti, Kanela, de ti, es bueno.

			−No es el momento.

			−Ya, nunca lo es. –Hizo una pausa−. Si ellos estuvieran ahora en tu vida, ¿la arriesgarías como lo estás haciendo?

			El paseo se tornó incómodo. Siempre que se sacaba el tema de la muerte de mis padres y de mis abuelos me bloqueaba.

			Entré en la casa que fue de mi familia con el gesto aún torcido y me dirigí al interior en busca de Elewa porque quería luchar. Le encontré en el patio, arrodillado, con el hacha de doble filo entre las manos y un paño pringoso de aceite con el que sacaba brillo a sus tesoros. Estiré la mano y él me entregó el arma con euforia, luego empuñó otra de cuchilla puntiaguda y comenzamos a luchar.

			Aquella pelea fue la más bonita. Cuidábamos los movimientos, los giros del cuerpo y las distancias. Fluíamos en aquel espacio blanco, sin violencia, sin rabia, dejándonos llevar. Ya no había nada que demostrar ni por lo que presumir. La relación de ambos era sólida, llena de admiración y respeto. Conseguimos una danza en la que el tú y el yo se transformaron en nosotros, en la que el aire me permitió dar volteretas acompasadas a los movimientos de mi compañero acercando el arma al límite de su cuerpo sin herirle. Un baile en el que el tigre jugueteaba con el hombre hasta que los dos se fundieron en uno.

			Las caras de Indira y Tariq, con las bocas abiertas, decían lo que sus palabras eran incapaces de pronunciar. Fue la primera vez que ellos me vieron pelear y se habían paralizado como figuras de sal al verme desplazarme por el aire. Ofrecía la armonía de una danza-lucha imposible de realizar por un ser humano. Quietos, con la mirada de aceptación ante el hecho de que no debían recuperar a la niña que jugaba por aquella casa, sino que tenían que empujar a la mujer que se creaba un futuro desconocido.

			Tariq se llenó de felicidad porque mi forma de luchar estaba impregnada de todos los movimientos y enseñanzas que durante tantos años él me había transmitido.

			A la hora de comer, Elewa le contó a Tariq mis progresos y admitió que también era la primera vez que él me había visto volar y realizar giros tan soberbios. Tariq no le prestaba mucha atención, mostraba una actitud ausente, y cuando le pregunté qué le pasaba, nos confesó que algo importante palpitaba en el corazón del planeta, algo que él podía presentir pero no explicar. Continuó sumergido en sus reflexiones hasta que, de pronto, se levantó a encender el televisor. El telediario empezó a dar la noticia: «Las poblaciones están alertas ante las migraciones de monjes, religiosos, chamanes y personas inmersas en el mundo de la meditación que se dirigen a las montañas en busca de un retiro espiritual. Peregrinaciones de budistas, hinduistas y sufistas en silencio, monasterios que comienzan a cerrarse a los visitantes en todos los lugares del planeta. También artistas que buscan lugares elevados donde poder conectar con la naturaleza del exterior y con la de sus propias almas. El mundo entero se conmociona ante la sincronización de tantas personas de diferentes lugares que buscan lo mismo. Parece como si un motor interno se hubiera puesto en marcha en aquellos que dedican sus vidas a la contemplación y la meditación sin importar el lugar o la religión. Intentaremos comunicar con alguno de ellos y mantenerles informados».

			Algo realmente importante acaecía, un cambio capaz de unir a seres humanos, por fin un acontecimiento que rompía las absurdas barreras de las religiones. Tariq podía sentir dentro la fuerza de la llamada y nos explicó que le invadía una sensación que era una mezcla entre una profunda tristeza y una paz gloriosa. Él notaba la urgencia del retiro espiritual y, aun así, decidió quedarse a mi lado y ayudarme en cualquier cosa que pudiera necesitar, pero su apatía se acentuó después de oír la noticia en el telediario. En cuanto terminamos de comer subió a su habitación y se quedó sentado en el suelo del balcón como un yogui. Sus ropas blancas y su pelo negro entretejido de canas se mezclaban con las cortinas agitadas por el viento y, por un momento, creí ver un halo de luz violeta contornear su figura. Cuando di un paso hacia atrás para abandonar la estancia me habló:

			−Ese tigre, al que llamas Zanshin y llevas tatuado en la espalda… ¿Te sientes identificada con él?

			−Sí. –Me sorprendió la pregunta.

			−¿Cuánto?

			−Lo suficiente como para usar ese nombre una vez sea uno de los suyos.

			−¿Y qué le pasa al tuyo?

			−Nada, solo que la mayoría de ellos eligen su nombre una vez dentro.

			−Kanela, piénsalo bien y dime si es realmente el que vas a escoger.

			Él ya sabía la respuesta. 

			Tariq creía que las cosas importantes llevaban un proceso más calmado en el que una verdadera intuición o una profunda reflexión debería indicar el camino adecuado.

			Si él me había hecho aquella pregunta en un momento tan especial era porque yo debía buscar la respuesta.

			Paseé con mi violín por la dársena donde se alineaban los muelles. El puerto estaba lleno de barcos protegidos por rompeolas que formaban un escudo contra la intemperie de otras épocas del año, pero aquella noche no había olas, el mar estaba como un lago. La temperatura era la de una noche veraniega en el Mediterráneo, una noche tibia, amansada.

			Me senté en una roca plana apartada de toda la gente. La luz de la luna se reflejaba en el agua. Mar adentro, una ligera marejada encrespaba la superficie donde se formaban guirnaldas rutilantes que me hacían soñar. 

			Toqué varias horas el violín, sometida a la tensión de la búsqueda de las palabras que completaran mi nombre, hasta que entré en un trance sonoro en el que la playa y yo fuimos una.

			Cuando llegué a casa, Tariq permanecía sentado en la misma postura en la que lo dejé, tan solo el fondo oscuro de un cielo salpicado de estrellas indicaba que el tiempo también se había paseado por aquella habitación. 

			−¿Qué has visto?

			−Un tigre encima de una rama de canela. 

			−Y… ¿qué crees que significa? –dijo con una torsión suave que buscaba mis ojos.

			−La verdadera lucha por conseguir un sueño, con la aceptación de un destino que puede ser dulce o amargo, pero por el que merece la pena morir: el tigre de la canela.

			−Es muy bonito, y lo más importante es que eres tú la que escribe tu propia leyenda. –Hizo una pausa−. Y respecto a tu nombre, ¿qué has pensado?

			Me fui con la visión del tigre flotando en el aire.

			−¡Kanela! −grité antes de cruzar la puerta−, así me llamaré cuando sea uno de ellos.

			No la vi, pero pude sentir la sonrisa que se esbozó en la cara de Tariq.
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			23 – Leilani

			

			

			Envueltos en los pliegues de una noche de neblinas, volvimos a Valencia, con la nostalgia de alejarnos de las casas blancas y con el tiempo apretando en los talones; se desplomó el telón que ponía fin a mi escapada. Viajábamos inmersos cada uno en nuestros pensamientos sin hablar. Pasamos por zonas boscosas y arboladas, veíamos las luces de las granjas, de los caseríos y de algún puticlub. Luces que aparecían tan rápido como se desvanecían por el rabillo del ojo, igual que estrellas fugaces. Elewa suspiró unas cuantas veces al volante mientras sus oscuras manos, decoradas con un par de anillos que se había comprado en Altea, nos llevaban de regreso. Me fijé en que Tariq no quitaba los ojos del cielo como si buscara alguna señal en la vasta oscuridad.

			Un sentido abrazo en la entrada de la calle Cañete concluyó un recorrido que jamás volvería a vivir. Dejé atrás a mis compañeros y, con melancolía en el rostro, crucé la barrera atmosférica. La sensación de pérdida se acentuó al ver que Letal no me esperaba en el sitio de siempre. Justo en aquel momento de debilidad pensé en mi tía Margot. Me fortaleció esa mujer valiente con carácter de hierro que no solía mostrar temor. Nunca me había hecho mucho caso y cuando no estaba en casa, la apartaba de mi mente. Pero ahora, sola, llena de dudas y rodeada de enigmas sin resolver, parecía que la viera delante de mí animándome: «¡Venga Kanela, no tengas miedo, lánzate a la aventura!». 

			Con el paso mucho más firme entré en la cabaña de bubinga y dejé mi violín, dentro de la funda en la que Indira había cosido dos arneses para enganchar la catana y el hacha, después salí a la gran explanada blanca en búsqueda de mi mascota. Vi que los pocos animales de los alrededores aún dormían encaramados en los árboles blanquecinos. La calma de un mundo que dormitaba me acompañó hasta el bosque azul de Linkan. Era el lugar donde había visto la pequeña figura desaparecer entre los árboles, y algo me decía que por allí podía estar Letal. 

			Después de buscarlo y sin encontrar más que la belleza del propio lugar, llegué a una zona iluminada por múltiples cabezas de luz que se movían a gran velocidad como pequeños proyectiles metálicos que se descomponían en colores. En el medio dos gigantescos pinceles, de unos treinta metros de altura, sujetaban un columpio construido con tubos de óleo. Todo el suelo era un gran lienzo en el que se reflejaban aquellas tonalidades en movimiento. Lo crucé sin pensármelo dos veces y noté pequeños trallazos en mis piernas al chocar los puntos de luz contra mi cuerpo. Sabía que si los estudiaba podría cruzar aquel lienzo sin sufrir, pero en aquel momento estaba demasiado nerviosa y no podía esperar. Pude alcanzar sin problemas la cumbre de uno de los pinceles y, cuando estuve arriba, me sujeté a una de sus cerdas para contemplar los alrededores del bosque. 

			Al Sur, un grupo de montañas de ferrofluidos cambiaban de forma con lentitud debido a los movimientos de los campos magnéticos de las nubes que las cubrían. La forma principal era un cerro compuesto por decenas de conos cuyas puntas luchaban por alcanzar las alturas sin poder separarse de sus bases. A su alrededor, las partículas ferrosas se alineaban con las fuerzas del campo y tiraban del líquido en diferentes direcciones creando formas fantásticas. 

			Al Este se encontraba la zona de los siete lagos que rodeaban una isla coralina con forma de anillo. Ocho finas lenguas de arena blanca atravesaban las aguas para unir el centro con las laderas de las montañas. Cada lago estaba cubierto por su aurora boreal. El espectáculo era onírico, pero para llegar allí primero tenía que pasar por la zona oscura de la montaña que estaba oculta bajo las nubes de pólvora. Un ruidito alcanzó mis oídos, era como un gimotear lánguido que provenía de ese lugar. Mis sentidos se agudizaron al buscar el rastro de aquel lamento. 

			Corrí a la máxima velocidad que podían soportar mis piernas. Tenía que llegar antes de que el llanto se apagara y solo me detuve cuando me adentré en una zona con fuerte olor a pólvora porque quise romper parte de mi camisa blanca y atar un trozo de tela alrededor de mi rostro para poder respirar. Toda la vegetación se retorcía sobre sí misma y la tierra fértil se convirtió en polvo sucio. 

			Comencé a subir por la montaña de los fusilamientos para hacer frente a la tortura de la guerra que se expandía a varios kilómetros. Allí se perpetuó la miseria, el hambre y la destrucción de los pueblos por medio del pincel, que fue capaz de transmitirlo de una forma magistral. 

			Me acerqué a la escena principal con la sensación de que yo no era parte de aquella composición en la que había dos grupos enfrentados, hombres armados mataban a personas indefensas. 

			Los fusilados eran figuras toscas, vulgares, harapientas y desordenadas que estaban delante de un pelotón de fusilamiento bien pertrechado y perfectamente alineado. Un cadáver en primer término, de bruces en un charco de sangre, dejaba claro el destino del grupo desarmado, otros se tapaban las orejas y las caras, como si no quisiesen oír la descarga o ver a sus verdugos. La víctima central levantaba los brazos con una actitud desafiante ofreciendo el pecho a los soldados de Napoleón.

			La oscuridad reinante del fondo se rompía con el blanco de la camisa del hombre que alzaba las manos y la luz del farol que había a sus pies. El rojo de la sangre marcaba dramáticamente toda la escena.

			Pasé por la columna de los presos que esperaban su turno para intentar salvar a algunos, pero fue imposible, estaban hechos para mostrar su destino a través de sus emociones y yo no podía intervenir de ninguna manera, no era mi guerra. 

			Me alejé del sufrimiento y del miedo que se dibujaba entre los ojos aterrorizados de los que aguardaban con el sabor de la muerte en la garganta. 

			El cielo negruzco me escoltó hasta la llanura del miedo y allí volví a oír el llanto, estaba cerca. Me adentré sin vacilar. El paisaje fue perdiendo el color y sus figuras y formas se volvieron angulares y puntiagudas acentuando el agobio, la sensación de caos y la saturación del espacio. Formas geométricas sin volumen, desproporcionadas y carentes de color reflejaban el terror de otra guerra que ofrecía distintos planos de la misma realidad.

			Se cruzó ante mí un caballo de lengua afilada y ojos redondos que tenía la cabeza totalmente girada hacia la izquierda. Una lanza había herido al animal con morro en forma de cráneo humano. Temerosa ante la posibilidad de sufrir daños por las desequilibradas patas del cuerpo de la bestia, lo capturé y, después de tranquilizarlo, lo monté para llegar a mi objetivo lo antes posible. Pronto empezaron a sobrevolarnos una flota de aviones, bombarderos Junkers y cazas Heinkel descargaban bombas y proyectiles incendiarios mientras yo sorteaba los impactos. Me abracé aterrada a aquel caballo plano y solo pensé en salvarme. Entre el fuego y las llamas vi el rostro de una chica que se convertía en un chillido de espanto. Por debajo de ella, la pierna deforme de otra mujer se arrastraba hacia una figura fantasmal provocada por una luz que estaba encerrada en una elipse rematada por cuchillos afilados. Niños, mujeres y ancianos morían bajo las devastadoras explosiones. Me espeluzné ante el dantesco espectáculo.

			Un toro, de cuerpo oscuro y cabeza blanca, se cruzó en nuestro camino y el caballo me arrojó a la tierra antes de regresar de nuevo al escenario para el cual había sido creado.

			Ya lejos del ruido de los bombardeos, la encontré, abrazada a la figura de la maternidad doliente, donde una madre de senos fláccidos y cabeza girada se convertía en llanto. Era una niña de diez años, de grandes ojos azules y larga cabellera azabache, que tiritaba y repetía un corto cántico. 
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Allí estaba Letal, se movía nervioso alrededor de ella como si tuviera que defenderla de algún espectro que pudiera aparecer de entre las sombras.

			La niña me descubrió y se quedó inmóvil, como congelada dentro del dibujo al que se atenazaba, y, de pronto, echó a correr hacia mí y la abracé hasta que su respiración entrecortada se relajó y poco a poco dejó de gimotear. Cuando se calmó le pregunté quién era, pero no hablaba español. Intentó comunicarse conmigo en un idioma que no entendí y en griego. Esta era la lengua que enseñaban los maestros a los discípulos para introducirlos, la lengua universal de aquel mundo. Pude entender que su nombre era Leilani. Significaba «la niña real» o «la flor divina».

			Ya más tranquila, ordené a Letal que fuera en busca de Linkan. La salamanquesa daba vueltas porque estaba confusa y alejarse de las dos le suponía demasiado desconcierto.

			−¡Escúchame! Por favor –le supliqué−. Leilani y yo necesitamos a Linkan, no te lo pediría si no fuera importante y lo sabes. Tienes que ir al edificio de la puerta sellada y despertarlo. Solo tú puedes hacerlo. Yo protegeré a la niña.

			La pequeña asintió con la cabeza y apuntó con su dedo índice a la entrada del túnel de luz que había a pocos metros. Letal dio un par de vueltas más sobre sí mismo sin decidirse hasta que le cogí la cabeza y la junté con la mía, cerré los ojos y pensé en las lágrimas de Linkan antes de comenzar el sueño profundo. Su suave lengua recorrió mi cara y el animal se alejó en dirección al agujero de gusano.

			Intenté comunicarme con la niña, pero fue inútil. Ella comenzó a quitar el polvo y las cenizas de mis cabellos ondulados y los adornó con pequeñas orquídeas blancas. Ahora que había dejado de gimotear me asombraba la paz que transmitía y el encanto de sus ojos. Nunca había visto unas pestañas tan largas y pobladas arropar unos iris tan azules. Me recordaban a las canicas con las que jugué en mi infancia, las más valiosas que tenía, grandes, de vidrio recorrido por diferentes tonalidades azuladas y con un diseño oscuro en el centro. Su larga cabellera negra daba fuerza a un rostro demasiado infantil.

			Cedí, como en trance, por su cántico sereno y dejé que hiciera con mi pelo lo que ella quería, hasta que señaló la zona central de los lagos y pronunció una palabra: Ātman.

			−¿Ātman? ¿Está bien? 

			Leilani me explicaba cosas que yo no podía entender y volvió a señalar la isla central. Sentí impotencia y rabia. Nadie me había enseñado bien el griego y no solo me estaba perdiendo lo que ella me decía, sino también lo que se murmuraba dentro de los túneles de luz. Pero a Leilani le daba igual, hablaba con un timbre de voz dulce y pausado, como si yo pudiera entenderla. Su cuerpo me pareció como sacado de un molde perfecto, grácil y potente al mismo tiempo, con una piel de una suavidad extrema y un perfume único. Estaba ya adaptado a aquel entorno, era prácticamente uno de ellos.

			Linkan salió del agujero de luz seguido por todos sus compañeros y por Letal. Los ocho vinieron hacia nosotras. Vestían igual, de blanco, con un traje corto, capa hasta los pies, botas flexibles y la cara maquillada de blanco y negro. La niña y yo nos abrazamos al verlos, pues la fuerte presencia de todos unidos y sus miradas penetrantes bajo aquellas pinturas nos intimidaron.

			El maestro del color comenzó a hacer varias preguntas a la niña en griego. Ella tardaba en contestar porque estaba atemorizada. Se pegó a mí como una chiquilla se arropa en su madre, después alzó el brazo, señaló la zona de los lagos y volvió a decir el nombre de Ātman. Linkan dio un grito desgarrador que retumbó contra los árboles y los rostros del resto del grupo se convirtieron en el reflejo del miedo.

			Leilani tembló en mi regazo.

			Drama, la maestra del área de los sentimientos, me quitó a la niña de las manos a pesar de que ella se resistió con obstinación. La montó en su espalda y le ordenó que se callara. El Escultor de Sombras me hizo una señal para indicarme que debía subir a su cuerpo si quería viajar con ellos. 

			Los ocho comenzaron a correr ladera abajo. Intentaba no perder de vista a Leilani porque quería que sintiera que estaba a su lado.

			Abracé el torso del Escultor de Sombras y un mechón de su melena rozó mi cara y el perfume de su pelo me embriagó. Sentí un violento impulso de morder su nuca de mazapán y mi sexo comenzó a palpitar, mi respiración se aceleró y se me nubló la vista. Por poco di rienda suelta a mis instintos.

			Más tarde corrieron a mi derecha Estímulo y Linkan y el sentimiento dañino de querer poseerlos a los tres creció. Me asustaba lo que sentía, temía ese instinto salvaje que brotaba de forma indómita en mi interior. 

			Una vez que pude relajarme de nuevo, observé la escena a la que pertenecía y me sentí parte de una manada de magníficas criaturas de profundos sentimientos y dones únicos elegidos de un exterior corrupto, donde el arte, las ciencias, la filosofía y la espiritualidad se descuidaban por la falta de creatividad de los más poderosos. De pronto, incluso mi vida me pareció poco comparada con la oportunidad que se me brindaba.

			Leilani y yo volvimos a tocar el suelo cuando llegamos a una de las lenguas coralinas que se formaban en la ladera de la montaña y serpenteaba en su largo recorrido hasta rozar la isla con forma de anillo. Todos juntos, a un ritmo más pausado, nos movimos entre los sonidos del agua y los reflejos de las auroras boreales. Drama se adelantó con la niña cogida de su mano y la pequeña se giró un par de veces hacia mí con una marcada expresión de zozobra en su rostro.

			La isla anillada era pequeña, de arenilla blanca como la harina. Unas palmeras vítreas destacaban entre el minimalismo de un lugar cubierto por una aurora boreal blanca con forma de cúpula. En cuanto mis descalzos pies pisaron su orilla me sentí conectada a los elementos y, al cerrar los ojos, tuve una sensación parecida a caminar por el interior de un átomo que podía ser el universo en sí.

			En el medio de esa blancura, debajo de dos palmeras translúcidas, se encontraba Ātman tumbado en el suelo, pálido y marchito. Tan solo un hilo de vida le sujetaba al mundo. Su piel tostada se tornaba grisácea entre unos cabellos blancos de más de dos metros que se fundían en una arena del mismo color. Solo una sencilla túnica cubría el cuerpo del anciano. Había elegido el azul de los bosques del maestro del color para su último momento.

			−Ha llegado a una edad límite, se acaban sus horas −me explicó Drama con los ojos cuajados de rocío−, cada uno tiene un final escrito que se vislumbra con tiempo para poder elegir a nuestro sucesor y él ha preferido guardarlo en secreto. Todo surge y desaparece. El sufrimiento se origina cuando nos resistimos al flujo de la vida y tratamos de aferrarnos a las formas fijas. –Miró en dirección al cielo y agregó−: Su voz y su aliento se apagan porque sus células están agotadas, los órganos exhaustos. A nosotros nos duele, nos azota la idea de perderle, pero Ātman lo acepta con la humildad que solo consiguen los hombres sagrados.

			Linkan dejó resbalar las lágrimas por su abatido rostro después de unir sus manos a las de aquel hombre al que adoraba. Jamás el color y la pintura estuvieron tan cerca de la espiritualidad como en todos aquellos años en los que el más veterano adoptó a un joven sueco como su propio hijo. Los lazos entre los dos se fortalecieron aún más a pesar de que sus vidas se separaban. Podía sentir la fuerza de unión y descubrir con qué intensidad eran capaces de amar y sufrir. Aquel dolor que sentían se hizo tan intenso dentro de mí que tuve que agacharme y sujetarme con las manos apoyadas en el suelo por miedo a desvanecer.

			Ātman tuvo palabras para todos. Uno a uno se acercaron y se despidieron de él. Era el único que no lloraba, que se mantenía sereno entre aquellos a los que las lágrimas deshacían la pintura del ritual del sueño en sus rostros y goteaban en sus trajes.

			Cuando terminó el pequeño discurso que tenía guardado para Aracne me pidió, después de ofrecerme su blanca sonrisa, que me acercara.

			−Lucha, Kanela, lucha con todo tu ser por quedarte entre nosotros. Cuando ya no tengas fuerzas, levántate y continúa. Si tu mente te dice que no aguanta ni un segundo más, no la escuches, tú sigue luchando. No olvides buscar dentro de ti, en un lugar tan profundo donde los pensamientos no emiten ningún sonido, donde te encuentres con la niña pura que siempre has sido.

			−No te marches, por favor, por favor.

			−Ahora me dirijo hacia el reencuentro final con mi yo más profundo, voy a traspasar el espejismo de la realidad y a soltar las cadenas que me ligan a la materia.

			Abracé su fría mano con las mías y rompí en un llanto que salía de mi garganta a borbotones. Le amaba y le necesitaba para conseguir quedarme en su mundo. Me sentía abandonada de nuevo. 

			−Estoy contigo, Kanela, aunque no me veas, estaré a tu lado.

			−Yo… te quiero –dije antes de besar su mano y alejarme de él. 

			Quedaba solo Drama por despedirse y, al ver que todos se apartaron con una reacción temerosa, me ocupé de Leilani y la alejé de su maestro. 

			La maestra del sentimiento se acercó con la respiración entrecortada y se arrodilló frente a Ātman. Él quiso decirle algo, pero ya no le quedaban fuerzas y murió entre sus brazos. 

			Los ojos de Drama se desbocaron en dos ríos de lágrimas que resbalaron por un traje que se transformó en agua y su pelo rojo se convirtió en el fuego en el que se prendieron nuestros sentimientos. Contemplábamos la llama que nos transmitía pasión y paz al mismo tiempo. Las emociones de todos fluyeron a través de ella. Había que dejar que aquella energía siguiera su curso. 

			El cielo se hizo gris y varios truenos anunciaron una fuerte tormenta eléctrica. Drama ardía y el mundo temblaba con ella. El sentimiento recorrió todos los rincones creados con la violencia de los propios rayos que partían las auroras boreales en pedazos. Durante aquellos minutos fuimos un mismo sentir, un mismo ser. La mujer hecha agua y fuego consiguió que entendiera la verdadera grandeza de la palabra unidad. 

			Después un alivio recorrió nuestro interior común. Drama se relajó y, cuando abrió los ojos, su mirada fue directamente a la niña que yo tenía entre mis brazos. Noté cómo nacieron los primeros sentimientos de amor hacia ella y fue cuando la melancolía se mezcló con la ternura y la tristeza se fundió con la esperanza. 

			Todo dejó de temblar, las lluvias se retiraron y poco a poco nuestro mundo recuperó los colores y la claridad. 

			Nos tumbamos alrededor de Ātman y dejamos pasar el tiempo, cosiendo en el alma el último hilo dorado que nos regaló el maestro antes de marcharse para siempre.
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			24 – Los hippogalgos griegos

			

			

			Atravesamos con aflicción la lengua de coral que nos devolvía a la ladera del monte. Linkan avanzaba con el cuerpo sin vida de Ātman entre los brazos y su silueta se transformó en una interrogación que daba la impresión de poder desmoronarse en cualquier momento. Los demás le seguían sumidos en su melancolía, ausentes. Yo caminaba detrás con Leilani a mi derecha y con Letal a la izquierda. Solo nosotros tres nos detuvimos para contemplar los alcatraces que comenzaron a sobrevolar nuestros cuerpos. El mundo se había despertado con un brusco bostezo cargado de dolor cuando Drama sufrió su metamorfosis y los agudos sonidos que emitían las aves y algunos animales hechos con papel plegado ponían los pelos de punta. 

			Al llegar al pie de la montaña nueve animales de pelaje blanco y negro nos esperaban. Parecían una mezcla de galgos griegos y caballos de crines sedosas. Sus monturas eran complejas, estaban llenas de arneses que se colocaban por todo el cuerpo para asegurar que el jinete fuera bien atado. Eran los animales más antiguos, los que estuvieron desde el principio, cuando aún no existían los agujeros de gusano que los trasladaban a través del interior de la tierra. Estaban adaptados para los largos viajes y mejorados generación tras generación. 

			Uno olisqueó a Ātman e intentó moverlo con el hocico, acunarlo dentro de los brazos de Linkan, pero al ver que su dueño no reaccionaba pateó azorado el suelo con insistencia y emitió unos gemidos que simulaban el lamento de un mártir.

			Linkan quería montar el hippogalgo del maestro yacido y me pidió que me ocupara del suyo.

			Logos me indicó cómo subir y me ató. Drama se enganchó a Leilani al pecho de la misma forma que Linkan había hecho con el difunto, los dos mirando al frente, encajados, fuertemente unidos. 

			Montamos los nueve hippogalgos y algunos animales, similares a los ñus y a los antílopes, aparecieron y se colocaron a pocos metros de nosotros para unirse a la parte del recorrido que fueran capaces de resistir.

			En pocos minutos el galopeo tomó una velocidad de vértigo. Las capas blancas, los cabellos azotados por el viento, las crines y colas de los animales y las diferentes especies de criaturas que corrían a nuestro lado hicieron de aquel momento una sinfonía colosal. Logos me avisó de que debía mantener el cuerpo pegado al animal para que los dos fuéramos uno porque acabaríamos alcanzando una velocidad parecida a la de los túneles de luz. Y así fue, en pocos segundos aquellas fieras cabalgaron a tal ritmo que el entorno se volvió borroso hasta convertirse en manchas de color y luz en movimiento. 

			Me dejé llevar por aquel fastuoso animal y al cerrar los ojos imaginé que el dolor sufrido se escurría por cada uno de mis cabellos hasta salir por las puntas, evaporándose al contacto con el fuerte viento que vaciaba poco a poco la tristeza del grupo, como un alambique alquímico capaz de arrastrar las cenizas calcinadas a través de los cientos de venas de queratina y expulsarlas fuera. Una estela gris apareció en la fugacidad del galopeo.

			La marcha se redujo al llegar a la explanada blanca de los agujeros de gusano y allí paramos para desatarnos.

			−Kanela, espera a Letal y ve a la cabaña de bubinga, quiero hablar contigo −dijo Logos. 

			Sus compañeros llevaban el cuerpo de Ātman al interior. Leilani caminaba detrás de ellos girándose de vez en cuando para verme. Su carita me había conquistado, a pesar de que sus ojos se abrían demasiado y su boca se arqueaba de tristeza cuando se fijaba en mí.

			Letal salió de entre un grupo de salamanquesas por uno de los agujeros de la tierra y me sentí feliz al estrecharlo entre mis brazos y besar su húmedo morro. Volvíamos a estar unidos.

			En la cabaña de bubinga cogí mi violín abrazado por mis armas y me quedé sentada durante unos minutos. Miré mi uña anular pintada de rojo y vi unas gotas de sangre brotar, fue cuando metí mi dedo en la boca y pensé en ella, en la muerte. «¿Cómo se habría sentido al capturar a un ser tan extraordinario como Ātman? ¿Poderosa, sucia o avergonzada?» Supuse que lo hizo con respeto y, por eso, no se lo llevó hasta que aparecimos todos. 

			Logos entró, iba vestido con una falda corta negra y unas botas que se ajustaban a sus gemelos. El nuevo maquillaje resaltaba los matices grisáceos de sus ojos y le concedía mayor autoridad.

			−Tengo que agradecerte lo que has hecho en el viaje. Vaciaste parte de nuestro dolor con mucha originalidad. Pero, Kanela, siento decirte que las cosas han empeorado para ti. –Hizo una pausa−. Con el fallecimiento de uno de nosotros todo ha cambiado. El Escultor de Sombras no podrá empezar a entrenarte hoy, tendrás que esperar a pasado mañana de madrugada, después de que termine el funeral. Danza te ayudará cuando sea capaz, está muy afectada por lo que ha sucedido. Es bueno para ti poder estudiarla.

			−Gracias –mascullé con tristeza.

			−Hay algo peor. Leilani tiene que estar preparada para el día doce. A las veintiuna horas comenzará la transmutación de energía en la que te debes iniciar, pero si ella no consigue acabar de transformarse en uno de nosotros, nos veremos obligados a posponer la fecha. Habrá que esperar una nueva señal de la tierra y eso puede suponer meses. 

			−No lo aguantaría, ¿verdad?

			−No.

			−¿Y qué habéis pensado?

			−Según lo calculado, el miércoles once a las nueve de la mañana empezarás a notar en tu mente los primeros síntomas de la locura. Te encerraremos en una habitación para que pases allí tu último día y medio, así evitaremos que cometas actos que pongan tu vida en riesgo. Aguantaremos hasta el último momento por si la niña consigue salir a tiempo. Si eso es así, no debes preocuparte, en cuanto te metamos en la gran plataforma de la creación estarás en perfectas condiciones y tendrás la oportunidad que necesitas. Antes de ese día te diremos qué debes hacer dentro.

			−¿Crees que Leilani lo conseguirá?

			−No lo sabemos. Es muy pequeña, no es normal que alguien entre a esa edad.

			Logos estaba sorprendido por la juventud de la sucesora, a todos les preocupaba la inmadurez de alguien que tenía que soportar tanta responsabilidad.

			−¿A qué edad entraste tú?

			−A los dieciocho, es lo más normal. Aunque Aracne lo hizo con treinta y Obra a los veinticinco. No hay nada rígido, puede suceder cualquier cosa.

			−¿Y cuánto tiempo tardaste en completar tu transformación? 

			−Cada uno el suyo, Kanela. Yo en ocho días estaba preparado.

			−Quedan solo nueve. 

			−Sabe que tu vida depende en parte de ella y va a hacer lo imposible por conseguirlo a tiempo.

			−Por eso me mira acongojada. −Me quedé pensativa unos segundos–. Dile que, pase lo que pase, le estaré profundamente agradecida.

			−Lo haré.

			Logos cogió la funda de mi violín y lo abrió, luego rozó su madera con sus dedos. 

			–Te enseñaremos a tocar en estos días, a ser la música, la pasión y el sentimiento. –Hizo una pausa y continuó–. Kanela, mañana a las doce de la noche es el funeral de Ātman y todo tiene que estar preparado con detalle. Vendrán treinta y tres personas del exterior, la mayoría acompañadas de sus discípulos. Son aquellos que han sido capaces de vivir la espiritualidad de una forma plena, monjes, chamanes, ascetas, ermitaños y artistas de diferentes lugares del planeta que han estado conectados con el maestro. Tienen derecho a despedirlo y a conocer a su sucesora.

			Entonces entendí las migraciones a lugares retirados. No solo este mundo se había visto afectado por la muerte del maestro; de alguna manera, cientos de personas estaban sintiéndolo fuera. Recordé las palabras de Linkan: «Imagina que tu mundo externo y este son dos lados de la misma tela, en la cual los hilos de todas las fuerzas y de todos los acontecimientos están entretejidos en una red inseparable de relaciones recíprocamente condicionadas».

			−Fuera están aterrorizados −me sinceré con Logos−, hay una retirada espiritual en todos los continentes y la gente tiene mucho miedo. 

			−Lo sé. Han buscado lugares para estar tranquilos y poder permanecer en meditación hasta que Leilani se transforme. Una nueva era va a comenzar y ellos lo sienten, aunque de forma confusa, por eso también están asustados. −Logos parecía inquieto−. Jamás la espiritualidad estuvo en manos de alguien tan joven, tampoco tenemos antecedentes de que el área de los sentimientos y el área del alma hayan sido dos polos femeninos. Siempre se han compensado.

			−Drama y Leilani.

			–Ven, tenemos que prepararnos. –Logos se levantó.

			−Espera… –necesitaba pedirle un favor–, me gustaría que al funeral vinieran tres personas del exterior que son especiales para mí. Es muy importante que ellos puedan entrar porque les di mi palabra y quiero cumplirla.

			−Tienes que elegir, Kanela, o estar con nosotros y prepararte, o estar con ellos solo de observadora. Estímulo nos enseñará los acordes del funeral y, créeme, trabajar con el maestro de la música es un lujo. Prepararemos algo grande y lo haremos todos juntos.

			−Me encantaría y lo sabes, pero a esas tres personas les debo mucho y es posible que esta sea la única oportunidad que tenga de demostrarles lo importantes que han sido para mí. 

			Logos, sorprendido por la elección, estuvo conforme.

			−Está bien. Los que peregrinan llegarán a las torres de Quart a las once y media de la noche y allí se reunirán los treinta y tres elegidos. Uníos a ellos. 

			

			Buscaba las llaves del portal de casa pero, antes de encontrarlas, tres bomberos abrieron la puerta y salieron. 

			Subí por las escaleras y, justo antes de llegar a la puerta de mi casa, Indira la abrió. 

			−¿Cómo estáis? –pregunté después de abrazarla.

			−Ha habido corrimientos de tierra y están revisando los edificios del barrio. Nos han dicho que no es necesario desalojarnos porque no han afectado a este.

			−¿Ha muerto alguien?

			−Se han derrumbado varias casas viejas con gente dentro. Las noticias son dispares. Ha habido réplicas en muchos puntos del planeta. 

			Fuimos al salón y nos sentamos con Tariq y Elewa alrededor de una mesa que ofrecía un variado desayuno donde no faltaban las dos piezas claves para las buenas conversaciones: la canela y el chocolate.

			−Estamos preocupados –intervino Elewa nervioso–. Todos esos monjes retirados, los terremotos y las lluvias torrenciales en tantos lugares. La gente ya habla del día del juicio final. Ha saltado la alarma y se ha producido una especie de caos colectivo. Algo gordo está pasando.

			−Ātman ha muerto. 

			La frase cayó como una losa.

			−Está claro, es evidente que tiene que ver con lo que ocurre en nuestro planeta –aclaró Tariq apesadumbrado.

			−Sí. Todo está relacionado.

			Les conté que había encontrado a su sucesora en el bosque y nos había guiado hasta el maestro a punto de fallecer y cuáles fueron sus palabras antes de marcharse, el temblor de tierra y la fuerte lluvia, la transformación de Drama en fuego y agua, el viaje de vuelta con aquellos animales a los que llamaban hippogalgos griegos y la conversación con Logos en la cabaña de bubinga. Luego aproveché para darles la buena noticia:

			−Vais a uniros a los elegidos, a los que ellos consideran los seres más puros del planeta, los que han dedicado toda su vida a la búsqueda interior, a la elevación de sus almas y a la realización espiritual. Podréis sentir al maestro yacido cerca y ser testigos de la sucesión del área de la espiritualidad. Os lo debía.

			

		

	
		
			25 – El funeral

			

			

			Los vimos llegar arropados por el manto austero de un cielo sin estrellas, caminando bajo la solitaria luz crepuscular con los pasos arrastrados y las caras ajadas por el tiempo. Las ásperas sandalias habían astillado algunos pies, el escaso atuendo los había expuesto al gélido frío y al sol abrasador; el esfuerzo había debilitado la obstinación de sus músculos, pero sin mermar la terquedad de sus mentes. Llegaban todos puntuales, como imantados, con los ojos llenos de esperanza, a pesar de que la mayoría parecían unos saquitos de huesos envueltos en telas de diferentes colores que caminaban con torpeza ayudados por sus discípulos. Tres eran empujados en sus sillas de ruedas. Nos conmovimos al pensar en la dureza del viaje desde sus lugares de residencia y porque sabíamos que muchos de los ancianos venían a morir, a completar un viaje de entrega, a marcharse con el gran maestro. Sus discípulos serían testigos de algo mágico que había sucedido pocas veces en la vida del planeta. Eran los elegidos.

			Elewa cogió en brazos a una viejita de color que oscilaba entre dos bastones. Aquel gigantesco mulato, vestido tan solo con pantalones cortos militares y su gran Virgen de tinta tatuada en la espalda, me dio las gracias y comenzó la marcha entre ellos. Tariq y su hija echaron una mano a aquellos a quienes se les hacía más duro el último tramo.

			La gente del barrio que paseaba por las calles fueron como empujados por una fuerza invisible y, sin darse cuenta ni vernos, se retiraron para dejar el paso libre. 

			Caminé detrás de todos sintiéndome protectora y ellos protegidos. 

			La calle Cañete reverberaba en intensidad de color. Al fondo, la fachada blanca emitía reflejos tornasolados que invitaban a atravesar la puerta que quedó sellada y que ahora se abría de par en par. Allí nos dirigimos todos, después de quitarnos los zapatos y soltar los cabellos en señal de respeto. Por fin se abría la protección que parecía el ojo de una iguana y podía llegar a su lugar más sagrado, donde se realizaba el sueño del Tidur, la transmutación de energía y celebraban sus funerales. El rincón del más allá.

			Al cruzar la misteriosa puerta me dio la impresión de haber entrado en un huevo transparente que flotaba entre nubes blancas y pude sentir en los pies el vértigo de caminar sobre una membrana vitelina. 

			Algunos se sorprendieron, pues, a pesar de todo, el suelo nos mantenía en equilibrio. Nunca había sido tan fácil moverse. Una vez que estuvimos dentro, el huevo se alzó y entre las nubes algodonadas pude observar dos construcciones cerradas de sinuosas curvas. La más pequeña era la Sala del Tidur, en la que ellos descansaban en su sueño profundo, y la otra era la gran plataforma de la creación donde celebraban sus rituales sagrados y donde se suponía que tendría que estar yo dentro de una semana para transformarme en uno de ellos, o por lo menos intentarlo. 

			El huevo se paró y se unió a otro mucho mayor que nos condujo a una amplia sala abierta al universo. Los peregrinos entraron y se sentaron en las zonas iluminadas de un suelo anaranjado que nos nutría e hidrataba. La sensación de hambre y de sed desapareció, se mitigaron los dolores de los huesos y de los músculos para que el cuerpo no molestara.

			La música se tornó melódica y la atmósfera cambió a su ritmo, luego el ambiente se hizo tenue y nos regaló un crepúsculo de gamas cristalinas al mismo tiempo que el suelo comenzó a elevarse en la parte norte y una cardada lumbre iluminó la figura del maestro fallecido vestido con una toga. Ātman tenía los largos cabellos conectados con el cielo y los pies con los finos hilos que salían de la tierra.

			Se pararon el pulso y el movimiento de los astros, se apagó una vida y se terminó una era.

			Un violonchelo comenzó su llanto de despedida y los rayos de dos lunas permitieron que la viéramos. Era Drama fundida en su instrumento, con la pasión y el dolor interpretados en notas y con la capacidad de convertir en belleza la crueldad de la despedida. Al poco se unió el virtuosismo de un violín. Estímulo aparecía en la escena iluminado por un resplandor dorado y hacía que la música fuera cuerpo y alma en su sonoridad. Las melodías Drama-Estímulo rozaban los límites de la emoción. Unas veces nos sentíamos desvanecer y otras nos recargábamos de nuevos acordes. A los pocos minutos todos entramos en éxtasis, fuimos los agudos y los graves, los silencios y los pulsos, el amor y el dolor. Nuestros interiores, liberados de las exigencias del cuerpo y de la mente, no ofrecieron resistencia.

			Apareció la percusión de manos de Linkan, de Aracne y del Escultor de Sombras, el viento lo introdujeron Danza y Logos y las voces, Obra. Cada uno con su luz particular relumbraba en el espacio. Todos vestían con una indumentaria negra ajustada a sus cuerpos que tan solo dejaba la cabeza, las manos y los pies al descubierto.

			Obra se transformó en el orfeón que cerró la monumental pieza. En ese justo momento me entraron ganas de levantarme, gritar y patalear. Quería que Ātman volviera, no soportaba verle sin vida. Mis brazos se estiraron como si pudieran tocarle, como si pudieran abrazar su cuerpo envuelto en su toga de mar. «Te quiero, no me dejes, por favor», repetía una y otra vez en voz baja hasta que caí sobre mí misma en un llanto seco.

			Me costó tragar, pero cuando lo hice y abrí de nuevo los ojos vi cómo se elevaba una niña maorí vestida con pequeñas orquídeas blancas a la derecha del maestro de la espiritualidad. Su juventud produjo la sorpresa y confusión de todos los asistentes y se hicieron inevitables las exclamaciones. A mí me devolvió la paz y el aliento. Me desaté de la postura fetal que había adoptado y pude sonreír con mis ojos disueltos en lluvia. 

			Los hippogalgos comenzaron a entrar seguidos por las 414 salamanquesas. La niña abrazó al maestro por la espalda y el animal que había transportado tantas veces a Ātman se colocó debajo de los dos cuerpos flotantes. Lo montaron y los agitados cabellos de los dos cayeron de nuevo entre sus rostros. El cielo se volvió a abrir, pero esta vez en un amanecer estrellado. 

			Los ocho maestros subieron a los lomos de sus criaturas y esperaron en silencio. 

			Letal me empujó con el morro repetidas veces para que me levantara y lo hice con vergüenza por si interrumpía aquel acto tan venerable. No sabía muy bien qué hacer hasta que vi a un joven hippogalgo acercarse. Los otros nueve lo esperaban para empezar la marcha. Me dirigí a él y esperé sobre su lomo.

			Logos, el ahora maestro más veterano, dio la orden de salida ante los ojos expectantes de todos. En cuanto abandonamos el espacio nos siguieron los peregrinos, Tariq, Elewa e Indira y las salamanquesas. 

			Atravesamos el sendero de las nubes hasta llegar a la explanada blanca de los agujeros de gusano por un camino directo que solo se abría en los rituales funerarios. Allí desmontamos y los animales se retiraron a pocos metros, después Linkan cogió el cuerpo del maestro fallecido y lo acostó en el suelo. Los treinta y tres elegidos se colocaron en círculo respetando el espacio de aproximación. Sus discípulos se sentaron detrás.

			Ātman se desintegró en una fuerte luz blanquecina que penetró la tierra en forma de malla atravesándola hacia la isla anillada donde falleció. Ese fue el sitio que eligió para que su alma reposara para siempre. 

			Me fascinó saber que los túneles de luz se creaban por la energía que aún permanecía en los cuerpos sin vida de los maestros y que comunicaban la explanada blanca con sus lugares preferidos de aquel mundo. Después de que fallecieran, los elegidos se unirían a Ātman dentro de las entrañas de la tierra. En ese momento supe por qué, al recorrerlos, escuchaba aquellas voces que me hablaban en varios idiomas e incluso que me chillaron para que no me desmayara cuando me clavaron el puñal entre las costillas. También se me reveló que ellos no se marchaban del todo, sino que se quedaban para siempre. Levanté los brazos al cielo como dando gracias a un dios que me dejaba, al menos, recorrer a Ātman desde dentro y poder conectar de alguna manera con él.

			Leilani se despidió hasta su vuelta, después de hacer una reverencia a cada uno vino a mí y me miró arqueando su boca hacia abajo. No hacían falta las palabras porque sabía que ella intentaría salir antes del día doce y yo le estaría agradecida pasara lo que pasara. Le sonreí con ternura.

			La niña se abrió paso entre los peregrinos, se sumergió en el túnel de luz recién creado por la energía que había desprendido el cuerpo de Ātman y quedó engullida en el mismísimo corazón del maestro fallecido. Allí terminaría su aprendizaje y, en cuanto estuviera preparada, saldría transformada en la maestra de la espiritualidad. Una nueva era se abría y hacía falta esperar para ver cómo afectaba a los dos mundos que tocaba, uno de pleno y otro a través de aquellos que estaban dispuestos a sentirlo.

			Los elegidos no se moverían de allí hasta que Leilani saliera y completara su ciclo. Estaban a punto de sumergirse en estado de meditación y ayuno. Los que muriesen serían colocados en la base de la entrada del túnel de luz por sus discípulos. La malla los absorbería hacia su interior y sus almas quedarían ancladas a la del maestro fallecido para hacerse eternas. 

			Tariq me rogó poder formar parte de ellos, quedarse allí para ser testigo. 

			Se lo pregunté a Drama y ella asintió.

			El funeral concluyó con la retirada pausada de los maestros sobre sus animales seguidos por las salamanquesas. 

			Acompañé a Elewa y a Indira a la salida y Letal vino tras nuestros pasos. Los dos lo acariciaron con miedo, con la extraña sensación de tocar la piel suave de colores metalizados de un reptil que transmitía calidez. 

			En el cruce de las calles Quart-Cañete nos despedimos.

			−Voy a volver con ellos, pero antes me gustaría pediros algo.

			−Lo que quieras −contestaron los dos al mismo tiempo.

			−Me gustaría que me esperarais en casa a las dos de la tarde durante todos estos días que quedan, así podré comer con vosotros y deciros cómo evoluciona Tariq en el círculo de los elegidos. Lo tendré vigilado.

			−Mi padre es muy fuerte, Kanela, lo sabes. Si lo vigilas intenta que no lo note, supongo que querrá hacerlo como uno más.

			−Descuida.

			−Gracias por este regalo. –Elewa apenas podía expresarse después del cúmulo de sensaciones que había experimentado−. Mi vida ha cambiado tanto al conocerte. Te estaré siempre agradecido, siempre. Kanela, no sé decir con palabras lo mucho que esto ha significado para mí.

			Apreté las manos de los dos y sentí que tenían cierto recelo a tocarme. Que me volvieran a ver igual que antes de aquella noche iba a ser imposible.

			Volví a entrar a la calle Cañete con la sensación de que se me había partido el alma. No me quitaba de la cabeza la imagen de Ātman lleno de vida, arreglando pequeñas orquídeas blancas o conversando conmigo, con su serena sonrisa y sus ojos endulzados de color miel. Le necesitaba a mi lado en aquel extraño mundo y sabía que con su muerte todo se complicaba, tanto, que yo podría morir sin tan siquiera tener una oportunidad. Si Leilani no conseguía su transformación se verían obligados a cambiar la fecha para el ritual en la gran plataforma de la creación donde se me iba a dar la oportunidad de transformarme en uno de ellos. No lo aguantaría, mi mente no podría soportarlo; si ya llegaba con un pequeño retraso de poco más de un día y tenían que encerrarme. Si Leilani no salía a tiempo yo sería la próxima víctima de Apolo.

			

			

			

			

		

	
		
			26 – El deseo

			

			

			Me refugié en la gran sala ovalada con la esperanza de reencontrar la intimidad que necesitaba para afrontar mi duelo y allí me dormí, enroscada delante de la gigantesca obra que asemejaba al esqueleto de un animal alienígeno. Cuando abrí los hinchados ojos examiné el conjunto con esmero e intenté entender las siete proyecciones de sombras que las obras menores dibujaban en el suelo porque para mí no tenía lógica.

			−Vos no lo entendéis porque limitáis la mente. 

			Me pegué un buen susto. No había oído llegar al Escultor de Sombras. 

			−Cuando lo observáis no tenéis en cuenta los campos magnéticos, otras dimensiones, el tiempo relativo o las nanopartículas capaces de emitir luz. Persistís arraigados a la realidad que creéis ver en vuestro mundo. Venga, levantaos del suelo.

			Dobló la cabeza para ver lo que me estaba colocando en la espalda y su pelo cayó sobre su hombro como una cascada.

			–Un violín, una catana y un hacha de doble filo. Hasta portáis un sombrero como el que utilizaron las tropas estadounidenses, si mal no recuerdo, con una corneta dorada, borlas y pluma negra. Todo esto es apropiado y singular, pero ¿y vuestras botas?

			−Están fuera –dije e intenté cepillar mi pelo con mis dedos. Después froté mis ojos y estiré de mi levita para aliviarla de los pliegues y de las arrugas.

			−Tenéis que cuidar bien de vuestros pies, Kanela. Os espero en la terraza.

			El Escultor de Sombras tenía un timbre de voz rasgado muy varonil y solía hablar con lentitud, como pensándose sus palabras; como dudando de algunas, sopesando otras, aunque de pronto, si se emocionaba, se reía abriendo la boca de forma exagerada, retorcía el cuerpo y, por desgracia, afeaba ese porte que le daba un aspecto de aristócrata de otra época.

			Después de coger las botas que había birlado en la fábrica de Aracne, volví a entrar a la sala ovalada y me dirigí a la escalera con forma de caracol del fondo. Al introducirme en la gran explanada roja dejé mi violín junto a la levita y el sombrero y cogí las dos armas. 

			El Escultor de Sombras apareció de entre las nubes.

			−Emprenderemos el entrenamiento con la catana.

			Dejé el hacha en el suelo rojo y esperé la señal de inicio. Soltó el lazo verde de su cabello en el mismo momento en que levantó el arma y comenzamos. 

			Los movimientos fueron potentes pero controlados, mecánicos y previsibles. Los pies no se elevaron del pavimento. Me estaba estudiando.

			−La catana la tenéis empuñada con incorrección, la manera de cortar está mal. 

			Me molesté ante el énfasis que puso al pronunciar la última palabra. Mal vibró en mi mente como un gong. Quería haberle sorprendido con lo aprendido con Elewa, pero, a mi pesar, no recibí ni un comentario alentador.

			−¡Empuñad el sable así! –Se puso detrás de mí y corrigió mi mano, mis pies, la cadera y el tronco. 

			Tocarlo me produjo un escalofrío que recorrió mi muñeca hasta la base del cráneo. La atracción que ejercía sobre mí me hacía perder la concentración. 

			−¿Y ese tigre? 

			El Escultor de Sombras apartó mi cabello para inspeccionarlo y sentí cómo su mano, fuerte y caliente, rozó mi piel. Deseé que sus dedos se estiraran por mi espalda y por mi cintura, que subieran lentamente hasta apretar mi encerrado pecho.

			−Es un símbolo –contesté con voz entrecortada−, Zanshin, el nombre que he usado fuera en algún combate.

			Él acarició el dibujo y me estremecí.

			−¡Aléjate de mí! −Me aparté amenazándole con la catana.

			Retrocedió un paso y se extrañó porque no se imaginaba lo mucho que me trastornaba su presencia.

			−¿Cómo osáis? 

			−El tigre no lo tengo domado. Será mejor que no me toques.

			El Escultor de Sombras frunció el ceño. Sabía que entendía lo que quería decirle. Asintió con la cabeza y se apartó. Ninguno de los dos quería perder el tiempo, ambos ambicionábamos la creación de la nueva área y sabíamos que había mucho en juego. 

			−¿Estáis preparada? –preguntó mirándome de reojo.

			−Sí.

			Sus giros eran elegantes, refinados y peligrosos. Los estuve imitando durante un tiempo hasta que pude sincronizar mi cuerpo con el suyo. Pies, cadera, tronco y brazos se movían siguiendo un orden lógico que potenciaba el ataque o la defensa, que me permitía esforzarme menos consiguiendo mucho más. Mis sentidos se acentuaron y el entorno se borró centrándose en un punto nítido, en el fluir de los filos de las catanas. 

			Después de varias horas había progresado mucho, pero el Escultor de Sombras no estaba satisfecho. 

			−Está muy bien, aunque no es suficiente –dijo cuando paró a descansar.

			−¿Y qué puedo hacer?

			−Precisamos la ayuda de Danza, sin ella no lo lograremos.

			−¿De Danza? Pero es mi rival –exclamé.

			Linkan, que había estado oculto entre una nebulosa, intervino:

			−Le falta coordinación y dominar las cuatro extremidades por separado para luego hacerlas una. Te enseñaré a tocar la batería. Necesitas potenciar el ritmo, estás demasiado rígida. También será bueno que converses con nosotros para entendernos mejor, para comprender nuestro mundo y conseguir que seas aún más flexible, que abras la mente. 

			El Escultor de Sombras asintió para dar su conformidad.

			−¿Os importa si proseguimos a las cuatro? Me estarán esperando fuera para comer y si no voy se van a preocupar.

			−Estaos a las cuatro y media en la cabaña de bubinga –dijo el Escultor de Sombras antes de marcharse con su catana en la mano. El maestro del color le siguió.

			En aquel momento recordé unas palabras de Tariq: «Al nacer somos blandos y flexibles, suaves y tiernos; al morir, duros y rígidos, secos y marchitos. La rigidez de la mente, del cuerpo y de la emoción es compañera de la muerte, la flexibilidad lo es de la vida».

			

			Esperaba al Escultor de Sombras sentada en el banco de madera pardo-rojiza. Jugué con el filo de mi hacha entre los dedos, como si quisiera desafiar la resistencia de mis pulgares, y fue entonces cuando vi a Drama. Caminaba a lo lejos, vestida de invierno con una chaqueta larga de lana negra abotonada y una bufanda del mismo color. Sus pantalones rojos combinaban con su viva melena anudada. La maestra del área de los sentimientos necesitaba recuperar su temperatura y su alegría porque repercutía en todo aquel mundo de una forma acusada. Ninguno nos salvábamos de la nostalgia y la aflicción que ella emitía. Cuando la miré con detenimiento mis dientes rechinaron por el viento helado que la recorría. 

			Las heridas requieren sus tiempos de sanación y allí las de la carne desaparecían en horas, pero las del corazón dependían de todos, especialmente de Drama. Mientras que la melancolía tensara su vestido aquel mundo seguiría apagado y grisáceo.
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Esperé en la cabaña de bubinga enmarañada en un abrazo solitario para recuperar algo de calor hasta que el Escultor de Sombras entró, y nada más verlo me eché a reír. En su cabeza lucía una diadema que sujetaba una corneta tumbada con dos borlas plateadas colgadas de su boquilla y se abanicaba con una gran pluma negra que triplicaba en tamaño a la que yo llevaba en mi sombrero. 

			−Estás realmente guapo –dije entre risas.

			−Eso espero. –Resopló y las borlas se movieron un par de centímetros hasta que retrocedieron y chocaron contra su boca−. Seguidme.

			Salimos a la explanada blanca y allí vi a Tariq en profunda meditación rodeado de los elegidos. Me hubiera gustado tanto que se hubiese girado para ver cómo el Escultor de Sombras se había disfrazado de mi sombrero Hardee hat y divertirnos un rato, pero mi sonrisa se convirtió en una máscara de consternación cuando, de pronto, un ancianito esmirriado se tumbó en el suelo, convulsionó y murió en cuestión de segundos. Su discípulo lo colocó donde nacía la malla del agujero y esta lo engulló hacia dentro produciendo un destello de luz violácea. Fue el primero del grupo en despedirse y el reloj golpeó su itinerario en una marcha rumbo al olvido. 

			Aunque sabía que se quedaba entre ellos, entre los viajes de luz, la desfloración de la vida me produjo una profunda tristeza.

			Seguí al Escultor de Sombras cuando se metió en uno de los veintiún túneles que ahora asomaban en la gran explanada blanca después de que el cuerpo de Ātman hubiera abierto uno nuevo. Aparecimos delante de una verja gris perla hecha con palabras soldadas y una niebla espesa nos cercó sin dejarnos apenas ver a unos metros. 

			−Ataos bien vuestro cabello. –Se quitó la diadema de la corneta y me hizo una señal para que dejara mi sombrero en la entrada.

			Estaba claro por qué me lo decía. Nos metíamos en un espacio en el que letras y palabras de grafito flotaban a sus anchas, a rachas se levantaba ventisca y las convertía en pequeños proyectiles alfabéticos. Recordé cómo se le enredaban en el cabello a Obra en la biblioteca pública, así que hice una fuerte trenza y la metí debajo de la levita imitando a mi acompañante.

			Andar allí fue una experiencia diferente porque la gravedad apenas tiraba de nosotros, medio flotábamos entre las consonantes y vocales que se dejaban arrastrar por las corrientes de los vientos. El impacto de alguna de ellas contra la piel no hacía daño, pero dejaba un leve escozor que duraba unos segundos. El Escultor de Sombras me dio unos guantes y tapé mi rostro con las manos. De pronto, el sonido de una guitarra eléctrica nos puso en alerta y mi compañero cambió de ruta para ir en su búsqueda sin decir nada.

			Debajo de una bóveda triangular Logos probaba uno de sus experimentos. Un grupo de letras, sensibles al sonido de la guitarra, bailoteaban ante las notas emitidas. 

			Obra iba vestida con un corsé y una falda con páginas de libros cosidas. Estaba encantada con aquella música que atravesaba sus palabras y las desplazaba en el aire y en su propio traje.

			−Venid aquí. –Logos nos llamó en cuanto nos vio aparecer entre la niebla.

			Cada uno de ellos cogió una guitarra eléctrica y se colocaron en triángulo para dejar a las letras sensibles a la música en el espacio interno de una isósceles imaginaria. 

			Me quedé apartada para no producir interferencias. 

			Comenzaron a sonar las cuerdas con sus notas amplificadas y el baile de palabras se hizo más desordenado. Las consonantes y las vocales rotaban sobre sí mismas moviéndose a una velocidad que las hacía desaparecer con los ritmos rápidos y reaparecían con los pedazos más moderados. Por fin volvía a verlos reír y jugar como antes de la muerte de Ātman. 

			Obra me sonrió antes de hacerme su propuesta.	

			

		

	
		
			27 – Las gemelas

			

			

			−Creo que ya ha llegado la hora de descubrir los secretos de dos estrellas, de navegar hacia tierras inexploradas y abrir un nuevo horizonte donde puedan renacer otras esperanzas –me dijo Obra−. Tengo un regalo para ti −continuó después de atar su pelo, pintar un rombo negro debajo de su ojo derecho y colocar su falda metálica confeccionada con hojas de libros cuyas frases habían dejado de bailar–. Vente conmigo.

			–Le justificaré a Linkan vuestro retraso para las clases de batería. Cuando terminéis entrad en el patio de las artes y subid al segundo piso, os estará esperando allí –apuntó el Escultor de Sombras.

			Salir a la calle Quart con uno de ellos se me hizo bastante extraño. Desconfiaba de los transeúntes por si se acercaban a ella, a pesar de que sabía que éramos como sombras ante sus ojos, pero esa tarde había demasiada gente en el barrio del Carmen y me incomodó. Coloqué la catana de forma accesible a mi mano por si tenía que defender a Obra. 

			Se detuvo al final de la calle, delante de las torres de Quart, y, después de mirar a todos los que cruzaban sus puertas con desinterés, se tapó la cara emocionada y dijo alzando la voz:

			−Ahí están. ¡Fíjate! Justo debajo de las torres. ¿Ves a esas gemelas? ¿No te parece emocionante que un mundo mágico pueda caber en las manos de dos niñas?

			Las contemplaba como si fueran un tesoro recién descubierto.

			Iban vestidas con la misma ropa, tendrían unos seis, siete años, y estaban riéndose por algo que una llevaba escondido en el puño y que no se lo quería mostrar a la otra.

			−La que quiere ver lo que su hermana lleva en la mano se llama Mónica, y dentro de unos veinte años empezará a escribir el libro que cogiste en la cabaña de bubinga, El odio y su viuda. Antes habrá escrito otros.

			−¿Sí? –me asombré−. Disculpa por no querer devolvértelo. Tuve miedo.

			−Fuiste valiente al hacerlo. Nunca hay que olvidar qué inútil es el grito de una legión de cobardes. –Obra ofreció una de sus muecas plásticas y sus pestañas postizas blancas abanicaron su gesto.

			Las niñas seguían con su juego hasta que Mónica consiguió abrir la mano de la hermana y descubrió que escondía una foto pequeña que les daba mucha risa. Una le decía a la otra que se iba a casar con Felipe el Hermoso y le quería pegar la foto en la cara. Las dos acabaron en el suelo entre risas y empujones, ajenas a los que pasaban a su alrededor, en un mundo propio, con un lenguaje, unos gestos y una conexión especial creada y forjada desde antes de nacer.

			Mi compañera las observaba embobada, con devoción. 

			Una de las gemelas estiró del vestido de su hermana y nos señaló.

			−¿Las conoces? –pregunté con curiosidad.

			−No, pero fíjate, podrían ser colonas de territorios cifrados, puesto que no he hecho nada y ellas se han puesto en alerta en cuanto nos hemos acercado.

			−Supongo que son especiales.

			Obra las saludó con una mano. Las gemelas sonrieron a la vez y sus grandes ojos castaños expresaron la fascinación que las pequeñas sentían por nuestra presencia, nuestros trajes y cabellos. 

			−Siento la conexión entre ellas, la fuerza de su imaginación y la capacidad que tienen de crear juntas −dije sorprendida.

			−Kanela –Obra hizo una pausa indicándome con la cabeza que regresáramos−, si acabas siendo como una historia incompleta y mueres, que es lo más probable, intervendré para que una de las gemelas escriba tu vida como contada por ti misma. Me parece fascinante tu lucha y emocionante el final que has elegido. Ellas saben de mundos paralelos. 

			−Como contada por mí…

			−Sí, yo las guiaré. Escribirán tu vida en estos dos últimos meses con la pasión y el sentimiento que nos transmites, tal cual lo estás viviendo. De ese modo no morirás del todo, te quedarás murmurando entre las hojas de los libros, en las mentes de los que tengan la suerte de encontrarte a través de las palabras y en los recuerdos de nuestro mundo. Además, cuando el destino decida tu muerte, sea cuando sea, nos encargaremos del funeral y tendrás el privilegio de que tu alma repose en alguno de los agujeros de gusano. 

			En cierta manera aquello era el doble regalo de la inmortalidad.

			Regresamos a la calle Cañete en cuanto las gemelas se marcharon. Obra se volteó como si tuviera la necesidad de verlas una vez más. En la entrada del callejón se despidió de mí con un leve gesto de su mano y yo me dirigí al patio de las artes. Al subir las escaleras de mármol recordé el llanto desesperado del violonchelo y a la mujer que vibraba sentimiento. Toqué mi pecho y sentí la corriente de aire frío dentro. Drama se estaba recuperando, pero aún necesitaba más tiempo.

			Linkan me esperaba en mitad de una gran sala llena de instrumentos musicales, en un podio redondo con ocho baterías que formaban un círculo. Allí empezaron mis clases. 

			Me sorprendí al ver que con las pocas explicaciones que me daba mi nuevo profesor bastaba para que yo fuera capaz de recordar y aplicar lo que él me decía sin cometer muchos errores. Esa forma de aprender me fascinaba porque con poco esfuerzo y una dosis elevada de concentración podía imitar y recordar de una manera mucho más precisa y prolongada en el tiempo. 

			Estuvimos varias horas, en las que iba progresando desde ejercicios sencillos a algunos de coordinación más complejos. 

			Era inevitable que Linkan me tocara al corregir la posición de mis pies y manos. Mi corazón se aceleraba. En aquella clase descubrí que mis sentimientos por el maestro del color eran diferentes, más sólidos, porque, a pesar de la fuerte atracción que me hacía sentir, el amor y la ternura apaciguaban mi sed de posesión. Era feliz con tan solo verle.

			Aquella noche, metida en mi sarcófago de cristal y piedra, me recreé pensando en él. Creo que si me hubieran concedido tres deseos en aquel momento, uno habría sido meterme en la cabeza de Linkan, ser él por un día, vivir sus emociones, saber qué pensaba, desenvolverme entre sus pinceles y su mundo mágico. Adueñarme de ese misterio que me tenía tan cautivada. 

			Sin embargo, al nacer el viernes seis de agosto en el exterior, un solo pensamiento daba vueltas en mi cabeza: las gemelas de las torres simétricas. «¿Por qué Obra se emocionaba tanto con ellas? ¿Por qué me dijo que una de las pequeñas podría escribir mi vida como si fuera yo misma?» Quizá las admiraba tanto porque eran capaces de entender mundos paralelos y estaban destinadas a la creación, o igual ella fue gemela de alguien que ya no existía fuera. Me pregunté cómo sería haber nacido con una hermana y poder compartir la vida con juegos y palabras propias. Fue la primera vez que anhelé que una niña hubiera sido concebida al mismo tiempo que yo.

		

	
		
			28 – Dentro de la música

			

			

			Me desperté somnolienta y la pereza apareció desnuda, plena. Debía estar en pie con la aurora porque el Escultor de Sombras adoraba las alboradas, quería entrenar con la energía de la mañana, con el renacer de la luz y de las sombras. Y yo, que había sido una noctámbula que devoraba libros y juegos hasta altas horas de la noche, me tenía que arrastrar entre bostezos e intentar quitarme la pegajosa modorra antes de presentarme ante él. La primera hora se me hacía eterna, odiosa.

			−La pereza es el arma que asesina las horas, Kanela –dijo el Escultor de Sombras en cuanto me vio acercarme al gran esqueleto lumínico con el paso blando.

			−Lo siento −bostecé−. Perdona, a estas horas necesito un buen café con Baileys para despertarme.

			−¿Un buen café con Baileys? Sentaos, pero no os acomodéis demasiado, os voy a proponer un juego. −Sacó una tiza de su bolsillo.

			Después bosquejó en el suelo un círculo, una línea recta y una línea quebrada.

			−¿Cuál preferís?

			−La recta –contesté sin mucho interés. Supongo que elegí esa opción porque era la postura que deseaba adoptar mi cuerpo. 

			−Muy bien –pisoteó la línea quebrada−, nos libramos de la condena del morir y del renacer. −Después pateó el círculo y añadió−: Redimimos también las repeticiones hasta el infinito, pues no queremos quedar presos en la aplastante monotonía.

			Mis párpados se acabaron de despegar y se abrieron de par en par por la curiosidad. La pregunta se hizo evidente:

			−¿Y la recta?

			−Tiene un principio y un fin, acontecimientos que no se os volverán a repetir. Habladme de vos, de vuestros principios, de vuestra familia.

			Negué con la cabeza.

			El Escultor de Sombras, poco convencido, añadió: 

			−Tenéis que despojar los fantasmas de vuestro pasado para que no vuelvan a aflorar. Si algo duele en el cuerpo, la retirada es la respuesta, pero si algo duele en la mente, el enfrentamiento es el camino.

			−Aún no estoy preparada –musité.

			−Pues preparaos y habladme de vuestro principio en cuanto podáis. Es esencial.

			Asentí cabizbaja.

			−Antes de practicar las artes de la lucha de nuevo os aclareceré el triple entrenamiento ético que deberéis seguir cuando seáis una de los nuestros: el recto pensamiento, que os servirá para alcanzar una mente clara renunciando a lo retorcido y a lo mal hecho, la recta palabra, que os ayudará a evitar la maledicencia, la infamia y la mentira, y, por último, la recta acción: crear y proteger a la naturaleza y a sus seres.

			Ascendimos por las escaleras de caracol hasta la explanada roja, allí desenfundé mis armas y me sometí a una clase extenuante de artes marciales que se prolongó durante varias horas.

			El día me pisoteó sin que me diera cuenta, pues estaba absorta por mi formación en la lucha y en mis clases de batería. La tarde cayó, después la penumbra y después otro día que se deshojó de mi vida sin apenas poder disfrutarlo. Me metí en el sarcófago de la sala de cristal y piedra con un abatimiento que escocía como una ortiga. Me sentía exhausta, sin fuerzas. Tan solo quería dormir.

			Letal arañó el cristal de la tapa que me cubría al ver que no me despertaba. «No puedo, de verdad que no puedo», intentaba decirle, pero mi lengua no se movió.

			En sueños volví a escuchar el molesto repiqueteo de las uñas de mi mascota, pero no reaccioné, decidí acurrucarme para remolonear un poco. Quería disfrutar tan solo unos minutos más del mullido lecho a pesar de que sabía que el Escultor de Sombras ya estaba debajo de la gran escultura lumínica y de que, si llegaba tarde, tendría bronca. Sin abrir los ojos me acomodé con holgazanería para caer de nuevo en un letargo acogedor.

			No supe cuánto tiempo pasó hasta que sentí algo frío por la cabeza. Rezongué entre sueños y me toqué el pelo, entonces noté algo viscoso.

			−¿Pero qué es esto?

			Sin abrir los ojos me llevé la mano a mi nariz y, justo cuando olí el Baileys, me cayó un litro de café frío encima.

			Me incorporé de golpe intentando respirar sin que el líquido se me metiera por la nariz y, cuando pude limpiar mis párpados y abrirlos, vi el rostro del Escultor de Sombras riéndose a carcajadas, luego se alejó por detrás de mi sarcófago.

			−¡Levantaos, gandula!

			−¡Te voy a matar! ¡Eres un mal bicho! ¡Mira cómo me has puesto!

			−¡Ya tenéis vuestro café, Kanela!, no sé de qué os quejáis –soltó una retahíla de risas y se marchó limpiándose las lágrimas.

			−No tiene gracia, ¿lo sabes?, ¡no la tiene!

			Salí maldiciendo y empapada en dirección a un arroyo que manaba en las cercanías y allí me lavé de arriba abajo, aunque, antes de sumergirme en el agua, chupé el dulce licor de mi pelo para extraer el saborcillo que tanto me gustaba. De pronto, me entró la risa. «¡Que tío!» Le adoraba. 

			Al dirigirme hacia la sala ovalada pensé en los diferentes sentimientos que tenía por cada uno de ellos; Estímulo era el amor etéreo, el soñado, imposible de poseer. Quería encerrarlo en un torreón para que nadie pudiera verlo, luego soltarlo y devolverlo a los sueños e intentar cazarlo de nuevo. Era el más joven de todos y tenía predilección por las mujeres bastante mayores que él. Se deshacía detrás del contoneo de las caderas de Drama y, en cuanto Obra le daba una oportunidad, acudía sumiso tras ella. Yo no le interesaba en absoluto, tenía casi su edad y no era ni tan culta ni tan divina. Por Linkan, pues… estaba enamorada de él. Su misterioso mundo y sus ausencias ilusas me atraían y al mismo tiempo me impedían llegar a conocerle mejor. Era perfecto ante mis ojos y le echaba de menos en cuanto su figura desaparecía. Por otra parte, el Escultor de Sombras se había convertido en la pasión y el deseo en estado puro, la fiera salvaje indomable, la lucha por el poder.

			Allí estaba, delante de mí, erguido sobre los pilares de su propia hermosura, desafiante y tentador. Preparado para bailar conmigo en el arte de la lucha y modelar el barro de un sueño que quería atrapar hacía tiempo.

			Con una señal me hizo entender que le acompañara sin decirme adónde íbamos. Anduve detrás de él hasta la parte alta de la escalera de mármol del patio de las artes. A la última planta tan solo se accedía por una pequeña puerta dorada de unos diez centímetros de grosor. Al abrirla le vi. 

			Estímulo estaba sentado, a punto de interpretar un tema, en el lateral de una sala repleta de ventanales que tenían pianos en sus bases. La luz ambarina atravesaba la cúpula de cristal que coronaba aquel espacio abierto y caía sobre su figura realzando los matices de sus cabellos y de su piel. 

			Entró en contacto con las teclas y las notas comenzaron a proyectarse desde su interior a través de sus finas manos, luego ascendieron por los barrotes de la ventana y se tejieron entre los espacios vacíos hasta solidificarse y tomar su forma final. Era divino verlo tocar.

			La obra interpretada comenzaba de forma grandiosa y difícil, en la mitad se tornaba pesada y conmovedora; al finalizar volvió a ser vigorosa y aumentó la tensión hasta que culminó con la creación de un clímax que me hizo estremecer. 
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El maestro del área de la música se levantó y miró el ventanal poblado de notas. Aquel gesto me recordó a Obra con sus palabras flotantes en la entrada de la biblioteca, escribiendo canciones, y cómo, después de tener la letra terminada en sus folios, prestaba atención a la ventana y concluía con el bolígrafo dorado al adaptar las notas por encima. «¡Ahí estaba la respuesta!» No importaba dónde estuviera ella porque podían componer juntos siempre que les uniera aquel elemento común, daba igual si se encontraban en mundos separados.

			Estímulo se despojó de su gabardina negra sin apartar la vista de las notas que se habían solidificado, pues iba vestido de invierno como Drama, y dejó al aire unos brazos tatuados con reflejos de atardecer.

			El Escultor de Sombras me ofreció un taburete de madera que sacó de debajo de uno de sus pianos y luego se dirigió a su compañero:

			−Bueno, es vuestro turno. Habladle de la música, del lenguaje de los dioses.

			−Estoy empezando a arrepentirme de haber aceptado esto –replicó Estímulo sin girarse hacia nosotros.

			−No es para tanto, creo –anoté un poco ofendida.

			Mi instructor pasó un brazo sobre mis hombros y me llevó en dirección al taburete hasta dejarme sentada.

			–No os desaniméis. Apuesto a que acabaréis por agradarle.

			Estímulo se cruzó de brazos, resopló de medio lado y el cabello que caía cerca de su rostro se meció.

			El Escultor de Sombras echó un vistazo hacia las notas que aún permanecían en el ventanal por encima de su cabeza y le dijo: 

			–No es de gran dificultad para vos hablarle de lo que os apasiona, de lo que ofrecéis a este mundo –se dirigió a la puerta y concluyó con rostro serio–, solo hay que evitar que las inquietudes os enturbien y que asumáis lo que os he solicitado. Estaré cerca de aquí –giró su cabeza hacia mí– por si me necesitáis.

			Estímulo se volteó, se apoyó sobre el piano y, con los brazos aún cruzados y la cabeza algo baja, comenzó a hablar:

			–La música es un estímulo que afecta a la sensibilidad. Habrás notado cómo se despertó en ti desde la primera vez que entraste. Aquí todos somos conocedores de la importancia vital que tiene, de su poder, de su influencia en los estados de ánimo; por eso nos educamos en este arte y tocamos varios instrumentos. 

			–Pues sí, pude volver a tocar el violín sin haber practicado en años. Mis manos empezaron a viajar solas por el mástil. Ahora no me cuesta nada.

			–Pero hay un paso más, Kanela, un escalón que debes subir hasta el entendimiento. –Sacó un taburete cuyo asiento acolchado estaba tapizado con terciopelo y se sentó–. Y es que la música es una metáfora del camino interior, te lleva al acallamiento y te une a toda la existencia. –Colocó una pierna sobre otra y mordió su labio antes de continuar–. Silencio es vaciarse de uno mismo hasta el punto de ser capaz de descubrir la música de lo que te rodea. Todo está en movimiento y en vibración y, por tanto, todo suena.

			–¿Y desde ahí creas?

			–Está dentro, Kanela, dentro del músico. Él se sumerge en el silencio y afina, obtiene una solución de entre las infinitas posibilidades. Sabe ahondar en su interior porque es justo ahí donde está el don; este aflora y se convierte en magia cuando uno es capaz de escuchar sin el ruido de sus pensamientos. Si te quedas entre nosotros –apartó la vista– te enseñaré a hacerlo. Es mi misión.

			Estímulo no habló más y deduje que la conversación estaba zanjada.

			–Gracias –le dije, después me incorporé y el taburete en el que estaba sentada arañó el suelo emitiendo un ruido parecido al del rasgar de unas uñas en una pizarra–. ¡Oh!, perdona. –Me giré y mi pantorrilla lo tumbó. La sólida madera crujió después del impacto–. Buscaré el silencio dentro de mí –afirmé. Mi mano cogió el taburete de una pata y lo arrastró a golpetazos–. El silencio de la música. –Perdí el equilibrio cuando el pequeño mueble se partió y me caí hacia delante, mi otra mano se apoyó bruscamente sobre el piano que tenía al lado y apreté más de cinco teclas a la vez–. La música de la vida –añadí en un alarido porque me había magullado un dedo. 

			Estímulo comenzó a reírse y me giré avergonzada.

			–Veo que aprendes rápido. Qué bella melodía acabas de interpretar –me halagó entre risotadas después de mostrar su rostro más pueril.

			Fuera se escucharon voces y pasos. Linkan abrió la puerta y me pidió que le acompañara. Cuando salí, el Escultor de Sombras me giñó un ojo y se metió en el área de creación de Estímulo.

			Bajamos un tramo de las escaleras de mármol y pregunté con cierto aire soñador: 

			–¿Vamos a tocar? 

			Linkan no me contestó, sencillamente se sentó en su batería después de entrar en la sala donde practicábamos y esperó a que yo hiciera lo mismo. Su respiración cambió y supe que estaba a la espera de algo. 

			Me quedé quieta con las baquetas entre las manos.

			A los pocos segundos los vi aparecer. Entraban con el caminar firme, llenándolo todo con su presencia. Estímulo, el Escultor de Sombras y Drama se dirigían al podio central. Las vestimentas oscuras que llevaban, el maquillaje negro cargado en los ojos y sus cabellos sueltos les otorgaban aún más expresividad a sus rostros. Sin decir nada, se colocaron cada uno en una de las baterías del círculo y comenzaron a tocar. 

			Quise formar parte del grupo, unirme a ellos y absorber cualquier pequeño gesto o movimiento que me ayudara a perfeccionarme en la música. Intenté seguirlos hasta que Linkan se conectó a mí por la espalda. Noté cómo penetraban finos filamentos fibrosos justo donde tenía el tatuaje, los sentí como una red invisible que unía nuestras columnas. Con ese nexo pude ser parte de él y percibir el movimiento de sus extremidades sincronizadas y guiadas por Estímulo y Drama. Viajé dentro de la excelencia de aquel potente juego de notas que se originaban al golpear con maestría en el sitio justo. 

			Cerré los ojos y me dejé llevar. Se mezclaron en mi mente imágenes de potencia, rapidez y precisión de las dos disciplinas que estaba estudiando. El rebote inherente de la baqueta con el chocar de las lanzas y los bastones, la acción y la reacción, los puntos de presión, la colocación de las muñecas, la sincronización de los pies, el equilibrio, los impactos y el impulso adecuado. 

			Cuando terminaron me sentía tan cargada de energía y emoción que temí hacer alguna tontería, así que me quedé quieta. Los cuatro se retiraron sin que yo les diera las gracias por lo que me acababan de ofrecer.

			−Linkan. 

			−Dime –dijo deteniendo su paso hacia la salida.

			−Esto ha sido una experiencia alucinante. 

			Dio la vuelta y se acercó, luego colocó su pierna derecha en el podio. 

			–Has hecho lo que tenías que hacer, por eso hemos llegado a ti. 

			−¿Te puedo pedir un favor?

			−Depende.

			Le conté la visión del tigre que tuve la noche que tocaba el violín en la playa de Altea y le pedí que me hiciera un dibujo para tatuarlo en mi hombro. Él me cogió las manos y me dijo que simplemente pensara en la imagen.

			−Ya lo he visto. Lo tendrás mañana. Te lo ilustraré en un folio.

			Temblaba demasiado para erguirme enseguida. Esperé sentada detrás de los bombos y los platillos, martilleando una caja redoblante con la baqueta a un ritmo repetitivo y monótono, incluso después de que se apagaran todas las luces.

			Bajé las escaleras sin cesar el continuo chasquido de la madera que sujetaba mi mano. Su punta chocó contra la barandilla, contra las esculturas que estaban presas en sus bloques de mármol, contra los grafitis del callejón, contra las farolas de la calle Quart y contra la puerta de mi casa. Allí paré solo porque me habían dejado una nota y necesitaba las dos manos para desplegarla. «Te esperamos en la plaza del Tossal.»

			

			Eran inconfundibles. Los encontré delante de una cafetería. Elewa vestía de blanco e Indira de seda india, donde los naranjas se diluían con los verdes manzana. Apenas los abracé, Indira me preguntó impaciente por el estado de su padre.

			−Tariq está bien, es muy valiente y muy fuerte. No te preocupes. –Después me dirigí a Elewa−. Hoy ha fallecido la anciana de piel oscura que llevaste en brazos. He visto cómo se marchaba a través de la malla de luz.

			−Bueno, si era su destino, no hay más remedio. Ahora lo importante es Leilani, que salga a tiempo para que tengas tu oportunidad. ¿Sabes algo de ella?

			−No, y sufro por la niña, es muy pequeña para pasar tanto tiempo en el túnel de luz sin ver a nadie. Noté su fragilidad cuando la encontré en el bosque. Sé que va a intentar salir a tiempo. Confío en ella.

			Elewa dio un suspiro y cambió de tema: 

			−Oye, no tenemos dinero para grandes lujos, pero queremos que cada noche que pases a nuestro lado sea especial. Creo que nos merecemos una buena cena.

			Se me ocurrió una idea y ellos la aceptaron con risas.

			Toqué mi violín por las plazas del barrio del Carmen mientras el gigantesco mulato calvo y su exótica compañera engalanada con plata pasaban mi sombrero de la corneta, las borlas y la pluma por las mesas. Aquel instrumento con alma y cuerpo de otro mundo regalaba los sentimientos que habían nacido en un interior mutado y sonaba con una potencia que hacía sucumbir a los espectadores de las plazas. Algunas emociones se desbordaron entre los que tomaban copas o comenzaban sus cenas y el casco antiguo se llenó de aplausos por donde tocábamos. 

			En la plaza del Negrito, bajo las insistentes peticiones, ofrecí el mejor de los temas que era capaz de interpretar: Bleeding Me de Metallica. Mis sentimientos se fusionaron con la madera y con mi voz revelándome a través de aquellas palabras: «Estoy excavando a mi manera, presionando para quedarme, sembrando las semillas. Esta espina a mi lado es del árbol que yo planté, me rasga y yo sangro. Atrapada bajo las ruedas que giran tomo la correa. No puedo parar para salvar mi alma. Soy la bestia que sangra la fiesta, soy la sangre, soy la liberación».

			Cuando terminé, el mutismo creado se rompió por el vitoreo y los aplausos de los espectadores. Muchos se levantaron de sus mesas, emocionadísimos, como si entendieran lo que aquello significaba, como si hubieran visto mi carne abierta y mi alma atrapada por quedarme en un lugar mejor, para ser alguien que ni siquiera me hubiera atrevido a soñar.

			

		

	
		
			29 – Danza

			

			

			–Danza aguarda vuestra llegada en su área de creación.

			–¿Danza? ¿Y eso? –Me salió un gallo.

			–¡Ah, no! –el Escultor de Sombras se rio–, no es para el combate final. Os va a adiestrar en el arte del baile. Levantaos y vestíos, que os espero fuera. 

			Me guio hasta su área y fue la primera vez que pisé el cielo. Danza creaba allí, entre pequeñas lunas que rompían una oscuridad azulada. 

			Sentí vértigo cuando ya no hubo tierra firme bajo mis pies. Ya sabía correr y dar giros con elevaciones imposibles para un humano, pero las hacía a poca distancia del suelo, no a mucha altura. Necesitaba confianza y firmeza en los movimientos para poder imaginar algún apoyo ficticio donde pudiera sujetar mis pisadas. 

			El Escultor de Sombras me ofreció su mano y la cogí. Al entrelazar los dedos y juntarse las líneas de nuestras palmas me conecté de manera misteriosa con él y varios sentimientos suyos llegaron a mí, su fuerza y su valor, su coraje a la hora de enfrentarse a retos, su creatividad; también un vestigio de miedo. Me sorprendí por haber encontrado un punto débil en él. Dudé si preguntarle a qué temía, pero preferí no hacerle sentir molesto con algo que le incomodara.

			−Tenéis que visualizar sustentos bajo vuestros pies. No os asustéis –me indicó.

			−¡No estoy asustada!

			−Sí, lo estáis.

			−Muy bien, estoy asustada, ¿y qué quieres que haga?

			−Disfrutad del paseo. ¡Lanzaos!

			No podía hacerlo porque la idea de la caída me paralizaba. Sentía un cosquilleo que ascendía por mis pantorrillas y detenía cualquier movimiento. Mi respiración se aceleró y, después de negarme, él me zarandeó y me arrojó al vacío. 

			Caí hasta rebotar contra una nube.

			−Ahora que sabéis que no hay riesgo, ¡subid aquí e intentadlo de nuevo! –me advirtió entre risas.

			El Escultor de Sombras ladeó la cabeza y la punta castaña de su coleta barrió los adornos dorados del cuello de su levita hasta que cayó por delante de su hombro, luego se tapó los ojos para no verme ascender con pésima coordinación y desquiciada del cabreo.

			−¡Eh, eh! Bajad esos humos y aprended a caminar –me ordenó al mismo tiempo que me sujetaba del antebrazo y tiraba de mí.

			Le hice caso refunfuñando. Al principio no conseguía dar tres pasos sin quedarme colgada de él porque era muy complicado imaginar bajo los pies las sujeciones que mi mente decía que no existían. Ser una trapecista sin cuerda y sin red en un espacio en el que no se visualizaba el suelo requería mucha fe. Al final lo conseguí y mi tensión disminuyó. Quise disfrutar de una pequeña venganza por sus gamberradas.

			−¿A qué tienes miedo? –pregunté sin vacilar.

			−¿Qué insinuáis?

			−Pareces tan fuerte, tan intrépido, pero antes, al juntar las manos, he sentido que tienes miedo a algo y no me lo esperaba de ti.

			El Escultor de Sombras me miró con las cejas enarcadas y unas leves arrugas rodearon sus labios apretados.

			−¿Yo? No tengo miedo a nada.

			−No es verdad. ¡Va! −insistí−. ¡Suéltalo! No tengas miedo. Confía en mí.

			−Prefiero que nunca se apague la luz –dijo con tono bajo y rápido.

			−No me lo puedo creer, eres como un niño, temes a la oscuridad –me reí.

			Él maldijo con los brazos cruzados.

			Entendí mi anhelo por las noches oscuras. En aquel paraíso podía brillar un sol cálido junto a lunas blanquecinas, o regalar el cielo puestas de sol de varias horas en las que los magentas y rojizos se mezclaban con los azules ultramar. Nacían arcoíris a capricho y suaves lluvias, pero nunca la noche en su máximo esplendor. Con ella las sombras desaparecían.

			−Y en el largo sueño del Tidur, ¿duermes con luz?

			−No exactamente. –Respiró hondo y cambió de tema−. Mejor que os concentréis en Danza, os sorprenderá lo que podéis aprender de ella. Es imprescindible si queréis soldar todo lo que os hemos enseñado. 

			–¿Cuándo lucharé contra ella?

			–El último día, justo antes de vuestro encierro. Supongo que Logos… –De pronto se interrumpió–. Por cierto, cuando terminéis con Danza, dirigíos al área del maestro de las ciencias. Bueno, como exponía, que doy por supuesto que Logos ya os comentó que el último día y medio os encerraremos para evitar que os lesionéis cuando empecéis a sentir los primeros síntomas de la locura. 

			−Sí, me lo explicó en la cabaña de bubinga. –Hice una pausa−. Espero que Leilani consiga salir antes del jueves, estoy preocupada, si no, de nada valdría todo el empeño.

			−Lo tenéis muy difícil, pero no quiero que os rindáis. –Tiró de mi brazo–. Pase lo que pase, no os rindáis.

			−No te fallaré.

			El Escultor de Sombras chasqueó la lengua, separó el cuello de la camisa del pescuezo y luego me indicó con la cabeza que prestara atención a la figura que se perfilaba a varios metros de nosotros:

			−Ahí la tenéis, tan airosa y frágil como una mariposa.
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			Mudé mis altas botas por unas zapatillas de ballet que conjuntaban con mis calzones de boxeo, y esperé a que el Escultor de Sombras hablara, pero en vez de pronunciar alguna palabra, se marchó, justo antes de que la luz comenzara a hacerse tenue, hasta que el negro se impuso en su intensidad, se hizo la noche y entendí su desaparición repentina. La oscuridad solo existía en el área de Danza.

			Una salamanquesa gigante aproximó una de las pequeñas lunas como si fuera una lámpara. Danza se contoneó con la luz y me indicó con la mano que me acercara. Lo hice de mala gana. No me sentía nada cómoda sin tener al Escultor de Sombras presente, de hecho, me giré un par de veces con la esperanza de que su figura volviera a aparecer, pero no hubo suerte. Ella trazó con el dedo índice un haz de luz plateado que se transformó en el esqueleto de una figura humana a tamaño real y que se quedó enderezado, atento, iluminándonos a las dos en aquel vacío oscuro. 

			Danza se movió y el espectro lumínico lo hizo exactamente igual pero como si fuese su espejo. Me fascinó la vida que tomó aquel dibujo animado de sencillas líneas cuya cabeza era tan solo un círculo incompleto.

			−Colócate detrás del espectro de luz e imítalo.

			Su voz era grave y estaba rasgada por algunas terminaciones afónicas. Me gustó desde la primera vez que la escuché porque le otorgaba mucha personalidad y contrastaba con su fragilidad.

			Una música sonó y ella, seguida por su garabato, comenzó a bailar. La imité y me llamó la atención que las zonas donde mis movimientos eran imprecisos brillaron con mayor intensidad en el esqueleto de luz. De esa manera podía corregir los desajustes sin interrumpir y llegar a ejecutar combinaciones y pasos simultáneos. No tardé mucho en disfrutar. Y, además, no verme reflejada en ningún espejo de salón de baile me ayudó a no estar tan pendiente de mi propia imagen, lo que me otorgó más libertad.

			Todavía me equivocaba, pero era capaz de seguirlo sin tensión, hasta empecé a divertirme, sobre todo cuando descubría algún giro especial.

			Danza hizo una pausa y se sentó. El espectro paró y se colocó en posición de relajación, con los brazos colgando en paralelo a la línea que simulaba el tronco y las piernas flexionadas.

			Me tocó la parte teórica con ella y no me gustaba la idea en absoluto. Caminé con pasos inseguros hacia mi instructora, mi posible verdugo. 

			Me explicó:

			−El baile es una forma de comunicación, Kanela, tienes que ser más expresiva y emocionarte más, no tengas vergüenza y saca lo que llevas dentro. 

			Su tono amable me despertó desconfianza.

			−Debes escucharte, ser capaz de susurrar y de gritar a través de tu cuerpo.

			−Ya –asentí.

			–Oye –endureció el tono de voz–, sé que no quieres decepcionar a nadie, pero no te preocupes, espero que te consuele saber que mis expectativas sobre ti son muy pobres. 

			–Me parece perfecto –contesté con un atisbo de desafío.

			–Me han pedido que te enseñe y acepté. Siempre cumplo mi palabra.

			–También te han pedido que me ejecutes en la pelea final.

			–Y lo haré, no lo dudes –sonrió altiva–. Bueno, continuemos. –Puso sus manos en el estómago, aspiró fuerte y cerró los ojos−: Permítete transmitir las emociones sin centrar la atención en los fallos. No se trata de hacer de ti una buena bailarina, se trata de romper la rigidez interna y bailar en el arte de la lucha.

			−OK –respondí distante.

			Sus cejas fruncidas sobre sus oscuros ojos y su pausa indicaron la molestia ante mis monosílabos, pero cuanto menos supiera de mí, mejor.

			−Desnudos, vestidos tan solo con nuestros músculos, podemos encontrar el placer que nos produce franquear las limitaciones de nuestro cuerpo. ¡Despójate de todo lo que te sobra!

			Me quité las zapatillas de ballet, el sujetador deportivo, los calzones rojos y, por último, la goma del pelo con la incomodidad que me producía desnudarme ante ella. Tan solo unas finas braguitas de algodón cubrían mi cuerpo.

			−¡Quítatelo todo! No seas vergonzosa.

			−No, no quiero.

			Danza emitió una risita burlona, se levantó y giró sobre sí misma. Comenzamos a bailar sin patrón porque me pidió que potenciara el sentimiento y la libertad.

			El esqueleto lumínico se movió con ella, pero esta vez Danza me dio también la espalda. Me quedé detrás de los dos, libre de vigilancia, cargada de energía y guiada por su timbre de voz. 

			−Sé un ir y venir de imágenes primarias. Disuélvete para luego volver a cristalizarte. Pierde tus límites y vuelve a encontrarlos. 

			Me dejé llevar sin apenas espacio para la vergüenza hasta que entré en un estado en el que las posturas llegaron a modificar mi interior, tanto que me destruía y reconstruía continuamente lanzando fuera lo que me quedaba de miedo.

			Estaba y no estaba al mismo tiempo, metida en un flujo continuo hacia una mutación permanente, danzando entre lo transitorio y lo estable, entre el instante y la eternidad. Al final me derrumbé.

			Al abrir los ojos ella me observaba junto a su esqueleto lumínico.

			−Te felicito. Eres ágil, tienes buena coordinación y, sobre todo, eres fuerte, muy fuerte.

			Danza me obsequió con un beso y desapareció en la oscuridad.

			Me marché de su área confundida, descalza, con el pelo alborotado y con mi ropa entre los dedos apretada a mi pecho, como si quisiera esconder mi cuerpo de alguien, pero la verdad es que en aquel momento el pudor me resultaba algo tan banal como absurdo. 

			Bajé del cielo y mis pies tocaron la tierra, tropecé y caí de bruces, supongo que la dureza de la realidad me cogió por sorpresa. Letal corrió hacia mí y, cuando me alcanzó, metió el morro entre mis cabellos, los olisqueó y estornudó dentro. 

			−Genial, chico, ahora ya parezco una pordiosera. ¿Alguna cosa más?

			Él reptó hacia atrás, abrió su mandíbula y volvió a estornudar dejando mi cara invadida por sus babas. 

			−Eso me pasa por preguntar… ¿Me acompañas al área de Logos? Tengo una cita con él.

			Letal asintió, lamió mi cara y nos dirigimos a la montaña del gran ajedrez.

			Limpié las babas con el antebrazo, me vestí y caminé entre los árboles cristalinos del área del maestro de las ciencias y la filosofía. Abracé a uno y pensé en el flujo de energía vital que los recorría por dentro y fuera. Recordé lo que Tariq una vez me contó de la mitología de las selvas de Malasia: el dios creador resuelve el problema de la superpoblación mundial al convertir en árboles a la mitad de los seres humanos. Por un momento deseé que aquello pasara en el exterior. 

			Me senté debajo del árbol de cristal más grande que vi y uní mi ombligo a la raíz y mis manos a la tierra. Pensé en Leilani y supliqué por ella. La niña era maorí y me habían contado que su pueblo solía enterrar el cordón umbilical de sus recién nacidos en un lugar sagrado y plantar encima un brote de árbol, su crecimiento reflejaba la suerte que corría el bebé, dependiendo de si prosperaba o se marchitaba. 

			La extraña música del agua que subía por el tronco y estimulaba las membranas internas de los tallos llegó a mis oídos y pensé en si podría llegar a escuchar al sol, esperé acallada hasta que los cloroplastos vibraron en una sofisticada reacción de la luz solar que captaban del exterior. «Estímulo», pensé «¿eres capaz de escuchar al sol cuando lo miras?».

			Besé unas raíces como si pudiera beber de ellas antes de dirigirme montaña arriba en busca de Logos. Le encontré inclinado sobre un proyecto de imágenes moleculares. Iba vestido de blanco con correajes cobrizos que cruzaban un pecho protegido por un escudo grabado y el cabello sujeto con una diadema de hojas de roble.

			−¿Qué planes tienes para hoy? –le pregunté después de aguardar a su lado un largo rato sin que me prestara atención.

			−Espera.

			−Espero, espero –renegué con tono cariñoso.

			Logos comenzó a exponer su teoría sobre la historia de la lucha y nos dirigimos a la torre negra que mantenía su postura de salida sobre el gran ajedrez.

			−Sube. –La apuntó con el dedo.

			Una vez acomodados arriba, en una plataforma rodeada de almenas, me habló de cómo la estrategia bélica había florecido en la antigua Grecia con gran esplendor, de la importancia que los griegos le dieron, elevando a nivel de ciencia y arte el enfrentamiento entre dos oponentes.

			−La guerra constituía el principio dinámico y a la vez creador de todo cambio. A unos los convertía en esclavos y a otros en amos.

			Aprovechó para contarme que el primer maestro de su área también fue griego, como él. 

			−¿Tan orgulloso te sientes de haber nacido allí?

			−Sí.

			−¿Dónde exactamente?

			−En Santorini, una de las islas mágicas del mar Egeo.

			−Háblame de ella. –Sabía que se emocionaría si le dejaba hablar de su tierra.

			−Santorini es un dominio de contrastes donde la luz ilumina de mil maneras los relieves y las superficies. El reflejo de los rayos, entre el cielo y el mar, crea una luminosidad que deslumbra los ojos en las horas de mayor intensidad. El sol y las sombras resaltan las formas y la geometría. Los griegos fuimos los primeros que la dedujimos y se la enseñamos a toda la humanidad. Si al amanecer o al atardecer estás arriba, en los acantilados, contemplas un paisaje con las líneas y curvas más atrevidas. Las vistas son únicas. Quienes han estado allí jamás lo olvidarán.

			−Me encantaría conocerlo. –Hice una pausa−. ¿Desde allí te colaste en este mundo? Cuéntamelo, si no te importa.

			−Me sentí atraído por una calle estrecha de Oia, al norte de la isla. Se convirtió en una obsesión. Subía allí día tras día y, cuando la gente se retiraba, me quedaba como embrujado en la entrada. No tardé en verlos aparecer en un ritual cíclico que se repetía a la misma hora cada día y, bueno, ya sabes el resto. –Levantó las cejas.

			−¿No echas de menos tu isla?

			−Me he traído los atardeceres más bellos de Santorini conmigo; además, nada me impide salir y caminar por ella.

			−¿La primera vez que viste a tu maestro fue escarbando en la arena?

			−Sí. Los primeros días que los observé no noté nada especial respecto a él que fuera diferente, pero al quinto su fuerza me empezó a atraer de una forma tan absoluta que no tuve más remedio que atravesar la barrera atmosférica que separa los dos mundos para colarme dentro e ir en su búsqueda.

			−Háblame de él.

			−Procedía de Irán y fue uno de los hombres más brillantes y nobles que jamás he conocido. Aún lo llevo en mi corazón y busco su cercanía y palabras en los túneles de luz, sin embargo, he querido centrarme en los estudios del fundador de mi área, el primero de los maestros, y averiguar cómo entró y fue capaz de comenzar en este mundo en soledad. 

			Se levantó y me hizo un gesto para que me asomara a contemplar el tablero y combinó explicaciones de la estrategia de las artes militares con algunos movimientos de aquel juego que alternaba casillas blancas con negras. 

			−He estado allí –corté la explicación.

			−¿Dónde?

			−En el valle del miedo, también en la montaña de los fusilamientos.

			−¿Y?

			−El arte de la guerra. He pasado muchas horas de mi vida combatiendo y creando estrategias en juegos a través de la red, pero se me hace muy duro si lo saco del mundo virtual.

			−Si hay algo que los hombres saben hacer desde el principio de su existencia, y que harán hasta su final, es la guerra. 

			−Pero no tiene por qué ser así.

			−Es una realidad tan cruda como evidente.

			−¿El arte, en todo esto…?

			−Se encuentra en el saber, en la técnica, en la estrategia que tiene como fin un objetivo claro: vencer al oponente. Kanela, piensa en la forma de actuar dependiendo de si el enemigo es más fuerte o no, la psicología para que el adversario se confíe y entre en batalla, el despliegue de las armas, vigilar los movimientos del otro, la búsqueda de la supervivencia, el engaño, la sorpresa, cómo organizar las tropas y qué hacer ante la duda. 

			−¿Y el sufrimiento?

			−Las recompensas y los castigos forman parte del juego. −Se levantó y luego anunció desde lo alto de la torre negra donde estábamos sentados−: ¡Todo se verá plasmado en otras fuentes artísticas que darán paso a grandes obras maestras!

			

		

	
		
			30 – Hablando de la muerte

			

			

			Seguí a Logos después de saltar de la torre negra y abandonar el gran ajedrez. Se había citado con Linkan y quiso que le acompañara. Viajamos por un túnel de luz inexplorado por mí y este nos arrojó en medio de un sendero cubierto de naturaleza agrupada por colores que cercaba un paisaje turbador. Los árboles eran grandes paraguas rojos a los que les llovían códigos de barras negros de forma intermitente. La numeración que llevaban en las bases se esparcía bañando de símbolos el terreno. Tardaban unos minutos en desaparecer, pero antes se clavaban en él y su veneno dañaba el suelo. El aire estaba contaminado y el agua turbia. 

			−¿Es obra tuya? –pregunté afectada por la sensación que me producía.

			−Pues sí, mía y de Linkan.

			−Los árboles son paraguas, pero la numeración acaba por salpicar la tierra que cubren y las barras negras se introducen como cerbatanas en el suelo, huele a gasoil…, lo siento, pero no lo pillo.

			−Aquí encierro mi teoría del sangriento consumo de la civilización que destruye la Tierra con la intransigencia estúpida de un virus mortal –continuó−: Los rojos de los paraguas parecen gotear sobre la arena grisácea, el negro es intenso y la verticalidad de las barras de los códigos crea inquietud. Trabajar con Linkan es extraño, pero muy gratificante. Está ahí delante –le señaló−, tan misterioso como lleno de fantasía. 
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			Le encontramos en un estudio acristalado de formas redondeadas forjado en hierro en el que la luz blanca eliminaba cualquier resto de color de la atmósfera que pudiera distorsionar los trabajos expuestos en su interior. 

			Linkan salió, se reclinó sobre el quicio de la puerta de su estudio y nos miró como si fuera un caimán defendiendo su nido lleno de huevos.

			−Espero que no te moleste que la haya traído conmigo –dijo Logos después de detener el paso.

			Él negó con la cabeza y relajó el gesto. 

			−Mejor nos quedamos aquí fuera. –Logos se sentó y acomodó su espalda en un árbol.

			Le imité y esperé a que Linkan dejara la entrada de su guarida para venir con nosotros. Letal se enroscó a su lado.

			−He conversado con Kanela sobre el arte de la guerra y opino que quizá le puedas explicar algo sobre la aceptación de la muerte del samurái. –Logos cedió la palabra y se relajó todavía más. No iba a interrumpir a su compañero.

			−El desapego por la vida –murmuró Linkan y luego comenzó con la explicación−: Bueno, pues supongo que sabrás que para el samurái era preferible morir antes que ser deshonrado porque el deshonor era algo que permanecía maculando a toda la familia. El gran samurái Miyamoto Musashi escribió en su obra, El Go Rin No Sho, las siguientes palabras: «El camino del guerrero es la resuelta aceptación de la muerte».

			−Pero… es que no lo entiendo. ¿Quieres que elija eso? –pregunté a Logos desconcertada.

			Él me señaló con el dedo a su compañero para dejar bien claro quién debía contestar.

			−No te quedes con lo superficial de lo que cuento –intervino Linkan.

			−El Escultor de Sombras no quiere que me hablen de la aceptación de la muerte. 

			−Teme que te rindas en el último momento, que ceses en tu lucha personal. –El maestro del color hizo una pausa y volvió a hablar con un tono tranquilo−. El famoso código de honor, ¿te suena?

			−Por supuesto –contesté−. El samurái servía con la máxima lealtad y coraje y, si era necesario, seguía a su señor o un ideal incluso hasta la muerte. 

			−Más que acertar un blanco con una flecha o rebanar a un enemigo con su espada, hay que refinar el espíritu para estar preparado en situaciones adversas y para morir.

			−Lo tengo tan cerca, Linkan, tengo tan cerca mi final. ¡Vosotros no tenéis ni idea de cómo se me va a llevar!

			−Sí, Kanela, sabemos la visión que tuviste sobre el cuadro de Apolo y Marsias. Contigo va a ser especialmente cruel. Deberías escuchar lo que te digo, es importante por si llega ese momento.

			−Perdona, pero no, no voy a aceptar la muerte así. 

			−¿Sigues soñando con ella?

			−Apolo no ha vuelto a aparecer y tampoco me han vuelto a amenazar.

			−¿Cómo?

			Linkan se sorprendió y Logos se irguió de un respingo e irrumpió:

			−Kanela, ¿a qué te refieres con amenazar?

			No contesté porque acusar a uno de los suyos no me pareció buena idea. Mejor cambiar de tema y mostrar interés por lo que me decía Linkan.

			−Y… ¿qué me diría Ātman si aún estuviera con nosotros? 

			−Está con nosotros –me contestó con tono melancólico−, aunque de otro modo. Supongo que te aconsejaría que prepararas correctamente el corazón cada mañana y cada noche, que visualizaras tu objetivo para calcarlo en cualquier rincón de tu conciencia y que no permitieras que nada ni nadie te apartase de tu camino. –Se tocó el antebrazo–. ¿Viste el perro que llevaba tatuado?

			–Sí, y hablamos de él. –Erguí la espalda, pues un pequeño temblor la recorrió.

			–¿Te fijaste en que el animal estaba colocado encima del símbolo de la clave de Do?

			Negué con la cabeza.

			–Aunque Estímulo también la lleva tatuada en uno de sus brazos –recordé.

			–Do es el nombre de la primera nota musical. La escala de Do mayor es única porque no posee alteraciones. Do también significa camino, por eso muchas de las artes marciales reciben en su nombre esta terminación.

			–Pues yo, en mi camino, no voy a aceptar ni mi muerte ni mi derrota –insistí−. Lo siento, he de marcharme, hay dos personas fuera que me esperan para cenar. 

			Me alejé sin darme la vuelta para no sentirme aún más culpable por dejarlos con la palabra en la boca. No quería seguir la conversación. Letal me pegó un par de empujones con el morro en los muslos para que volviera a sentarme con los maestros.

			−Vuelve tú con ellos, yo tengo que salir, ¿vale?

			Mi mascota dio un par de vueltas en círculo y se alejó.

			Caminé pensativa hacia el patio de las artes y al pasar por la cabaña de bubinga vi un libro boca abajo en el banco, lo toqué y noté una opresión aguda en el estómago, como si aquel objeto estuviera cargado de tristeza y sus páginas reprimieran sentimientos muy duros capaces de atravesar mi piel. 

			El libro estaba encuadernado con tapas duras de color burdeos y no tenía nada escrito en su exterior. Quise cogerlo pero, tan pronto mi mano lo rozó, me sentí atrapada y dentro de mi pecho se abrieron lúgubres corredores por los que se paseó la angustia. Dudé durante unos segundos, pero al final abrí la tapa y pude leer su título: Este nudo es tu libertad.

			Desde luego que no estaba allí por casualidad. 

			Corrí hasta el área de Obra para que me explicara por qué lo había dejado en el banco, a pesar de retrasarme en mi cita con Elewa e Indira. Cuando llegué a la verja gris perla, construida con letras, me cubrí desde la cabeza con la levita, dejando una rendija para poder ver el camino, y me metí en el área huracanada de palabras voladoras para gritar el nombre de la maestra de las letras.

			Notaba las picaduras de las vocales y las consonantes al impactar contra mis piernas desnudas. Era un dolor breve pero intenso que me irritaba aún más.

			−¡Obra! –me desgañité hasta que choqué con alguien y caí al suelo.

			Destapé mi cara y la vi. Iba vestida con un traje blanco hasta los pies y un sombrero de copa negro de medio metro de altura. Lucía un pelo encrespado del que colgaba algún recortable de papel con figura de niña en miniatura.

			El viento aminoró y el aluvión de palabras cesó. 

			−¿Por qué has puesto ese libro allí?

			−Buenas tardes.

			−Buenas tardes. ¿Por qué has puesto ese libro allí? –insistí.

			−¿Lo has traído?

			−Claro que no, ¿qué querías?, me quema en las manos del sufrimiento que…

			−Este nudo es tu libertad –cortó mi frase−. Es un título muy duro si lo piensas bien, Kanela. Me habría gustado que lo cogieras.

			Se dio media vuelta y comenzó a caminar.

			−¡Espera! –corrí detrás de ella y la detuve por el brazo−, no lo he traído porque duele tocarlo.

			−¡Te duele a ti! –Obra se fijó en la mano que detenía sus pasos y la retiré−. Sientes demasiada compasión por los demás y por ti misma y encima te impacientas. Con semejante actitud no estarás preparada para tu encierro. Tu mente debería ser como la robusta lengua de una campana que aguanta estoica su continuo azote. 

			−¿A qué te refieres?

			−La semana que viene te van a encerrar. Tú y tu locura estaréis metidas en una misma jaula y no estás preparada para superarlo.

			−¿Y qué importa? Se trata solo de un día y medio y no podré escapar. Da igual lo que haga.

			−No, te equivocas, no da igual lo que hagas, te puedes destruir, arruinarlo todo en el último momento. Deberías empezar a asimilar la idea de estar encerrada antes del próximo miércoles.

			−¿Y qué tengo que hacer? –pregunté como una súplica.

			−Ser fuerte, aceptar sin huir las pruebas a las que te sometan tu mente y tu imaginación. Quedarte, pase lo que pase en tu encierro, conformarte y esperar el momento en que te saquemos de allí. ¡Eh! Vamos, no te pongas triste, puedes conseguirlo.

			−¿De verdad? 

			−Creo que sí. 

			−Gracias por tus ánimos. Me vienen muy bien. –Inicié mi retirada, pero antes quise saber algo−: ¿El libro lo escriben las gemelas?

			−No, ellas no sufren de esa manera. Es un hombre, alguien contemporáneo que se está desahogando entre esas páginas. Está atrapado en una relación tormentosa y sufre el encierro que una mujer le ha construido porque él cree que no puede elegir. Pero siempre se puede elegir, aunque se necesita valor.

			−¿Así que podría escapar?

			−Depende de ti. 

			−Una cosa, Obra, tú querías que te siguiera hasta la biblioteca y dejaste adrede el primer libro que cogí, ¿verdad?

			Ella asintió y se fue. 

			Antes de salir al exterior para cenar con Indira y Elewa y tatuarnos los tres en el hombro el tigre que Linkan me había dibujado, tuve la necesidad de subir a la montaña de los fusilamientos. Durante la conversación de la aceptación de la muerte que tuve con el maestro del color recordé la escena; la relevancia que adquiría el hombre representado en primer plano que no mostraba miedo a morir por lo que él creía justo, por sus ideales. De alguna manera lo asocié a la figura de Cristo porque su postura de brazos extendidos me recordaba a un crucificado, los estigmas de sus manos, a la Pasión y el color blanco de su camisa, a la inocencia. De todas formas, la pintura era el reflejo de la muerte de otro inocente en manos de la barbarie y de la sinrazón. 

			Atravesé uno de los agujeros de gusano y, después de caminar un rato, aparecí allí. A la izquierda seguía indefenso el grupo de civiles en distintas posturas, uno se tapaba la cara, otros, ya muertos, yacían en el suelo, otro rezaba, y el del primer plano seguía con los brazos abiertos en aceptación de la inminente muerte.

			La rabia que sentí me hizo vociferar al grupo de soldados de la derecha que apuntaban con sus fusiles antes de abrir fuego:

			−¡Sois unos cobardes! ¡Hacéis lo que os dicen! ¡No tenéis cojones de pensar por vosotros mismos!

			El hombre de la camisa blanca, que seguía con los brazos abiertos, se giró unos segundos hacia mí y en sus ojos encontré la aceptación de su propio final.

			−¡No! –chillé.

			Sentí un mareo que rozó el desvanecimiento, la imagen se emborronó y me fui justo antes de oír los disparos y el rasgar de las carnes segundos previos a chocar contra el suelo. 

			

			

		

	
		
			31 – El altar del gamberrismo y la irreverencia

			

			

			La noche caía con peso en mi antiguo mundo, sin estrellas, iluminada tan solo por las luces ambarinas de las farolas y el resplandor de un par de ventanas que bien podían guarecer a algún lector somnoliento. Me dirigí a la calle Cañete después del largo encuentro con Elewa e Indira, en el que nos habíamos tatuado el tigre esbozado por Linkan en nuestros hombros. Bostecé en la entrada del callejón y, antes de entrar, ajusté mis botas a las pantorrillas y mis armas a las agarraderas del violín. Al colocarlo en la espalda ladeé la cabeza hacia la izquierda y mi vista se recreó con la fantasmagórica presencia de unas torres de Quart que se dejaban entrever al final de la calle. Las formas redondeadas del exterior cobraban volumen bajo el molesto parpadear de un foco que tocaba a su fin y la muralla parecía engullir la parte nueva de la ciudad a través de la negrura de su puerta. 

			Crucé la barrera atmosférica con cierta aflicción y, de pronto, un sentimiento de felicidad me inundó y me reencontré con una sonrisa que se había esfumado de mis labios después de visitar la montaña de los fusilamientos.

			−¿A dónde vais? –pregunté a Drama, Linkan y Logos, que caminaban emperifollados por mitad de Cañete con atuendos del siglo xix y las caras maquilladas.

			−Salimos de marcha. ¿Te apuntas? –sugirió Linkan.

			Drama quería juerga, vivir una noche larga, así que los cuatro nos adentramos en El Carmen en busca del local adecuado para divertirnos. Pasamos por algunas terrazas con jardines encapsulados, por bares que ofrecían cenas hasta bien entrada la noche y por pubs que se abrían como cuevas tecnológicas con clientela y música propias.

			Hubo un momento en el que nos pareció escuchar algo en la oscuridad, el sonido estridente de una risa, y, en un chaflán, nos encontramos con las luces de una puerta que parecía ser la entrada a uno de esos pequeños infiernos que a menudo aparecen en la superficie terrestre. 

			Logos aporreó la puerta del Nou Pernil Dolç, que, según la dueña, significaba Nueva York. Una rusa se asomó por la mirilla, abrió y nos dejó pasar. Me encontré en medio de un garito barroco, abigarrado y surrealista: paelleros valencianos con patas, cachivaches, valkirias, millones de microobjetos colgados y expuestos por todo el local y el Principito en un rincón del fondo. Todo un homenaje al kitsch, con las paredes saturadas de estampitas, luces navideñas e indescriptible utilería. El altar idóneo donde conjurar el horror vacui. 

			Linkan se apresuró a sentarse en la única mesa que quedaba libre, antes de que un personaje conocido de la noche valenciana, que andaba entre besuqueos y abrazos por el anárquico local, se apoderara de alguna de las cuatro sillas plastificadas y decoradas con chapas. Logos y yo nos sentamos. Drama se unió a una incoherente disputa verbal que mantenían un modisto calvo, que lucía una larga trenza con los pocos pelos que poblaban su nuca, y una mujer reseca como una mojama y voz de carajillero.

			La cara achuchada de la rusa apareció por encima del hombro de Logos y, después de echar a los dos varones una larga retahíla de piropos, nos preguntó qué queríamos tomar. Vestía un tutú y medias de rejilla. Una chupa de cuero tapaba su camiseta llena de lentejuelas multicolores.

			−A nosotros nos pones tres rones con hielo –apuntó Linkan−. ¿Y tú? –me preguntó.

			−Un cubata, vodka con naranja –añadí. 

			La dueña, con su peculiar nota decadente, nos contó unas anécdotas de sus tiempos mozos. Logos y Linkan se partían de risa al escuchar sus batallas encadenadas, quizá porque aquella mujer era capaz de narrar simultáneamente el principio y el final de una historia. Y ellos la atendían con avidez, como si sus delirios fueran llaves de algún tesoro por descubrir. Después de que Linkan le preguntara si quería sentarse y ella le respondiese que lo único que quería era a él, se fue y nos trajo cuatro ginebras con tónica y las puso sobre la mesa-paella.

			−Aquí tenéis vuestros «gin-toxics», tesoros.

			Habíamos pedido otra cosa, pero para qué discutir.

			Los tres nos desternillamos al ver a Drama bailar al ritmo de los cánticos desafinados de una pintarrajeada fémina que, escondida detrás de una botella de licor translúcido, se desgañitaba por llamar la atención de la ninfa que danzaba con ropajes de otra época. La rusa, dominatriz de su local, acabó con el réquiem al propinar una sacudida a la alcohólica coplera con un bolso atiborrado de botones y florituras.

			Drama se sentó a mi lado. Logos y Linkan trasegaban entre la barra y las mesas para escuchar historias de los submundos narradas por peculiares personajes.

			−¿Eres feliz? –me preguntó después de beberse más de la mitad de su copa.

			–Claro que sí, nunca he sido tan feliz en toda mi vida. A pesar de saber a lo que me enfrento, el sentimiento es pleno. Sufro euforias, claro, y momentos. Algunas veces creo que nada ni nadie me puede destruir, no tengo duda de haber escogido el camino correcto, pero otras pienso que es imposible, que puede haber alguien mejor para crear mi área, y es cuando me mortifico.

			Drama estiró de un largo cordón rojo que envolvía su cadera, cortó un trozo con los dientes y después lo ató a una de mis muñecas. Sentí valentía.

			–¿Qué es? 

			–Los hilos de las emociones que nutren nuestros interiores. Lo extraigo de mis hiladoras.

			–Danza también tiene. ¿Son iguales?

			−No. Los suyos son delicados filamentos neuronales. Se transformarán en el flujo vital que coordinará la música con el sentimiento y con el cuerpo.

			–¿Crees que ganaré?

			–Yo quiero que la ganes, por eso te doy fortaleza y valor.

			Le agradecí el regalo emocionada.

			–¿Por qué estás tan contenta? –le pregunté.

			−Me divierto cabalgando entre la tragedia y la comedia. Hoy necesitaba divertirme. Hay muchos lugares en los que disfrutarás cuando ya seas una de los nuestros. –Apuró lo que le quedaba de copa−. Yo te llevaré conmigo.

			La rusa, después de terminar la conversación que mantenía a grito pelado con Linkan, retiró el vaso a Drama.

			−Me llevo este cadáver. –Limpió nuestra mesa−. Y no te preocupes, que a una Afrodita como tú no le ha de faltar de nada, te traigo otro enseguida.

			−La gente variopinta de este lugar me gusta. Son atrevidos, diferentes. −Me deleité con las personas que rodeaban a Logos y Linkan. –Oye, Drama, tú haces que todos nos sintamos mucho mejor, ¿verdad?

			−Por eso siempre me llevan de fiesta con ellos. –Drama me giñó un ojo antes de arrearle un largo trago al nuevo gin-tonic. 

			El modisto calvo, ataviado con una capa de ganchillo multicolor y un pañuelo rosa a modo de corbata, anunció a través de un micrófono de los años 60 una actuación estelar. La rusa cantó Non, je ne regrette rien pronunciando las erres, aún más si cabe, que Édith Piaf. Los acompañamientos los hacía el espontáneo presentador con su voz de ultratumba.

			Todos nos unimos en el último estribillo, también intervinimos en los dos siguientes temas que interpretó la moscovita como si fuera una gran diva.

			La madrugada comenzó a introducirse en la ciudad pero la rusa no quiso abrirle su local. No tenía prisa en que nadie saliera y tampoco dejó entrar a los que aporrearon la puerta a partir de las cinco de la mañana. 

			−¡Estamos los que estamos y es perfecto! Aquí podéis alargar la noche todo lo que os dé la gana –aclaró la dueña.

			Nos quedamos media hora más, entre las gamberradas y los disparates que surgían de las elocuentes conversaciones del modisto, la mujer reseca como una mojama y una dama de alta alcurnia a la que la apodaban «la pija decadente». Al grupo se unió un cirujano con bigote mexicano que empezó a bailar con un tanga, a modo de sombrero, detrás del balanceo de Drama. Linkan acabó arrinconado por una corpulenta mujer vestida de rojo que le decía barbaridades al oído. Fui a su rescate, pero su cháchara también me cautivó, tanto que me quedé con ella y Linkan hasta que Logos nos indicó que nos marchábamos.

			De regreso, nuestros pies zigzagueaban bajo un amanecer incipiente que me molestaba en los ojos. Los cubrí con la sombra de mi mano. A ellos no les afectaba.

			–¿No os molesta el resplandor? –pregunté.

			–Pues no –dijo Drama con la lengua trabada–. Aparecerá el sol, nuestro dios de la música y de la poesía. Si te molesta, ¡mira! ¡Cómprate una de esas gafotas! 

			Pasó un africano con una tabla claveteada repleta de gafas. Nos acercamos y, al final, le compramos cuatro y nos las pusimos. El vendedor hizo el negocio del año porque Linkan le pagó con una moneda de oro. Antes de irnos le dije:

			–¡Esperad! Quiero llevarle una a Estímulo para que no se fastidie los ojos cuando mire al sol.

			Cerca de la plaza del Tossal oímos a un borracho vociferar a grito pelado una antigua canción y, al instante, le vimos aparecer. El Escultor de Sombras bailaba a trompicones a la vez que montaba un jaleo de mil demonios. Una anciana se asomó a su raquítico balcón y, desesperada, exigió:

			–¡Por favor! ¡Menos ruido y más respeto!

			

			

		

	
		
			32 – Aracne

			

			

			La encontré a lo lejos, subida a una gigantesca tuerca en su vieja fábrica. Iba vestida con un mono muy ajustado de cuero negro y guantes altos. Estaba absorta en la confección de las prendas que lucían dos maniquíes sin cabeza que movían sus brazos de carne y hueso y se desplazaban en círculo sobre unas piernas alámbricas.

			En todos aquellos días Aracne no se había dirigido a mí, apenas me había mirado unas cuantas veces antes de continuar su camino dejándome bien claro que rechazaba mi presencia.

			Hablar con ella era de suma importancia para que me explicara cómo consiguió crear su área sin ser discípula de ningún maestro y sin que nadie le dejara el camino preparado. Al Escultor de Sombras no le pareció buena idea, prefería mantenerme alejada de ella y, además, como aún no le había levantado el castigo de quitarle los colores a su piel y a parte de sus creaciones, no le hacía mucha gracia dejarse ver por la fábrica, aunque, debido a mi insistente petición, cedió a acompañarme.

			−No creo que hable con vos, no le gustan los humanos –me avisó–, pero si de improviso lo hace, no le permitáis que hile a vuestro alrededor una red con las palabras que le brotan al pronunciar sus pensamientos, os puede engañar, aún no sois una de los nuestros.

			Logos me había comentado que en su lucha por entrar en el mundo de ellos Aracne sufrió mucho, tal vez demasiado. Tenía una fuerte aversión hacia todo lo que viniera del exterior, también unos celos excesivos de lo que consideraba suyo. No me iba a resultar nada fácil ganármela y sonsacarle alguna información. 
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			Todos ellos se relacionaban con los de fuera de vez en cuando, algunos interactuaban sin entrometerse demasiado y otros vivían tormentosos romances con los humanos, pero Aracne se mantenía al margen, ya no le interesaba nada de su mundo anterior. 

			Yo, de todas maneras, necesitaba saber qué pasaba en la sala de la transmutación de la energía el día señalado porque allí me sometería para acabar de convertirme en uno de ellos. No obtenía nunca respuesta de nadie cuando preguntaba y, quizá, al haber entrado como ella, sin ser llamada por un maestro, me podría dar alguna indicación, a lo mejor, incluso, algún consejo. También quería averiguar las claves que utilizó para quedarse entre ellos.

			Caminé hacia la tuerca y me detuve debajo de ella.

			Aracne me miró desde las alturas y el fulgor de sus ojos negros me acobardó. Aparté la vista tan solo un instante y cuando la busqué de nuevo ya no estaba.

			−¡Aracne! –hice una pausa−, disculpa la intromisión, solo quiero hablar contigo, serán unos minutos nada más.

			No hubo respuesta.

			Volví sobre mis pasos para sugerir al Escultor de Sombras que me dejara sola porque si le veía se podría encerrar aún más. Él se negó:

			−Seré como una sombra en una noche de luna; muda, sigilosa detrás de tus pasos. No me descubrirá.

			Me arrepentí de no haberle pedido el favor de acompañarme a Linkan. Si Aracne me hubiera visto a su lado igual habría cedido, puesto que él fue su gran apoyo cuando entró, le secundó con los dibujos y con los conceptos hasta que se convirtió en lo más parecido a un maestro, como el Escultor de Sombras estaba haciendo conmigo.

			Cuando uno de ellos sentía cerca su muerte conectaba con los seres más evolucionados y más puros del exterior que tenían el potencial adecuado para poder dirigir su área y, en sus lugares de residencia, se abrían pasadizos ocultos hacia el nuevo mundo. Los pocos afortunados eran atraídos hacia el interior hasta que sacaban la fortaleza necesaria para cruzar la barrera atmosférica y adentrarse en el lado desconocido. Sin ellos saberlo, debían superar varias pruebas hasta que el maestro decidiera cuál sería su sucesor. 

			A la muerte del maestro, el pasadizo que usó para entrar se sellaba para siempre. Algunas veces, si alguien de fuera era extraordinario, podía abrirse algún callejón para atraerle, como era mi caso, pero si estaba sellado se hacía casi imposible entrar. Solo Aracne lo había conseguido. Su gran curiosidad por una calle oculta en un pequeño pueblo vienés la llevó a trasladarse allí en cuanto terminó sus estudios de diseño. Estuvo casi un año frecuentando el angosto y abandonado callejón sin encontrar nada realmente peculiar, pero ella se resistía a marcharse del pueblo, enfermaba si lo hacía.

			Se empecinó en abrirse camino y su obsesión la llevó a romper a hachazos las viejas puertas cerradas hasta que pudo ir entrando a todas las casas. En el patio interior de una de ellas encontró una sala de una madera violácea que estudió y comparó con todas las maderas de la comarca. Nadie reconoció el árbol del cual procedía y el hallazgo la impulsó a seguir cavando en aquel lugar hasta dar con la siguiente pista, una sala de luz con un tubo que la atravesaba donde giraban códigos cifrados en espiral. Un día se esfumó. La buscaron poco tiempo porque tenía fama de enloquecida y nadie la echaba de menos. Una vez terminadas las investigaciones policiales, la dieron por desaparecida como a tantas otras personas. Aracne entró y jamás volvió a su antiguo mundo.

			Linkan me había contado la emocionante historia de la mujer y fue él quien se volcó en sus enseñanzas cuando asistió a su desesperada lucha por sobrevivir dentro. Traía el arte en las venas y algo la hacía diferente. No parecía predestinada a morir. Linkan se quedó impresionado y su corazonada le impulsó a abandonar sus pinceles y a dedicar todo su tiempo disponible a ella; también la ayudó a rehabilitar la vieja fábrica y a instalarse allí una vez superada la prueba de la transmutación de la energía. 

			Ninguno de ellos había vivido el inicio de una nueva área, sus maestros les habían mencionado que podría ocurrir, pero ninguno sabía cómo. Era la única que podía explicarme los cambios que sintió y narrar una experiencia similar a la que yo estaba viviendo.

			Aracne respetaba a los maestros, pero su carácter huraño la mantenía distanciada de todos menos de Linkan y de Obra; por ella sentía fascinación, o quizá algo más. La trataba de modo diferente, pasaba tiempo diseñándole espectaculares trajes y le regalaba dibujos para sus narraciones y poemas. Pensé en lo distintas que eran las dos mujeres, una de carácter cerrado y arisco, parca en palabras, y la otra, aventurera, abierta, elocuente y amante del exterior. Normalmente, cuando se abría un nuevo pasadizo que comunicaba los dos mundos, Obra se lanzaba la primera a explorar la nueva zona, meterse entre sus gentes y buscar un lugar que la inspirara para las letras de sus canciones. Tan solo precisaba un espacio amplio que tuviera grandes ventanales para comunicarse con Estímulo. La narración y la poesía las dejaba para los recodos de su área en movimiento.

			La dama de las letras solía seducir a algún artista de la otra parte y hacerlo su amante porque necesitaba sentir sus euforias para ser capaz de componer poemas consumados. Amaba la sobreexcitación del enamoramiento, los desengaños del amor decadente y los finales trágicos donde los hombres y mujeres sucumbían por las pasiones que ella les negaba después de habérselas ofrecido. Los artistas eran capaces de fluir llenos de sentimientos y dejar una considerable obra antes de que aquella misteriosa mujer desapareciera de sus vidas. El juego perenne de la vida y la muerte, del amor y el desamor, goteaba a través de su pluma y llenaba sus cuadernos. 

			De pronto, la voz de Aracne me invitó a subir y salté por los engranajes que rechinaban deteriorados hasta encontrarla sentada ante un gran telar de pedal, rodeada de ovillos coloridos que se agrupaban alrededor de enormes agujas. 

			−El hilo con el que tejo se lo he arrebatado a los dioses que confían –dijo sin darse la vuelta.

			−¿Y qué tejes? –Quise ser amable y dar un rodeo antes de plantearle las preguntas que necesitaba resolver.

			−Historias, antídotos, conjuros contra la erosión del tiempo –alejó las manos de lo que parecía un tapiz anudado y se giró−, aquí coquetean las madejas sustraídas a la muerte. Si te fijas bien en ellas verás que son arañas, quizá asesinas, quizá poetas. 

			−Aracne, ¿podemos hablar? Apreciaría mucho un consejo tuyo. –Fui directa porque me azoraba su presencia. Sentí dentro de mí una desazón y ansié salir cuanto antes.

			−El discurso es un hilo que hay que saber seguir.

			−¿Eso es un sí?

			−¿Has venido solo para hablar?

			−¿Para qué otra cosa si no?

			−Tú sabrás mejor que nadie qué haces siempre que vienes por aquí –me acusó con retintín.

			−Vengo porque me fascinan tus tejidos, tus ropas, tus creaciones. Nunca he visto vestidos tan bellos como los que salen de tus manos –la engatusé. 

			−Siéntate conmigo. Me has caído bien –dijo con un tono un tanto empalagoso.

			Las madejas negras que reposaban a su lado echaron a correr sobre ocho patas peludas con finas uñas cuando me dirigí al banco de madera donde la mujer estaba sentada. Un escalofrío me recorrió desde las plantas de los pies hasta el último de mis cabellos.

			−Siéntate y dime, ¿qué es lo que quieres de mí?

			Lo hice y, al estar a su lado, un aroma conocido invadió mi nariz, resultaba tan familiar que me relajé al instante. Cerré los ojos y sí, ¡qué extraño!, era el aroma de Tariq, a hierbabuena y cardamomo. 

			−Te voy a ser sincera, necesito que me digas qué es el día de la transmutación de la energía y cómo llegaste a ser uno de ellos sin tener un verdadero maestro. Solo tú lo has conseguido.

			−Bueno, ese día no es nada especial, lo único diferente es un ritual de agradecimiento que realizamos.

			¿Solo eso?, pensé. Quise discutirlo pero me sentía aturdida, sin fuerzas, los hilos de los ovillos se encendían en intensos colores y su aroma me hacía languidecer.

			−¿Por qué no tejemos juntas? –Su mano acarició mi cuello.

			−Con mucho gusto –acepté agradecida.

			Nos sentamos las dos de cara al telar y ella comenzó a hablar de su maravillosa entrada en el nuevo mundo, de lo fácil que le había resultado. Me llenó los oídos de frases bien hilvanadas que yo necesitaba escuchar y me quedé flotando en ellas. De pronto un maniquí se paseó cerca de nosotras con un corsé negro recubierto de pedrería plateada y lo miré embobada.

			−Bonito, ¿verdad?, muy bonito –Sus labios rozaron mi oído y con su voz soporífera me preguntó−: ¿Te lo pruebo?

			Asentí.

			Aracne levantó mis brazos y encajó la prenda alrededor de mi pecho. Me rodeó y sus dedos empezaron a estirar de los cordones que juntaban el corsé a mi espalda. Terminó cuando los ató en un lazo.

			−¡Estas preciosa! Pero te queda un poco ancho. Lo voy a arreglar.

			Estiró de una gran aguja que tenía en el telar y la introdujo en un botecito azul que se sacó del bolsillo. Y vi, atónita, paralizada, sin poder defenderme, cómo, de una estocada, me la inyectaba en la yugular.

			Percibí un hormigueo sobre mis ojos y, en mi visión obnubilada, surgió la figura del Escultor de Sombras abalanzándose sobre ella.

			

			

			

			

		

	
		
			33 – Dos corazones

			

			

			No sabía dónde me encontraba, no podía abrir los ojos ni mover ningún músculo, me sentía encerrada en una mente dentro de un cuerpo al que habían robado sus cinco sentidos. Dudé si había fallecido y formaba parte de uno de los agujeros de luz, pero no oía las voces de los maestros ni las de los elegidos, tan solo el runrún de mis pensamientos en busca de una respuesta. 

			Se me hizo raro no sentir el cuerpo, flotar en la oscuridad de los pensamientos sin saber si aún seguía allí, entre ellos. 

			Dos latidos. De pronto apareció el sonido de dos latidos de corazones diferentes y me pregunté si había vuelto al útero de mi madre y era necesario volver a nacer. El más cercano tenía que ser el mío. ¿Y el otro?

			Quise arrinconar el temor en algún lugar oculto, pero mi mente ya no tenía rincones, se abría como un espacio sin límites en el que podía imaginar y crear cualquier cosa. 

			Una canción que mi madre me enseñó de pequeña vino de mis recuerdos, una que hablaba de un muñeco que se llamaba Pin Pon. «¿Me había convertido en él? Creo que iba con un vestido de charol, ¿o era de cartón?» No estaba segura. 

			En ese doble latir se hallaba todo lo que quedaba de mí. Descarté que fuera el mío y el de un posible hijo porque ellos eran estériles. Logos me comentó que no podían criar a su descendencia porque requería una dedicación casi plena y los desviaba del cumplimiento de su destino. Ese corazón no podía estar dentro de mí, ni yo dentro de él, por lo tanto estaba a mi lado. 

			Percibí un traqueteo y supuse que me cambiaban de lugar, posiblemente viajaba a alta velocidad, y me tranquilicé porque supe que me encontraba en mi nuevo mundo, en aquel que yo había elegido, en el que la imaginación y el arte se valoraban como algo mágico. En mi paraíso encontrado.

			Me volví a conectar porque percibí como un leve cuchicheo, luego mis oídos captaron los dos corazones juntos otra vez, pero uno había cambiado de ritmo, ya no era el mismo. 

			Una ligera fragancia inundó mi cerebro, al principio no era nada más que un matiz que se fue expandiendo hasta llenar toda mi percepción. Quería más, no sabía aún bien qué era, pero quería más. 

			Aquel tibio aroma y el bombear continuo eran lo único que podía percibir y lo hice con la entrega que otorga el deseo y el empuje que da el instinto. La fragancia llenó toda mi mente hasta que se apoderó de mí. Ese olor, ese fabuloso olor descendió hasta el centro de mi sexo y lo prendió. Salí del estado de coma después de inhalar aire por mi garganta. Me atraganté y empecé a toser.

			Todo fue muy rápido, abrí los ojos, mis pupilas se contrajeron, recuperé mis sentidos y mi cuerpo se estampó contra el lateral del sarcófago que había en medio de la sala de cristal y piedra. «¡No podía ser verdad!» Estaba encerrada con el Escultor de Sombras en aquel pequeño ataúd. Mi cuerpo indómito se enrollaba en su desnudez tan solo cubierta con la capa blanca del Tidur, mis piernas yacían entre las suyas rozando su sexo, mis pechos presionados contra sus pectorales y mis manos acomodadas en sus nalgas. 

			Al principio sus besos fueron suaves y cálidos, en mis mejillas y en mis labios, luego vinieron los apasionados, ardorosos y largos. Me tomó por la cintura con delicadeza pero con aplomo y se colocó encima de mí. Desabrochó a tientas los botones de mi camisa; me descubrió los hombros y rozó con sus yemas la hondonada de entre mis pechos. Le correspondí devolviéndole los ósculos mientras mis dedos se enrollaban entre sus cabellos y con la otra mano apretaba sus nalgas contra mí. Me mordisqueó la oreja y su boca buscó la piel de mis senos, después su lengua los lamió sin prisa, con deleite. Mi sexo, en su creciente humedad, palpitó excitado. Quería tenerlo dentro, muy dentro de mí, aun así preferí dejarle hacer. Era suya, toda suya. Gocé cada momento. Bajó despacio mis calzones de combate y tanteó mi cuerpo con sus dedos sin dejar rincones por explorar. Bebió de mí haciéndome estremecer. No lo soportaba más, me exasperaba cada vez que su miembro rozaba la entrada de mi sexo sin entregarse del todo. Y por fin lo sentí dentro un instante, tan caliente, tan mío. Mi ser, envuelto en los efluvios perfumados de nuestros genitales, ardió de deseo. Nunca debía terminar un momento tan dulce, pensé. Me angustió presentir que nuestra unión fuera fugaz. Le quería para siempre. 

			Salió de mí para seguir con su juego de aproximaciones y no lo soporté. Lo quería dentro, pegado a mí y que no se separara jamás. Me había confesado sus miedos a la oscuridad y pensé que tal vez al eliminar la luz buscaría la protección en mis brazos. 

			Vi encima de nosotros el lucernario del techo y deseé con toda mi alma que se anulara el equilibrio de luz y sombras para que su amo se rindiera a mi súplica. Fue cuando la noche apareció en todo su esplendor.

			El forcejeo comenzó entre nosotros. El Escultor de Sombras, embestido por un ataque de pánico, intentó apartarse de mí. No se lo podía permitir, mis piernas y brazos se encadenaron a él. Se sacudió dañándome, me arañó, nuestras cabezas chocaron contra los laterales del sarcófago, y yo, rabiosa y aturdida, le retuve con tesón. 

			–¡Soltadme de una puñetera vez! –me ordenó.

			Cedí y se me escurrió. No pude más. Sucumbida en un arrebato de furia desahogué toda la frustración en un mordisco que le abrió el muslo cuando intentaba saltar. Nunca había oído un alarido tan espantoso. 

			Al instante, la sala de cristal y piedra retomó su iluminación y el Escultor de Sombras se marchó cojeando.

			–¡Vuelve! ¡Vuelve conmigo! –le repetí varias veces.

			Me recosté de nuevo agitada, turbada. Estaba desnuda, dolorida y sin saber qué hacer. Mejor tranquilizarme y dejar que sanaran mis magulladuras. Necesitaba pensar.

			Después de abandonar la sala de cristal y piedra, llegué al agujero de gusano donde meditaban los elegidos y me puse más furiosa. No encontraba a mi instructor, Leilani no salía y a mí se me acababa el tiempo; también temía que las fuerzas de Tariq se agotaran en aquel círculo de meditación en el que cada vez quedaban menos personas. 

			Me sentí tan impotente que solo pensé en huir, en volver a casa.

			

			La luz de la mañana iluminó mi rostro al cruzar la barrera atmosférica de la calle Cañete y aparecí en el exterior. Tapé los ojos con mi mano para intentar graduar mis pupilas y me vi envuelta en un abrazo que me inundó de calidez. Indira estaba a mi lado. Entre las sombras pude ver a Elewa, que esperó el debido tiempo antes de cogerme en brazos y subirme a casa. Una vez que me acomodó en el sofá del salón, me preguntó:

			−¿Qué ha pasado?

			−Aracne me atacó.

			−¿Y eso? ¿Por qué? −preguntó Indira con preocupación.

			−Yo qué sé –contesté irritada−. Fui a buscarla porque quería saber cómo hizo para crear su área y me inyectó algo en el cuello. Me desmayé. Ni siquiera sé dónde he estado todo este tiempo, perdí los sentidos y me encontré flotando en la oscuridad, más tarde me trasladaron a la sala de cristal y piedra y allí desperté.

			−Pero ¿te encuentras bien? –Las dos voces se unieron en la misma pregunta.

			−Estoy bastante recuperada, aunque he hecho algo que me hace sentir fatal: he atacado al Escultor de Sombras. Estaba enrollado conmigo dentro de uno de los sarcófagos de la sala de cristal y piedra y no pude controlarme.

			−Y ¿quién ha ganado? –Elewa preguntó con entusiasmo.

			−¿Quién ha ganado? –Me sentí molesta con él.

			−Indira −el mulato se giró−, ¿cómo te sentirías si me ganaras en una pelea?

			−Pues muy bien, la verdad.

			−Pero…, pero no fue en un combate, parecía que intentaba protegerme con su cuerpo desnudo y le ataqué. Además, fue de una forma sucia, porque me había confesado su punto débil y me aproveché.

			−¿Atacar de atacar o algo más? –Indira preguntó intrigada.

			Les conté la historia desde el principio, desde el momento en que atravesamos el área de Danza, en aquel cielo difícil de caminar, cuando él me reveló su fobia a la oscuridad. Luego confesé a Indira que me había liado con el Escultor de Sombras y ella quiso que se lo contara con todo detalle, pero Elewa nos cortó:

			−Eso lo dejáis para más tarde. ¿Qué crees que pasará ahora?

			−No lo sé, le busqué cuando pude y ni siquiera he encontrado a Letal. Estaba rabiosa y necesitaba huir, por eso salí a la calle. ¿Qué hacíais allí?

			−Lo presentí, Kanela, es la primera vez que me pasa. Sabía que algo había ocurrido dentro y llamé a Elewa. Quisimos entrar, pero no pudimos. Nos quedamos entre la tierra revuelta charlando durante un rato largo de la noche.

			−Lo siento, de verdad –me disculpé. 

			Indira era tan respetuosa que me dejaba hablar a la espera del momento oportuno para preguntar por su padre, que llevaba sin comer desde el jueves día cinco.

			–Estoy preocupada por Tariq, no te voy a mentir, son varios días los que lleva allí sin moverse y no sabemos cuándo conseguirá salir Leilani. Tengo miedo.

			Los dos se alertaron al oír la última frase.

			−El miedo paraliza, Kanela, no te puedes permitir ese lujo en estos momentos. −Elewa fue contundente con la frase.

			−Quiero rezar −exclamé.

			−¿Rezar? ¿A quién?

			−A esa Virgen que tienes tatuada en tu espalda, a la Virgen de los Desamparados. ¿Cómo le hablas? 

			−Pues simplemente le hablo como si me pudiera escuchar.

			−Bueno, cuéntame más ¿no? –le animé a que arrancara con algo más sustancioso.

			−Pues… os voy a contar lo que leí: fue sobre el año 1400 cuando el padre Jofré se dirigió a la catedral de Valencia y presenció el linchamiento de un loco, lo que le llevó a fundar un hospicio para enfermos mentales. El primer manicomio del mundo. Estaba situado en lo que es ahora el parque de la Cultura.

			−¿Perdona? –me incorporé con brusquedad−, ¿te refieres a la biblioteca pública de Valencia, lo que fue el antiguo Hospital General?

			−Bueno, sí, esta Virgen que llevo tatuada es la de los enfermos mentales, también la de los huérfanos que dejó la peste negra. Protege a los locos y me protege a mí. Kanela, ¿por qué pones esa cara? ¿Qué te pasa?

			No respondí. Aquellos enfermos mentales estaban en la visión de mi final, en mis sueños formaban parte del cuadro de José de Ribera. Me sentí muy cerca de ellos cuando Obra me regaló el juego de sus letras voladoras en el parque de la Cultura, demasiado cerca. «Loca», ese fue mi mote durante mucho tiempo en el colegio. 

			−Falta poco para que me encierren y me quedaré un día y medio con paranoias y visiones, no sé qué me espera aún, solo sé que quienes superan los veinte días y medio en el otro lado y no consiguen su objetivo suelen volverse locos e incluso suicidarse. Aun así, si Leilani sale a tiempo, me darán la oportunidad de estar en la sala de la transmutación de energía para intentar transformarme en uno de ellos. Si no lo consigo, Apolo se va a divertir mucho. 

			−¿Qué? –Indira berreó levantándose de la mesa y todos los vasos se tambalearon ante sus bruscos movimientos. 

			Les expliqué las visiones de Apolo y su macabro juego, las amenazas que sufrí de uno de ellos y lo importante que era que pudiera superar el encierro al que me iban a someter en breve sin huir o lesionarme.

			−Quiero ir a un templo ahora –les pedí y me dirigí al pasillo.

			

		

	
		
			34 – Flores entre los escalones de piedra

			

			

			Bajo un cielo con nubarrones nos dirigimos a la iglesia de San Nicolás, cuya fachada posterior estaba en la calle Caballeros, a continuación de Quart. La puerta conducía a una especie de pasillo estrecho y alargado de unos cincuenta metros que llevaba a la verdadera entrada del edificio y me recordó a las calles ocultas que se abrían a mi otro mundo. 

			−Me gustan los pasadizos, pero ¿por qué hay tanta gente? –pregunté.

			−La iglesia tiene fama de ser milagrosa. Si haces la promesa de ir andando desde tu casa durante tres lunes consecutivos se te concede lo que has pedido.

			−Elewa, ya no tengo tres lunes, este es el último.

			−Y ¿qué quieres que hagamos?

			−Recemos en la Lonja de la Seda.

			A Indira se le iluminó la cara porque era nuestro lugar favorito. Lo habíamos recorrido tantas veces juntas que un día lo hicimos con los ojos cerrados. A ella le gustaba escuchar las historias que le contaba y haber sido partícipe, de algún modo, de todas ellas. Allí volveríamos a ser nosotras.

			−No estoy de acuerdo –se opuso Elewa.

			−¿Por qué?

			−Está lleno de figuras paganas.

			−En el tímpano de la puerta principal del edificio hay una talla de la Virgen con el niño rodeada por dos ángeles, ¿acaso no es suficiente? –le reproché.
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			−Y ¿qué me dices de las gárgolas? Son criaturas envueltas en halos de lujuria –dijo Elewa.

			−Y ¿qué nos dirían ellas si hablaran desde lo alto de sus aleros? Ellas, con sus bocas abiertas, fijan su atención ante cualquier escena que se produce bajo sus miradas y luego comparten los chismes del mercado. No las juzgues porque las veas lujuriosas, que no te moleste su presencia −quise meterle más dramatismo−, permanecen allí, deslustradas por el paso del tiempo, comentando chismes. ¿Sabes una cosa? 

			−¿Qué? –Indira indagó entusiasmada.

			−Las pequeñas figuras de la Lonja nos alertan de los pecados del mundo. El ángel custodio, el diablo desde lo alto del torreón, los diferentes personajes y las gárgolas son símbolos del lado más oscuro de la humanidad.

			−Son soeces y paganas, se mofan mostrando sus genitales.

			−Mira, Elewa, el sol ya ha comenzado a iluminarlas. –Señalé la parte alta de la construcción.

			−Y ¿de qué están hablando ahora, si se puede saber?

			−Se quejan de los precios, sobre todo de la subida del queso y de las cebolletas.

			−¿Por qué se quejan de eso? −quiso entrar en el juego. 

			−¿Aún no lo sabes? Esas figuras animalescas adoran… ¡la sopa de cebolla!

			Los tres nos reímos y aquello liberó la tensión que arrastrábamos los últimos días.

			−Está cerrada. Hoy es lunes –dijo Indira después de empujar la puerta de entrada.

			−Mejor, estaremos solos. Llegaré hasta la ventana y os abriré por dentro. 

			A los dos les fascinó ver la agilidad que había conseguido en la escalada, ya que me movía como una lagartija. 

			Les abrí el portón desde dentro y comenzamos a recorrer las ocho columnas helicoidales de la gran estancia interior entre saltos y empujones. Hice un gesto a Indira para que subiera a mi espalda y llegamos hasta las bóvedas de crucería del techo. En medio de sus dieciséis pilastras dije en voz alta:

			−Aquí están las guerreras de la seda, abridnos el torreón.

			−El mercader que vive sin usura gozará de vida eterna. –Ella, como tantas veces, participó en los diálogos ocultos que tomaban vida entre las piedras. 

			La llevé por el techo hasta la escalera de caracol para acceder a la torre. Las risas de las dos rebotaron por las viejas paredes y cerré los ojos para escuchar el eco de la felicidad antes de que se adormeciera. 

			Los peldaños adosados al muro circular conducían a las salas superiores y, con Indira en mi espalda, subí los ciento cuarenta y dos escalones después de dejar detrás al mulato, que iba tranquilamente a su paso. 

			−Aquí estamos, en la prisión para los mercaderes morosos en sus pagos. ¿Algo que declarar? –pregunté con voz ronca.

			−Sí, mi genialidad. –A Indira le encantaba Oscar Wilde. 

			La oscura voz de Elewa indicaba que subía los últimos escalones despotricando por el cansancio y pronto se asomaría a la torre donde estábamos. Indira me guiñó un ojo y se tapó la boca para aguantarse la risa.

			En cuanto le vi aparecer le arreé un palmetazo en toda la calvorota.

			−¡Ay! ¿Pero qué pasa? −Se llevó una mano a la cabeza y sus ojos me buscaron como si se le fueran a salir de las cuencas.

			−Lo siento, ¡te iba a morder una gárgola! 

			−¿Cómo que una gar…? Grrr… –gruñó.

			Indira rompió a reír y me refugié detrás de ella.

			−Escóndete, Kanela, escóndete, porque si te pillo…, primero tengo que recuperar el aliento. –Se recostó sobre una de las paredes de piedra.

			−A mí también me ha hecho lo mismo. –Indira se rascó la nuca y me empujó.

			−Bueno, está bien. ¿Rezamos ya o nos liamos a guantazos? –preguntó Elewa después de intentar cogerme y que me escurriera de entre sus grandes manos.

			−Estoy preparada, lo estoy –le indiqué con respeto.

			−Pues sin ninguna imagen de la Virgen es más difícil. –Le hizo un gesto a Indira para que no pelara la mandarina que acababa de sacar del bolsillo.

			−Quítate la camiseta –ordené a Elewa.

			−¿Qué?

			−Vamos, quítatela y date la vuelta.

			Y allí aprendí a rezar, arrodillada sobre el frío suelo, ante una imagen que respiraba fundida en la oscura piel. Me sentí especial cuando hablé con la Virgen en una plegaria por el cumplimiento de un sueño, por la salud de Tariq, para que Leilani saliera pronto de aquel agujero de luz, por todos los que amaba y por mi futuro en el nuevo mundo. Al final me centré en la fortaleza, la necesitaba para no rendirme pasara lo que pasara, y me di cuenta de que eso era lo que realmente había ido a pedir allí. Lo quise hacer en alto, para oír mi propia voz y no olvidarlo.

			Al salir, una fuerte lluvia con granizo azotaba las calles. Me quedé quieta en las escaleras principales que daban al Mercado Central. Algo pasaba y lo podía presentir. 

			−¿Qué ocurre? 

			Indira conocía bien las expresiones de mi cara.

			−Creo que me están llamando.

			Era un sentimiento extraño que tiraba de mí en dirección a la calle Cañete.

			−No puedes salir con este temporal, espera a que amaine –apuntó el mulato.

			−¡Es maravilloso! –toqué mi pecho−, están comunicados entre ellos y ahora también puedo sentirlos yo.

			Esperé unos minutos cobijada por el tímpano de la puerta principal porque el fuerte aguacero no me dejaba ver la calle. Aproveché para explicarles lo que significaban los diferentes personajes de la fachada. 

			−El hombre peludo simbolizaba la pureza de los seres no influidos por la civilización y el pecado; el lobo es la gula y el jabalí, la ira; el león, el orgullo, el perro, la envidia y los caracoles y las tortugas, la pereza.

			−Y ¿por qué muchos están desnudos? –Elewa arrugó la nariz y deformó el corte de su cicatriz.

			−En la Edad Media los hombres desnudos simbolizaban los pecados de la carne, por eso la mayoría de las representaciones son así, toda la iconografía de esta puerta habla de los pecados capitales.

			−No sé si lo sabréis –Elewa quiso aportar algo que intuyó que podía ser importante para mí−, pero justo aquí, en la Lonja de la Seda, fue donde jueces y mercaderes se reunieron y decidieron construir el hospital de los inocentes, locos y desamparados, que se inauguró bajo la advocación de la Virgen a la que acabas de rezar. No sé, Kanela, tu lonja, tu hospital, tu orfandad, la Virgen y la locura...

			Nos quedamos callados los tres, sorprendidos por los lazos invisibles que se entretejían alrededor de mí en las últimas palabras que había pronunciado Elewa.

			La lluvia cedió a una ligera llovizna y, de pronto, comenzaron a crecer ramas entre los escalones de piedra que pisábamos. Lo hacían a tal velocidad que en segundos florecieron ofreciéndonos una variedad de pequeñas orquídeas blancas.

			−¡Leilani! 

			−¿Qué pasa? –Sus voces se volvieron a unir ante la misma pregunta.

			−La niña real, la flor divina, ya es una de ellos. ¡Tengo aún la oportunidad de conseguirlo! ¡Corred! –me marché−, ¡Tariq saldrá a la calle Cañete pronto!

			

			Crucé la barrera atmosférica a tal velocidad en dirección a la explanada blanca que ni siquiera me percaté de que Letal me esperaba en la entrada. 

			Cuando vi a Leilani rodeada de todos ellos, con los elegidos que habían sobrevivido en semicírculo, pegué saltos de alegría. Aquella pequeña niña con flores en el cabello lo había conseguido.

			Leilani dejó que le acariciara el rostro ante los comentarios de asombro por haberla tocado tan pronto y me recompensó con una amplia sonrisa.

			−¡Sí! –repetí varias veces y bajé la voz, pues mi excitación se salía de tono en una escena tan espiritual.

			Drama me advirtió de que debían desplazarse a la sala de la transmutación de energía con la niña. Yo no podía entrar aún allí. Me retiré y acompañé a Tariq a la salida. 

			Linkan se giró y me hizo un gesto amable, pero el Escultor de Sombras continuó su camino sin ni tan siquiera darse la vuelta hacia mí y me dolió mucho.

			

			En casa disfruté de la compañía de Tariq. Había mutado y se hacía evidente ante mis ojos que estaba conectado aún al otro lado. Daba la impresión de que era como un litoral a la deriva desprendido de este mundo.

			−¿No quieres contarme nada? –le pregunté en un momento en que los dos nos quedamos a solas.

			−Más adelante.

			−No me queda tiempo, igual me puedes ayudar ahora –insistí.

			Tariq no se pronunció.

			−Está bien, como tú quieras.

			En la televisión vimos cómo los periodistas intentaban sacar las palabras a aquellos místicos que salían de sus lugares de culto. Las medidas de seguridad se habían extremado en todos los países, intentaban evitar que los lastimaran y contener a las masas de seguidores y fanáticos, pero todo parecía insuficiente. La gente se empujaba para verlos, necesitaba respuestas. Ya se habían formado grupos de creyentes del fin del mundo que ansiaban alguna confirmación del día fatídico. 

			Los que comenzaban a salir de sus lugares de retiro caminaban ajenos a todo el escándalo. A pesar de la debilidad que mostraban sus cuerpos, sus caras demacradas irradiaban paz.

			Un anciano boliviano se paró delante de unos periodistas y explicó, de una forma confusa, qué les provocó aquel recogimiento en las montañas o lugares elevados:

			−Ha comenzado una nueva era, femenina y protectora. Una nueva época en la que la violencia disminuirá. Nos ha llegado un mensaje: ahora contamos con los elegidos. Serán la luz del mundo que iluminará los rincones más oscuros del planeta, serán la luz que iluminará el camino de la paz y de la libertad, serán los guardianes de la naturaleza y de todos sus seres –miró al cielo−. Un renacer; la espontaneidad, la inocencia, el cántico de una niña.

			De aquella noticia salieron un sinfín de interpretaciones y preguntas sin contestar.

			−No saben bien qué ha pasado, ni se imaginan cómo es Leilani, y fíjate en sus rostros, son de plenitud –dije y me fui a la cocina, pues quería preparar una comida ligera para empezar a nutrir las hambrientas tripas de Tariq; también quería que me hablara, pero no lo hizo.

			Indira preparó un postre de chocolate con canela, algo exquisito que escondía un corazón de caramelo. Me sugirió que se lo llevara al Escultor de Sombras:

			–Hay cosas que hacen que uno lo perdone casi todo.

		

	
		
			35 – La declaración

			

			

			Con el postre que Indira había preparado en una mano, entré a la calle Cañete. Llevaba otros dulces de bizcocho, chocolate y vainilla envueltos en celofán dentro de una bolsa que se balanceaba en mi brazo. Letal se puso alerta en cuanto los aromas llegaron a su morro y dio unas vueltas a mi alrededor hasta que su obtusa boca saboreó un par de manjares. 

			−¡Eh! No te comas el envoltorio. –Estiré, pero fue tarde.

			Se irguió y apoyó sus patas delanteras sobre mis hombros para intentar atrapar el postre que estaba en mi mano sobre una bandejita de cristal.

			−No, no… ¡No! Esto no es para ti, ¡baja! 

			La salamanquesa reculó obediente, aunque antes le arreó un lametazo que deformó las proporciones del círculo.

			−¡Jolín! Más que una tarta ahora parece una teta negra. –La zarandeé para ver cómo vibraba−. Si sabes dónde está el Escultor de Sombras, llévame y te doy un par más de los pequeños.

			La seguí hasta dentro de la gran sala ovalada y dejé el deformado postre de chocolate debajo de la escultura del gran esqueleto lumínico.

			−¡He venido a disculparme! ¡Sé que me estás escuchando! ¡Lo siento, lo siento mucho! –exclamé−. ¡A las cinco de la mañana volveré! –Me alejé hacia la salida, pero antes me detuve y añadí−: ¡Y seré puntual! 

			Como no hubo respuesta le pedí a Letal que me llevara a ver a Linkan, pero el sinvergüenza no lo hizo hasta que le di otro dulce. Le quité el envoltorio antes de metérselo entre los dientes. 

			Trepé con un poco de dificultad por uno de los pinceles del columpio hecho con tubos de óleo y me senté al lado de Linkan. Le saludé muy contenta. Él abrió la mano, se comió un par de dulces y luego me preguntó:

			−¿Qué haces por aquí?

			−Pues… sabes lo que me pasó con Aracne, ¿verdad?

			−El chocolate está buenísimo. –Juntó sus pies desnudos y encogió los dedos como queriéndolos ocultar de la conversación.

			−Te doy más si contestas.

			−Sé que Aracne te atacó y, créeme, no la defiendo, pero fue un acto estúpido ir a visitarla antes de transformarte en una de los nuestros. Lo que te pasó es que ella te inyectó veneno en la yugular. Menos mal que el Escultor de Sombras estaba allí. Te acercaste mucho, confías demasiado, Kanela.

			−No es que confiara demasiado, simplemente me sentí aturdida, atraída por ella. Olía a mi amigo Tariq, al que quiero tanto.

			−Hay arañas que son capaces de imitar el aroma de las feromonas que usan algunas especies para atraer. Las presas, embriagadas, caen en la trampa, van en su búsqueda y se convierten en víctimas. Aracne tiene muchas armas.

			−Menos mal que fui con el Escultor de Sombras.

			−Sí, él te llevó a la Sala del Tidur, que está en el rincón del más allá, entre la sala funeraria y la de la transmutación de la energía. Te enrollé con mi capa y te metí conmigo en una de las camas especiales. Es nuestro lugar de plena recuperación. Las heridas curan mucho más rápido que en la sala de cristal y piedra; allí es donde descansamos y nos reconectamos los unos con los otros. Las capas sirven para mantener el calor térmico adecuado y crear una segunda piel que regenera la nuestra. –Linkan apoyó su espalda en la cuerda y continuó−. Es la primera vez que hemos metido a alguien de fuera. No estábamos seguros de lo que iba a pasar, pero lo normal es que, como aún eres humana, se anularan todos tus sentidos. Nos sirve de autodefensa a la hora de dormir.

			−Es lo que me pasó, me sentí como una mente sin cuerpo, aunque percibí los latidos de tu corazón. –Me emocioné y bajé la cabeza para que no lo notara−. Los oía.

			–¿Oías mi corazón? Qué curioso. Puede ser, supongo que es porque vas muy avanzada en los cambios. –Chupó una de sus bolitas de madera pintadas−. Más tarde te llevé con un hippogalgo a la sala de cristal y piedra porque necesitabas aún horas de recuperación y habría sido peligroso retenerte en la Sala del Tidur más tiempo. El Escultor de Sombras se ofreció a seguir con tu cura y te metió con él en su sarcófago. El contacto contra nuestra piel también ayuda a la sanación.

			−¡Ah! Por eso luego oí otro corazón diferente, primero fue el tuyo y luego el suyo. Por cierto –dudé antes de continuar−, ¿te ha contado lo que le hice?

			−No.

			−Lo siento, es que le ataqué.

			Linkan se giró con la cara contraída. Perdió toda su dulzura.

			–Si hubiera estado Letal en ese momento te habría atacado a ti, ¡yo mismo lo habría hecho! Una cosa es entrenar y otra muy diferente es dañar a uno de los nuestros.

			−Linkan, yo… yo lo hice dentro del sarcófago. Estoy muy arrepentida, de verdad. Él me había confesado su fobia a la oscuridad y lo usé en su contra.

			−¿Por qué?

			−No puedo controlar mis instintos cuando el Escultor de Sombras y tú estáis demasiado cerca de mí, me cuesta mucho, es algo contra lo que tengo que luchar constantemente. Lo siento como una fiera que quiere salir de una jaula. ¡Maldita sea! Él lo sabía, le había advertido que no se acercara demasiado a mí. ¡Se lo dije! De verdad que me siento fatal.

			−Tienes que luchar contra tus debilidades, no podemos adaptar este mundo a tus caprichos. Todos entramos con problemas, fuertes atracciones o fobias que hay que superar.

			−Linkan, no quería hacerle daño.

			−Si te quedas, si el jueves lo consigues, tendrás que enfrentarte a muchas cosas nuevas, algunas muy duras. 

			−Hoy, con mi antiguo entrenador, he rezado a su Virgen y…

			−¿A su Virgen? –me cortó–. Y ¿qué tiene que ver eso ahora?

			−Es que quiero creer en algo para ser más fuerte. Necesito algún tipo de fe.

			−Me sorprende que busques ayuda en la figura de una Virgen. ¿Sabes lo que creo que representa? 

			−No, pero quiero saberlo.

			−Una Virgen es como un asceta, sencillamente un símbolo de renuncia a los instintos más básicos en pro de algo superior, de una autorrealización de algo más elevado, el camino del guerrero que marca un objetivo y lucha contra todas esas tentaciones que le apartan de él. Así que aplícate el cuento.

			−Linkan, tengo miedo, mucho.

			Todos hemos tenido miedo.

			–¿A qué has temido tú?

			No hubo respuesta. Era muy complicado que se abriese y hablase de él.

			–¿Crees que todos los que estáis aquí habéis tenido una vida demasiado dura en el exterior? –le pregunté porque, a pesar de su mutismo, su cara reflejó algún recuerdo doloroso.

			−Sí, supongo que sí.

			−¿El sufrimiento es imprescindible para la inspiración del artista?

			−Muchos piensan que la desdicha y las vicisitudes de la vida han logrado curtir el espíritu de artistas dando origen a sus mejores obras. Se cree que, aunque no todo dolor genera arte, este se nutre de él. Ya sea en composiciones musicales, pinturas, versos o inventos, muchas de las obras más geniales provienen justamente de gente que ha tenido una vida desdichada. Cuerpos enfermos, enclenques, endebles han albergado las mentes más poderosas.

			−La desdicha genera belleza –añadí.

			−El dolor no es el elemento esencial ni definitorio de la vida pero, a pesar de ello, a través de él nos damos cuenta de que no somos perfectos y de que no todos los fines están a nuestro alcance. Los humanos no son dioses, sino individuos que tienden a un determinado fin que solo se alcanza superando infinidad de obstáculos. Por mucho que se esfuercen, nunca hay certeza, incluso los mejores tropiezan antes de llegar.

			−Y supongo que el sufrimiento es hermoso de expresar.

			−Alguien dijo: «El sufrimiento es un ingrediente tan íntimo en la presente vida terrenal que sin él esta se vuelve asquerosa e incluso insoportable». −Hizo una pausa y me ordenó−: Kanela, busca un punto de apoyo fuerte. Es mejor uno que varios.

			−Para luchar contra mi deseo por el Escultor de Sombras tengo un punto fuerte en el que apoyarme. −Hice una pausa−: El amor que siento por ti.

			–Para mí, el amor y el arte son las dos únicas cosas por las que merece la pena vivir. Es suficiente con amar a una persona y crear un proyecto para estar en plenitud. Si te dispersas en demasiadas cosas te puedes convertir en un mediocre. Varios frentes abiertos hacen que uno se debilite demasiado –dijo desviando la conversación. 

			−Pensaré en ti cuando me sienta vencer −insistí.

			−Traspasarás esa barrera y encontrarás algo más, ya lo verás. 

			Él se cruzó de brazos y piernas y estuvimos sin hablar unos minutos hasta que continué:

			−¿Crees que el Escultor de Sombras me perdonará?

			−Por supuesto que te perdonará, es un ser muy evolucionado.

			−Y al final, ¿le fallaré? –pregunté en voz baja.

			−De momento cada uno opina una cosa. Lo que está claro es que si ganas a Danza pasado mañana las posibilidades de que seas una de los nuestros son muy altas, pero si pierdes son casi nulas. Cada uno de nosotros es especial en su área. No te puede superar nadie, tan solo cuando comienzas puede hacerlo el maestro que te eligió, y tú no tienes un verdadero maestro.

			−Y si lo consigo y llego a la sala de transmutación, ¿qué tendré que hacer allí?

			−Entrarás pase lo que pase, por eso te encerraremos, para asegurarnos de que el destino dé su palabra final. Una vez en la sala, te indicaremos el lugar donde te colocarás para que todo funcione. No debes preocuparte, en cuanto entres recuperarás la cordura y allí lo entenderás todo. Tú fíjate bien en tu alrededor, relájate, y, cuando llegue el momento −Linkan se puso de pie sobre el columpio para hacerme una demostración−, abre ligeramente las piernas, saca el pecho y retira la cabeza hacia atrás, con los brazos separados del tronco, a unos cuarenta y cinco grados, y déjate llevar.

			−Y ¿cómo sabré cuándo es el momento?

			−Alguien tirará de ti, lo notarás. Normalmente es el maestro fallecido que te ha guiado en el camino, pero puede ser otro. Tú no te preocupes, aparecerá y te hará despertar.

			−¿Y si no aparece nadie? –Yo misma me di la respuesta−: Mi mascota estará esperándome en la cabaña de bubinga.

			A varios metros por debajo de mí Letal gimió. 

			

			

			

			

		

	
		
			36 – Me derretí en las sombras

			

			

			Yacente en mi sarcófago, escuchaba la lluvia que tamborileaba en el gran lucernario de la sala de cristal y piedra. Abrí los ojos con lentitud, a la vez que acariciaba el tatuaje del tigre en mi hombro como si de un cachorro se tratara, pues las líneas habían enraizado hasta lo más profundo de mi ser.

			Me levanté de buen humor, sin prisas, sin esfuerzo. No sabía por qué, quizá por un dulce sueño del que ya no me acordaba, quizá porque sencillamente así eran ellos; se despertaban plenos, felices, y la vida a sus ojos parecía más bella. «Otro día en el paraíso...»

			Aún no eran las cinco de la mañana y tenía que pedir disculpas al Escultor de Sombras.

			Entré a la gran sala ovalada con las botas en la mano y mi violín abrazado por sus dos armas en mi espalda. Allí estaba, debajo de la gran escultura central que emitía luz para formar proyecciones de sombras que se escapaban de toda razón. Escondía algo en su mano derecha. 

			Le pedí perdón, desde el corazón, con humildad. 

			Sonrió. Sus dientes estaban manchados de chocolate y en la mano me ocultaba lo que quedaba del postre que Indira había preparado. La risa liberó el peso de la culpa. Pegó los restos de chocolate en una de las esculturas menores a forma de sombrero y se sentó en el mullido suelo. Liberé mi espalda del violín y de las armas y me acuclillé arrimada a su costado.
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			−¿Estoy perdonada?

			−No.

			−Venga, ¡va! Lo siento. Igual merezco una reprimenda. 

			−Los dioses no son piadosos, pero yo sí, os perdono, además no soy vuestro padre para sermonearos.

			Escuché la palabra padre y me estremecí. «Qué daría yo por estar con él», pensé.

			−Habéis entristecido, Kanela, ¿qué os sucede?

			−Has mencionado a mi padre.

			−Y vos aún me tenéis que contar vuestra historia. Hacedlo ahora y os sentiréis mejor.

			Miré las uñas de mi mano derecha con detenimiento, como si quisiera asegurarme de que todas seguían conmigo, y me acomodé. Después mi cabeza se ladeó hacia la otra mano y allí estaba ella, la de color rojo hiriente, en el dedo anular, como un anillo de boda que me unía a la muerte, al lado del dedo corazón, para tocarle de lleno cuando sangraba. Y comencé a hablar en voz baja:

			−Pues… tuve una infancia muy feliz, con mis padres y mis abuelos. Soy hija única –dije con un poco de vergüenza−. La verdad es que éramos una familia muy unida, todos trabajaban en un restaurante que mi madre abrió en el barrio de El Carmen. Ella le puso su nombre, Pepa, y todos pusieron muchas horas e ilusiones. Tariq trabajaba con nosotros, se llevaba muy bien con mi madre, se parecían mucho los dos, con ese mundo espiritual tan rico, con esa paz. Mi padre era diferente, fue profesor de judo y le apasionaba el kárate. Ya te imaginas quién me adiestró cuando era pequeñita −alardeé−, creo que me enseñó a dar patadas cuando aún no me tenía en pie. 

			−Os enseñó muy bien.

			−Era un charlas.

			−¿Quién?

			−Mi padre –añadí−. Se ponía a hablar y te soltaba unos rollos. Cogía uno de sus libros de artes marciales, que tan pulcramente ordenaba en su estantería, y me explicaba cada foto, cada párrafo, cada puñetera ilustración. Lo que daría por escucharle ahora –intenté relajarme antes de continuar–. Mi madre era el sol, el epicentro de la familia, todos orbitábamos a su alrededor, despreocupados, inmaduros quizá, porque ahí estaba ella, fuerte, sensata, capaz, iluminándonos cuando lo necesitábamos, con esos razonamientos tan sencillos, tan acertados. La madre universal, decía Tariq, la pepita de oro. Ese mundo feliz desapareció cuando mis padres y mis abuelos volaron en pedazos en un atentado en el metro. Mi tía Margot se hizo cargo de mí muy a su pesar.

			Me sentí como una estatua de granito, pero ahí estaba él, con sus fuertes manos capaces de modelar la dureza de la piedra y expulsar las sombras internas para que salieran al exterior. Se levantó sigiloso y se sentó detrás de mí. Su frente se apoyó en mi cabeza, su pecho en mi espalda, sus piernas me rodearon como si fueran un caparazón y sus manos se extendieron por mis brazos hasta que sus dedos se entremezclaron entre los míos. Llegó un momento en que sus diez yemas se fundieron con mi uña roja y esta comenzó a sangrar y yo sangré con ella, entre las lágrimas que brotaban de mis ojos fijos. A él le hablé con la fluidez que tenía mi padre y con la paz que transmitía mi madre. Le describí el horror de la explosión en el metro aquel lunes de julio, los vagones descarrilados retorcidos entre sus propios hierros y los agujeros de las ventanas convertidas en cuchillas que sesgaron todo lo que encontraron a su paso como una hoz.

			La gran escultura se iluminó y noté cómo me derretía y mi tensión se aliviaba, me sentí más libre, incluso feliz. Las lágrimas que brotaron se escurrieron por el suelo y se agruparon como si fueran mercurio por diferentes partes hasta que se formaron siete sombras que emanaban de mí, que se movían conmigo. Las lucí sin angustia.

			Tan solo le pude decir un gracias.

			Él se retiró y me quedé allí, sola, dibujando sombras con mis manos, como si hubiera vuelto a la edad de once años, como si la herida abierta se hubiera cosido.

			Me dormí exhausta. Linkan me encontró tumbada con mis siete sombras y me llevó a la sala de cristal y piedra.

			Recostó mi cuerpo en el interior de aquella cama acolchada y, antes de cerrar el sarcófago, se acercó y besó mis labios. Fue un beso largo y suave. Sus pestañas me cosquillearon. «Te amo…, te amo tanto», pensé cuando se retiró. «¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué me había besado de esa forma?». Intenté saborear a pequeños sorbos el rastro azucarado que sus labios habían dejado y me sentí como un insecto que degustaba el néctar de una flor única que se transformaba en un calor capaz de impulsar la sangre por el interior de mis venas y encontré el significado de lo sagrado del deseo, querer más y más y no tenerlo todo. 

			Quizá no poseer a ninguno de ellos era lo que me hacía sufrir. El placer, si era tan extremo como fugaz, se podía convertir en locura.

			Pensé en mi familia, en lo importantes que habían sido en mi vida, en la unión y en la fuerza que teníamos cuando decidíamos o actuábamos juntos. Y saber que estos magníficos seres de otro mundo no podían reproducirse me dio lástima, pero la libertad y el arte eran los motores de sus vidas. Quizá allí dentro nunca sentiría la equivocada sensación de que alguien me perteneciera; por otro lado, al no conseguirlo, el deseo no moriría. 

			

			El repiqueteo de sus nudillos contra el cristal me despertó.

			−¡Venga, tigre, salid de ahí!

			El Escultor de Sombras me quería llevar con él. Abrió la tapa de mi sarcófago y tiró de mi pierna hacia arriba.

			−¡No seas bruto! –le reproché medio dormida.

			−Habéis estado siete horas en vuestro lecho. Salid de ahí, bella durmiente. –Me mordió el pie.

			−¡La madre que te…!

			−Vamos, señorita –me ofreció la mano–, desentumeceos, que partimos. Falta mucho por hacer y el tiempo apremia.

			El Escultor de Sombras, Linkan y Letal me llevaron a las montañas de los ferrofluidos. Las había visto de lejos, pero jamás me había acercado a ellas. 

			Allí me enseñaron a caminar sobre la masa viscosa cargada de hierro. En cuanto la pisé me hundí hasta las rodillas y me costó sacar las piernas porque de pronto pesaban toneladas. Me retiré soltando un par de tacos, había fastidiado mis botas y me sentía como un muñeco de hojalata. Ellos ignoraron mis quejas y coronaron el primer montículo sin dificultad, sin hundir ni tan siquiera la suela de sus calzados.

			«¿Y ahora qué hago?», pensaba al mismo tiempo que chapoteaba en el hierro líquido. Volví a entrar y me volví a hundir. «¡Qué asco!», me había ensuciado hasta las ingles. 

			Las montañas puntiagudas cambiaban de forma y ellos corrían y daban saltos con Letal. Se retaban a ver quién conquistaba una nueva cima, a ver quién disfrutaba más del juego. 

			−Cómo cuesta adaptarse a los cambios. Difícil es entender que nada queda como es, que nada es lo que parece. Si no os movéis bien en mis montañas, no ganaréis mañana a Danza –me provocó el Escultor de Sombras desde un pico afilado. 

			Tenía que hacerlo, no me quedaba más remedio, así que lo intenté sin pensármelo, di un salto y me lancé con las manos abiertas hacia el montículo que tenía enfrente de mis narices y, de pronto, me quedé sujeta a él como si se hubiera convertido en plastilina.

			«¿Y ahora qué hago?», me pregunté. 

			−¡Letal! ¡Ven aquí!

			Con su ayuda pude moverme, a pesar de que apenas me sujeté en su cuerpo unas cuantas veces, pero saber que en caso de hundirme él me podría sacar de aquella masa blandurria me dio confianza.

			Tardé un rato en escalar mi primera colina cambiante y al final me divertí, tanto que hasta salté y di alguna voltereta en el aire. Letal decidió no separarse mucho de mí para tenerme vigilada por si acaso.

			−Kanela, ven aquí rápido, vamos a activar la tormenta –dijo Logos cuando apareció en la escena. 

			−¿Activar una tormenta? ¿Podéis influir en el tiempo? –pregunté con asombro.

			−Claro que sí. Es importante crear un equilibrio para evitar cataclismos, sequías o inundaciones.

			Los truenos comenzaron a rugir entre las pesadas nubes justo antes de juntarme con los tres. Los campos magnéticos que se movían en las tripas de las montañas modificaron todo el cerro. 

			Cada uno de nosotros escalaba y conquistaba la montaña más alta que tenía cerca antes de que desapareciera, decía su nombre y luego se inventaba uno para la cima vencida. El Escultor de Sombras tuvo que secarse las lágrimas de las carcajadas que le produjo ver que la cúspide que acababa de conquistar Linkan le atravesaba el pantalón y se lo arrancaba dejándole el culo rojo. 

			Las risas se mezclaron con un sonido atronador y un aguacero cayó sobre nosotros. Las montañas abandonaron su extraño baile quebrando su movilidad, pero antes dejaron seis grandes conos para trepar. Cada vez que uno conquistaba el suyo aullaba como un lobo desde uno de los puntos más altos de aquel mundo, tan efímero como el propio aullido.

			Antes de despedirme les di las gracias por llevarme allí. Me sentía embriagada de felicidad a pesar de que la impermanencia de la vida se había hecho aún más latente ante mis ojos.

			

			Después de quitar la masa férrea de mi cuerpo con bastante dificultad, me bañé en el pequeño lago que reposaba cerca del área de creación de Danza y me puse la camisa bordada y la levita azul que acababa de entregarme Linkan, mi sombrero de la corneta y unos pantalones negros de boxeo. Los pies se quedaron desnudos, desprotegidos, pero no me daba tiempo de buscar unas botas como las que usaban ellos; además me habían indicado que no las iba a necesitar en la sala de música, adonde me dirigía apresurada. Llegaba tarde. 

			Maquillé mis ojos de negro y entré. En las baterías estaban Obra, Linkan, Logos, el Escultor de Sombras, Drama, Danza y Estímulo, con las baquetas en las manos, esperándome. Todos menos Aracne. Me acomodé en mi sitio, en la batería en la que estuve practicando todos los días desde que comencé aquellas clases, consciente de que había llegado el momento de la fusión lucha-danza-percusión para la que me habían preparado. 

			Debía dejarme transportar más allá de las fronteras de mi mente, ser la catana y la baqueta, la patada, el salto y el golpe, expresar los sentimientos más íntimos a través del baile y el sonido, comunicar mediante el arte, romper los ritmos africanos y entremezclarlos con la disciplina y las enseñanzas de la lucha asiática.

			Todos íbamos vestidos con alguna prenda del azul que Ātman reservó para su último viaje porque así lo quiso Linkan. Los ojos maquillados, los cabellos sueltos y los pies desnudos. 

			Linkan se conectó conmigo por la espalda y Estímulo alzó las baquetas. Al instante la música me trasladó a un letargo que me permitió crear un mundo dentro de mí y desperté en otro estado de conciencia, más semejante al duermevela. Me despojé de la inhibición y pude ser el pulso del ritmo, el latido del metal y el néctar de la madera en aquella metamorfosis.

			Al terminar sentí mi cuerpo vencer y caí al suelo con los ojos abiertos para ver cómo se volvían a definir las formas de mi figura en las lenguas metálicas de los espejos de mi batería. Volvía de la unión de lucha-danza-percusión y ya era prácticamente uno de ellos. Tan solo quedaba la última transformación.

			Me quedé tumbada y ellos se retiraron. «No os marchéis», pensé, pero mi boca aún no podía modular las palabras. Estaba paralizada como un cuarzo.

			Todos habían aportado mucho para que llegara hasta aquí, todos salvo Aracne. «Aracne», su nombre revoloteó en mi cabeza, «ya no te temo». Me dirigí a su vieja fábrica y me metí en ella después de pegar una fuerte patada a la puerta. Al lado de una pasarela la encontré, vestida de viuda negra en medio de la agitación de veinte maniquíes sin cabeza que se escondían y tapaban sus ropas con las manos y los brazos, aún celosos de mostrar la intimidad de sus creaciones. 

			−Has sido tú, ¿no? 

			−¿Qué es lo que quieres? –Buscó por su alrededor algún objeto con el que poder defenderse.

			La arrastré hasta la habitación donde almacenaba la ropa y aseguré la puerta con el respaldo de una silla antes de cogerla por los pelos y ponerle el hacha en el cuello.

			−Tú disparaste la flecha con la amenaza.

			−Sí –dijo sin reservas.

			−¿Por qué?

			Aracne me empujó. Saqué la catana y me puse en posición de ataque. 

			−Estoy desarmada, no voy a pelear contra ti –me dijo.

			−No vas a pelear contra mí porque no quieres morir.

			−Las dos sabemos que no vas a matarme, así que baja las armas.

			Las bajé con el instinto de atacar aún grabado en mis ojos.

			−¿Por qué lo hiciste?

			−Tu presencia en este mundo me asquea. Nunca he querido que estuvieras, pero alguien sí que quiso. Al fin y al cabo eres solo una marioneta.

			−Una marioneta ¿de quién? –pregunté intrigada.

			−¿Es que acaso no sabes por qué estás aquí?

			−¡Para crear mi área!

			−No seas ridícula, eso no lo vas a conseguir. 

			−Ya lo veremos.

			−Intenté matarte, es verdad, pero alguien me impide que estropee tu magnífico final –dijo−. Alguien que tiene muchas esperanzas puestas en ti. 

			−¿Quién?

			No hubo respuesta, tan solo un aspaviento victorioso.

			−¿Quién tiró de ti el día de la transmutación? –pregunté cuando estaba en la puerta a punto de marcharme.

			−Linkan.

			−¿Cómo sucedió?

			−¡Qué más te da! −gruñó−, ¡tú no vas a crear nada en este mundo!

			−Conseguiré estar entre vosotros, Aracne –dije con tono tranquilo−, y tener mi propia experiencia.

			−Sí, sí −ironizó.

			Salí un momento y volví a entrar dirigiéndome hacia el gran mueble que estaba lleno de ropa.

			−¿Qué estás haciendo? –estalló enojada.

			−Coger ropa para mi funeral.

			Elegí una levita azul ultramar decorada con bolitas de madera pintada, un lazo de raso verde y un traje de corte griego. En esas prendas encerraba el amor puro que había nacido en mi interior por Linkan, la pasión que sentía por el Escultor de Sombras y la amistad que me había ofrecido Logos. 

			Al salir a la explanada arranqué varias orquídeas blancas y las puse en el montón que había hecho con la ropa. También llevaría conmigo la pureza de Ātman y Leilani.

			

			

			

		

	
		
			37 – Conversaciones pendientes

			

			

			Llegué a casa a las nueve. Sabía que Tariq entregaba el alma en la selección de los platos que estaba preparando y que Elewa e Indira habrían vertido colores y aromas no solo en las copas. Iba a ser mi última cena como humana y me iba a recrear en texturas y sabores que habían inundado mi paladar en tantos momentos especiales de mi vida, así que lo mejor era apartar de mi mente las palabras de Aracne y disfrutar de la velada.

			Al abrir la puerta me llevé una sorpresa. «¿Margot?», pensé, y sí, era ella, mi tía Margot estaba allí, delante de mi cara. Indira la había avisado para que viniera con urgencia de su viaje por Asia y ella hizo una combinación de aviones que la tuvo casi veinticuatro horas entre aeropuertos y vuelos.

			−¿Kanela? Pero… ¡qué cambiada estás! –Sus ojos me escudriñaron.

			−Es que…, oye, ¿qué haces aquí?

			−Es mi casa, si mal no recuerdo.

			−Sí, claro, es tu casa. ¿Está Tariq?

			Asintió sin mucho entusiasmo, luego siguió con sus preguntas:

			−¿Es qué no vas a decirme qué te has hecho? Estás guapísima.

			−Voy a tener que contarte muchas cosas, aunque, créeme, no va a ser fácil. –Apreté una de sus manos. Siempre me gustaron, elegantes, blancas y con las uñas en punta.

			−Tu rostro, tu piel y tu pelo. –Me tocó levemente como si fuera una muñeca reencontrada. Necesitaba tiempo para entender que yo era la persona con la que había vivido todos estos años−. ¿Te has operado de algo?

			−No, Margot, no me he operado de nada, es algo más complicado de explicar, pero no lo puedo hacer aquí, en el recibidor. 

			Ella se quedó quieta, pensativa. Yo me adentré en el pasillo.

			−Tariq está preparando la cena de los cinco continentes. Lleva metido en la cocina casi todo el día. Oye, estáis todos muy raros –dijo cuando pudo reaccionar.

			Mi tía no fue nunca una mujer linda, pero su timbre de voz grave, su delgadez, su altura y su cabello rojo corto y despeinado le otorgaban una elegancia ambigua que atraía a ambos sexos. Solía vestir de negro, con pantalones muy ajustados que no favorecían a sus piernas flacuchas y camisetas ceñidas que mostraban la levedad de unos pechos poco desarrollados, sin ataduras ni sujeciones. Ella dedicó su vida a algunos chanchullos y al póquer, juego con el que había conseguido cubrir las necesidades de las dos. A veces ganaba tal cantidad de dinero que le permitía desaparecer durante varios meses sin dejar ningún rastro. Manirrota, mentirosa, envidiosa y amante de los lugares cargados de humo y alcohol, solo había una cosa que valorara más que su libertad, y era ganar. Nunca se llevó bien con Tariq ni con mi madre, pero los respetaba a su manera.

			−¿Y ese mulatorro que hay en la cocina con Indira?

			−¿Elewa? Era mi entrenador.

			−Tu amiga se lo come con los ojos, seguro que le hace tilín –dijo con complicidad dejando al descubierto unos dientes alineados de tono grisáceo−. Por cierto, entrenador ¿de qué?

			−De lucha, de artes marciales.

			−Bueno, muy en tu línea. Supongo que por eso llevas pantalones de boxeo. La verdad es que es original, pero hace mucho calor para la levita. ¿Me dejas el sombrero?

			−No.

			Tocó el hacha que llevaba a la espalda con su dedo índice y me detuve para indicarle que guardara las distancias.

			−Ya no tengo calor. Y sí, estos son mis pantalones de combate y este el violín que me regaló Indira. Enganchadas en la funda llevo mis dos armas: el hacha de doble filo y la catana.

			Dio un paso hacia atrás.

			−Tienes que haber hecho un pacto con el diablo o algo así. ¿Me equivoco?

			−Sí.

			−¿Entonces?

			−Déjame que te lo cuente todo en un rato, me resultará más fácil si ellos están delante. 

			Los cinco nos sentamos alrededor de la mesa. La cena fue larga y estuvo cargada de deliciosos sabores de un recorrido por diferentes países del mundo que amenizaron la extraña historia que le iba contando a la mujer que un día pensó que pocas cosas le podía ofrecer la vida para sorprenderla después de haberla vivido con tanta intensidad. 

			A pesar de saber que ella no era de fiar y que ansiaba sacar algo de provecho para sí misma, yo preferí contarle la verdad.

			−¡Caramba! Es todo tan… ¿Y dónde está ese callejón?

			Tariq, Indira y Elewa me miraron con preocupación.

			−Eso no te lo puedo decir –contesté a mi tía con frialdad.

			−No te andes con remilgos y dime. ¿Envejecéis con lentitud? ¿Es lo que quieres decir?

			Asentí.

			−Eso me gustaría a mí.

			A Margot se le amontonaban las preguntas a medida que la envidia se hacía notar, no tenía tanta paciencia como para esperar el debido orden de la narración, quería saber quiénes eran, qué había en aquel mundo que a ella le pudiera interesar y, sobre todo, cómo había conseguido entrar en él. 

			Los postres endulzaron la tensión de la conversación mientras que dos teteras, de trompa levantada, suspiraban las hierbas de sus hervores en una mesita descangallada. Describí a los monjes, hombres y mujeres espirituales que buscaron retirada en las montañas y lugares de culto. Los incidentes de aquellos días la habían inquietado tanto como para pensar en términos apocalípticos. En Asia se vivieron momentos de pánico y terror debido a la incertidumbre. Ahora ella tenía las respuestas que todos seguían buscando. 

			Aquellas muertes en la boca del agujero de gusano para marcharse con el gran maestro la conmovieron y necesitó un par de güisquis, uno para apagar su sed de aventura y otro por si el primero no era suficiente. 

			Al terminar con la narración aclaré:

			−Pase lo que pase, ya no viviré contigo en esta casa. 

			Palideció y tragó con dificultad y la mano que contenía el vaso hizo tintinear los hielos. 

			Tariq consideró que había llegado la hora de dejarnos a solas. Yo quería aclarar viejas conversaciones antes de que me encerraran en aquella habitación, antes de irme para siempre.

			El aire de la sala se hizo denso por el humo de sus cigarros y mi sensible olfato me obligó a abrir el ventanal del salón para dejar que la brisa de la calle renovara el interior.

			−Kanela −su voz se suavizó como tantas veces había sucedido antes cuando ella quería obtener algo−, siempre te he querido a mi manera, bueno, al principio no, tampoco voy a mentir, pero te empecé a tomar cariño a medida que te metías en mi vida. Ahora no quiero perderte. Me gustaría ayudarte en esto, que me dejaras participar en tu lucha.

			−¿Sabes?, estar con ellos me ha dado mucho más de lo que ves. Ahora entiendo que yo solo entorpecía tu camino y aun así me has cuidado durante todos estos años. Que yo naciera no fue tu elección, sino la de tu hermana, y no por ser importante para ella debía serlo para ti. Así que solo me queda decir gracias por los momentos que has estado a mi lado.

			−Las acepto, Kanela.

			Margot se encogió de hombros. Estaba preparada para contrarrestar reproches por haberme dejado tanto tiempo sola en la casa, pero no para palabras de gratitud.

			−Algunas madres, como la tuya, están convencidas de que su cría es lo único que de verdad merece la pena, se enamoran de su descendencia y la ofrecen al mundo como su legado, por eso invierten tanta energía, porque lo creen así. Pero no todos pensamos igual.

			−Lo sé.

			−Kanela, a mí lo que me gusta es jugar y ganar, no limpiar culos o preparar meriendas.

			−Pues lo has hecho muy bien −ironicé.

			Nuestros rostros se tensaron.

			−Hay muchos legados que uno puede ofrecer al mundo –dijo después de pegar un par de tragos y apurar su cigarro−. La vida está para agotarla día a día, para exprimirla e incluso para tirar el cuerpo a los leones del vicio. 

			Margot llenó otra vez su vaso y lo alzó en señal de brindis por lo que yo había conseguido.

			−Me conformo con que me dejes entrar una sola vez.

			−¿Te conformas? –pregunté con los ojos bien abiertos.

			−Me debes mucho, tesoro.

			−Eso es lo que tú te crees.

			−No te voy a mentir, ha sido duro cuidarte, pero también has llenado partes de mi vida que estaban demasiado vacías. Sinceramente, ¿crees que lo conseguirás?

			−Si no estuviera convencida, todo lo que he hecho durante este tiempo no serviría de nada. Mientras me quede un aliento de vida lucharé por conseguirlo y solo lo lograré si sigo creyendo que es mi destino.

			−¿Y si no? –La pregunta se quedó esculpida en unas cejas arqueadas por la incertidumbre.

			−Despídete de mí, Margot, es posible que esta sea nuestra última conversación. –Hice una pausa para dejar que lo asimilara−. Tengo que hablar con Indira y Tariq antes de marcharme.

			Mi tía dejó su vaso en la mesa y los hielos golpearon como mis palabras lo habían hecho con ella. Se giró y me abrazó con emoción. Jamás antes lo había hecho.

			–Sé que lo conseguirás –dijo con rabia–, y espero que algún día me hagas partícipe de tu nuevo mundo. Hazme caso solo en una cosa: guárdate un as bajo la manga, algo que te sirva por si las cosas no funcionan. Yo te estaré esperando en casa. 

			La ceniza de su cigarrillo cayó como una rúbrica y se marchó por el pasillo sin mirar atrás. Segundos más tarde cerró la puerta de su habitación con un rotundo portazo. Fue cuando me di cuenta de que la quería a pesar de todo y de que, de alguna manera, yo también era quien era por haber vivido todos estos años con y sin ella.

			Llamé a Tariq, Indira y Elewa para que entraran en el salón. 

			−Tengo que deciros algo antes de marcharme.

			Me senté en una silla después de que ellos se acomodaran en el sofá. 

			−Lo primero es lo mucho que os amo. Me lo habéis dado todo. Tengo que decíroslo porque quizá no vuelva y lo único que me haría daño es saber que este amor no os ha llegado.

			Indira se levantó antes de hablar.

			–Los tres lo sabemos, Kanela, no hace falta que lo digas.

			−Os voy a causar mucho dolor si muero, pero quiero que sepáis que me enterrarán allí y pasaré a formar parte de los agujeros de luz. Que no me iré del todo.

			−Es un bonito regalo –Tariq intervino−, pero no tiene que ser ahora, todo a su debido tiempo.

			−¿Cómo sabremos que lo has conseguido? –preguntó Elewa preocupado.

			−A las cinco de la madrugada lucharé contra Danza. Si la gano voy por buen camino, pero no os podré decir nada, porque necesito tres horas de recuperación o más, y luego me encerrarán en un lugar seguro del que no pueda escapar para que no me lesione o haga algo que lo estropee todo. En ese sitio debo permanecer desde la mañana del miércoles hasta el jueves por la noche. A las veintiuna horas me sacarán y me llevarán a la sala de la transmutación de la energía. 

			−¿Y después? –preguntó Indira azorada.

			Cuando entre en la sala recuperaré la normalidad e intentaré transformarme en uno de ellos. Si lo consigo, a las once de la noche saldré al cruce de calles y la vida continuará ofreciéndome nuevos retos. La calle Cañete se quedará abierta para que pueda salir y visitaros todo el tiempo que pueda y la cerraré cuando los tres faltéis. 

			−¡Eso es genial!, pensábamos que tarde o temprano desaparecerías y resulta que nos vamos a hacer viejos a tu lado. −Indira se calló de pronto−. Cuando yo tenga setenta años tú aún serás joven.

			−Sí, y estaré encantada de seguir a tu lado.

			Ella torció el gesto.

			−¿Y si al final el último sabor de la canela es el amargo? –Elewa preguntó sin levantar la vista.

			−Si Danza me gana, ese será el sabor. Pero lucharé hasta el último momento, hasta que no pueda más. Logos dice que su mundo es imprevisible. –Hice una pausa−. Si muero, Obra saldrá al cruce Quart-Cañete para avisaros de los preparativos de mi funeral, os dirá todo lo que tenéis que hacer. Esperad solo vosotros tres. A las once saldrá Obra o saldré yo.

			−¿Por qué Obra? –preguntó Tariq con rostro taciturno.

			−Me ha ofrecido ser inmortal a través de las palabras si no lo consigo. ¿Os acordáis del libro El odio y su viuda? 

			Los tres asintieron.

			−Pues lo escribirá una autora que se llama Mónica. El otro día la vi jugar con su hermana gemela en las torres de Quart. Es importante que recordéis esto. Dentro de veinte años ya lo habrá publicado. Si muero, su hermana escribirá el libro de mi vida y necesito que la ayudéis. Obra se ocupará de la narración de mis vivencias al otro lado.

			−Por supuesto. Si no vuelves, redactaremos todo lo que hemos vivido contigo para no olvidar nada –Indira sabía que era importante−, así, cuando la encontremos, los borradores estarán frescos sin que los años hayan esfumado los detalles.

			Ya no quedaba mucho más que explicar, había llegado el momento de las despedidas. Tariq indicó con la cabeza a Elewa que me dejara a solas con su hija y los dos hombres atravesaron el umbral del salón. 

			Indira temblaba, pero mantenía cierta serenidad en un rostro compungido.

			La abracé antes de hablarle.

			−Pase lo que pase siempre estaré a tu lado, aunque ya no puedas verme ni oírme. Pensaré en ti dentro de mi túnel de luz.

			Ella asintió con los labios apretados, luego se quedó inmóvil, sin decir ni una sola palabra. Al pasar por su lado tomó mi mano y se cerró en un puño, nos quedamos unidas con los dedos enlazados como el roble y el tilo de un solo tronco, intentando decir en aquel gesto lo que las palabras no eran capaces de pronunciar.

			El desgarro de la separación me desequilibró y me tuve que apoyar en una silla para no caerme. Avancé hacia la puerta y me asomé a la cocina. Allí, con la base de su nuca tatuada, estaba la gran figura de ébano sentada en un pequeño taburete de espaldas a mí, con la cara eclipsada detrás del hombro derecho. Cuando intenté acercarme él alargó su brazo izquierdo y con la mano me indicó que no lo hiciera. Sencillamente no estaba preparado.

			−Gracias por todo, Elewa. Jamás te olvidaré. No es un adiós, es un hasta siempre.

			Mientras conducía mis pasos por el quebrado pasillo hacia la puerta de salida escuché, una y otra vez, la frase que Indira repetía sollozando: «¡Tienes que conseguirlo, no puedes dejarme!».

			Al oír su voz tuve la sensación de que caminaba sobre espejos en los que se reflejaban sencillos instantes vividos con ella: un muñeco de cartón con un solo ojo que nos turnábamos por semanas, un recortable de cuerpo pequeño y grandes piernas que dibujamos juntas, unas castañuelas y unos zapatitos de tacón que nos compramos para ser bailaoras y nunca usamos…

			En la puerta Tariq me esperaba. No dijo nada, tan solo suspiró y me ofreció un largo abrazo envuelto en hierbabuena y cardamomo. Me besó las manos antes de cerrar la puerta.

			Caminé despacio por la calle Quart y me detuve un momento. Sabía que ellos me observaban desde el ventanal del salón, pero no me giré. 

			

			

			

			

			

		

	
		
			38 – La pelea final

			

			

			Iba a mover mi última ficha en el tablero y solo quedábamos las dos figuras maestras frente a frente. Era la última batalla, el último movimiento que lo definiría todo, que llevaría el curso de las cosas a un lado... o al otro, que decidiría de una vez por todas si Apolo ganaba la apuesta o no y me convertía, por fin, en uno de ellos.

			Veinte días habían pasado ya, veinte largas noches de inquietud en las que los soles rojos desaparecían detrás de mí empujándome más y más hacia la batalla final. Me había transformado en lo que quería ser, estaba plena, feliz. La danza, la percusión y la poesía habían germinado en mi interior y en la lucha ya era muy superior el Escultor de Sombras. Podía conseguirlo.

			Era la hora. Se había terminado la espera. Coloqué la mano sobre el tatuaje del tigre en mi hombro y le pedí valor y fortaleza antes de abrir los ojos. Necesitaba ambas virtudes para no rendirme nunca, para no sucumbir, para no dudar. 

			Cuando salí de la sala de cristal y piedra el viento ondeó mi cabellera e hizo tintinear las armas en mi espalda, noté cómo se doblegaba la hierba bajo mis botas, cómo se curvaban los largos tallos cuando pasaba entre ellos, cómo la madrugada me ofrecía una mística reverencia. Viví en plenitud cada paso y con quietud cada respiro.

			Entré en la cabaña de bubinga y el tiempo se hizo reversible, se aceleró, se tornó terriblemente corto y lo noté como un nudo en el cuello. 

			Después de tragar una saliva que raspaba y dejar mis armas abrazadas al violín sobre el banco de madera, mudé mi ropa por la que había cogido en la fábrica de Aracne. Coloqué el traje de corte griego que dejaba al descubierto mis muslos y cerré los ojos para pensar en Logos, me cubrí con la levita azul ultramar decorada con bolitas de madera pintada y la imagen de Linkan entremezclada con la del Escultor de Sombras me hizo estremecer. Al atar mi cabello en lo alto de la cabeza con el lazo de raso verde me quedé quieta, pensativa. Me senté en el suelo, con la cabeza de Letal arropada entre mis manos y mi frente, sin poder reprimir mis besos. 

			−Si todo sale mal, si fallo, haz lo que te he pedido. Si vengo a ti no dudes, por favor.

			El animal lamió mi cara mojada y frotó el Ankh de su esternón contra el mi frente. Le di un apretón y le prometí que si lo conseguía él siempre estaría conmigo, siempre.

			Antes de salir me puse el collar hecho con pequeñas orquídeas blancas para llevar conmigo el recuerdo de Ātman y el cariño de Leilani. 

			El Escultor de Sombras me aguardaba debajo de su gran esqueleto. En cuanto me vio aparecer me estrechó entre sus brazos. Su pecho se unió al mío, su aroma se entremezcló con la fragancia de mi piel y nuestros cabellos, atados con ambos lazos verdes, serpentearon por nuestros hombros cuando él apresó mi rostro entre sus dos manos y besó mis mejillas. 

			−¿Estáis preparada?

			−Sí, estoy lista.

			−No tengo buenas nuevas para vos. Danza ha elegido un cuerpo a cuerpo, tan solo podréis empuñar una daga cada una. La opción menos ventajosa para vos si consideramos la destreza y la agilidad de la rival. Sabe muy bien que con cualquier otra arma la ganarías. 

			−La venceré de todas formas, no te preocupes.

			−Kanela.

			−¿Sí?

			−Sin vos quedaré como un bosque pelado al que todas las hojas de los árboles han abandonado a la vez. Ganad esa batalla y vivid entre nosotros.

			

			En el área de Danza me aguardaban todos vestidos con ropajes oscuros, parecía un cuadro tenebrista en el cual la luz tan solo iluminaba los rostros y las manos. Ella destacaba entre el grupo con su maillot blanco cristalino y el rojo de sus zapatillas. 

			El Escultor de Sombras le entregó una daga Kris y luego volvió hacia mí para colocar la mía dentro de mi mano, me giñó un ojo y cerró su puño como si celebrara con aquel pequeño gesto la gran victoria que estábamos a punto de conseguir. Se dio una vuelta y se quedó cerca de sus compañeros en un primer plano, para que pudiera localizarle con facilidad si mis ojos buscaban su apoyo.

			Danza se situó a cierta distancia frente a mí. Su respiración indicaba una tranquilidad de la que yo carecía, y su rostro, la seguridad de alguien que no temía lo que estaba a punto de afrontar. Se acercó y tan solo hizo un gesto leve de inclinación con la cabeza que imité instintivamente, de acuerdo con el viejo ritual de los luchadores. Sus ojos vertían una extraña luz con filos de triunfo; los míos, en cambio, se mostraron fríos, impasibles, distantes.

			Danza comenzó a moverse y yo imité su dulce son como una cobra hipnotizada por la música y los movimientos de una flauta. La pelea se inició impregnada de giros armoniosos, saltos imprevistos y patadas que sorprendían sin que ninguna de las dos asestara un golpe acertado. A veces las fuerzas se igualaban, incluso la superaba, pero otras ella dominaba con demasiada ventaja.

			Sus puñetazos eran contundentes y soberbios; los míos, más robustos y veloces. Los primeros cortes se abrieron en sus carnes y demostré a todos que también con la daga era superior, aunque ella no se quedaba muy atrás y logró rasgar mi brazo izquierdo. La herida hirvió. 

			La adrenalina subía y dominaba nuestras entrañas y nos hizo avanzar con más agresividad. 

			En ese forcejeo, sin concedernos una tregua, resbalé. No pude recobrar el equilibrio y un segundo más tarde noté el corte que su daga hizo en mi muslo derecho. Lejos de descorazonarme, me cargué de energía, no de ira, fue algo distinto, me encendía por dentro pero sin alterar la serenidad de mi mente. El escozor subió y apreté la mandíbula. Enfoqué su cuerpo y empecé a atacarla con precisión dejando de lado el pensamiento. La técnica estaba grabada en mi inconsciente y me hacía avanzar para embestir a aquella que se defendía en el ir y venir de puños y filos plateados. 

			Danza cayó de rodillas después de recibir un puñetazo que lancé. Hice un doble giro para que mi empeine chocara contra su cara, ella agarró mi pie y me clavó la daga perforando con poca profundidad mi muslo, me hizo mella, pero esta vez no tuve miedo; mi cuerpo y mi mente eran dos mundos paralelos, armonizados como ella y su espectro de luz, que se movían a la vez como si fueran uno. Saqué la daga de mi carne y la arrojé al suelo para que pudiera cogerla de nuevo. Ella no dio crédito ante semejante gesto de generosidad.

			Al poco corté su hombro izquierdo. Su musculatura se abrió en un tajo limpio del que brotaba sangre y noté enseguida su pérdida de fuerza y movilidad en ese brazo. Yo también estaba tocada, ya no podía hacer grandes giros por culpa de mi pierna perforada, aun así quise saltar. Calculé bien pero mi cuerpo no me obedeció como quería y, sin poder evitarlo, mi pie se dobló hacia su daga y noté otro corte en el empeine que escoció como una quemadura. Danza se defendía ante la rapidez de las sacudidas que le propinaba moviendo su brazo derecho con maestría. Evitaba usar el izquierdo por la gran herida que tenía en el hombro y precisamente ahí dirigí mis siguientes ataques. Perdió los nervios, retrocedió como un animal herido, empuñó su arma con las dos manos sin tener en cuenta que estaba demasiado afectada y saltó hacia mi cuerpo.

			Di una voltereta en el aire que sonó como un latigazo y pateé sus antebrazos con mis dos pies. Noté cómo se desgarró la herida de mi empeine y el crujido de mis tobillos. Choqué contra ella de una forma tan brutal que sus puños pegaron contra su pecho mientras que la daga se despidió hacia las alturas como consecuencia del impacto. Sus cabellos se detuvieron en seco dando la sensación de que la imagen se había congelado en un instante y los globos de sus ojos se marcaron como si quisieran abandonar sus cuencas. Su boca se abrió como si necesitara dejar espacio para que le saliera el alma y esputó un líquido mucoso ensangrentado. Se desplomó hacia atrás y caí encima de ella. La bloqueé por completo. Le era imposible zafarse de mí. Como sabía que la victoria era mía, miré orgullosa a mi maestro y él me sonrió. En esos pequeños fragmentos de segundo de despiste, Danza sacó fuerzas de donde ya no había y me dio un cabezazo que me separó de ella. Justo después sentí la tremenda sacudida que produjo su zapatilla roja en mi mandíbula. Un crujido anunciaba que mi cuello se quebraba y noté cómo mi cabeza rebotó contra mi hombro. Caí al vacío sin poder moverme. Me apagué.

			

			

			

			

			

			

			

		

	
		
			39 – La jaula blanca

			

			

			Me volví a enchufar por el arrullo de mi mente y fui consciente de que tenía las horas contadas. Había perdido.

			El leve sonido de dos corazones se entrelazó con mis pensamientos y recé para que me devolvieran el tacto y poder acariciar a Linkan por última vez, debía de estar enrollado a mi cuerpo con su capa del Tidur. Imaginarlo me hizo llorar sin ojos. Deseaba tanto vivir, tanto…

			Volví a ser dueña de mis sentidos al despertar en una jaula blanca de suelo y paredes blandas que asemejaba al material de la sala ovalada. La pequeña estancia tenía forma de herradura y un cristal transparente unía los dos extremos, las paredes ofrecían otros colores donde mis huellas permanecían con su recuerdo en azul eléctrico hasta que desaparecían como desaparece todo lo que importa en la vida, luchando hasta el último momento por ser recordado. 

			Ojeé mi cuerpo y no vi ninguna herida o brecha, el cuello no me dolía y podía volver a mover mis brazos y piernas con normalidad. Me levanté del cómodo suelo donde me habían colocado y empecé a buscar la forma de salir. No había ninguna ranura ni dispositivo para abrir o cerrar el cristal que dejaba ver con nitidez el corredor exterior. Lo reconocí enseguida porque Indira y yo estuvimos refugiadas justo en la puerta del final, donde ahora permanecía Letal tumbado. Le llamé varias veces para que viniera, pero el animal no se movió, tan solo levantó la cabeza y se volvió a enroscar para seguir con su descanso. 

			Visualicé una rejilla cerca del techo por donde entraba el aire y quise arrancarla, pero fue imposible. Quería salir de allí. 

			Caí al suelo y algo me sobresaltó, era un recortable de papel, una mezcla entre los que alguna vez llevaba Obra enganchado a su cabello y los que yo dibujaba con Indira; una niña con falda de enormes piernas que saltaba a la comba. Su cuerpo plano no dejaba de dar brincos. Sabía que no existía.

			−¿Qué hora es? –le pregunté después de un rato largo.

			−Las diecinueve y veinte del miércoles once. –Su voz era aguda y chillona.

			−¿Y no puedes quedarte quieta?

			−No.

			El recortable seguía dale que dale con sus pesados saltitos, molestándome. 

			Intenté ignorarlo de todas las formas, me tapé los oídos, traje a mi memoria viejas canciones, recé a la Virgen de tinta y al dios con cabeza de elefante, pero mi paciencia se agotó, me giré y le arranqué la cuerda de las manos. El dibujo de la niña de piernas gigantes comenzó a dar voces: «¡Si no hago deporte engordo!». La frase salía de su boca pintada una y otra vez a medida que ella se iba haciendo grande y la voz se oscurecía. En pocos minutos su cuerpo cubrió casi toda la jaula y empecé a tener miedo de morir aplastada. 

			Llamé a mi mascota para que me ayudara, pero no se inmutó.

			Le devolví la cuerda al dibujo para que volviera a hacer ejercicio, a pesar de que ya era demasiado tarde. El papel creció y creció hasta que me aplastó.

			Cuando abrí los ojos estaba sola, enroscada en la tutela de mi iniciada locura, mirando el vacío con indiferencia. 

			Murmuraba gente en mi mente, al principio eso parecía, pero estaban ahí, sentados en el suelo de la jaula. Unas seis personas con monólogos en bucle me contaban sus vidas pasadas, sus penas y desgracias, todos a la vez, sin escucharse los unos a los otros. Vestían con viejos camisones ajados por el tiempo y estaban perdidos en sus propios lamentos. 
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			Tuve miedo de que me atacaran y me rezagué en un rincón, pero ninguno se movió de su sitio, estaban atrapados en ellos mismos. Se me ocurrió cantar la canción de Pin Pon a ver si se callaban y funcionó.

			−Pin Pon es un muñeco vestido de charol, se lava la carita con agua y con jabón, con jabón.

			Uno de ellos, que llevaba aún su camisa de fuerza y abría la boca con la esperanza de que un llanto acompañara el dolor de su gesto, replicó:

			−No va vestido de nada, el muñeco es de cartón. 

			Aproveché para preguntarles quiénes eran y una viejita de cabello enredado y mirada ausente me contestó: 

			−Los dementes, los huérfanos, los fugitivos del antiguo Hospital General de Valencia. 

			Aquella frase me azotó como un látigo. Eran los que un día imaginé vagando con sus camisones blancos por el parque de la Cultura, los fieles de la fantasía que encerraron por desamparados o incomprendidos. Mis locos, mis amados loquitos, mis hermanos gemelos concebidos en otros úteros y en otros tiempos, las almas errantes que se refugiaron bajo el abrigo de una Virgen forjada en el interior de mi Lonja de la Seda. Supuse que tan solo querían que alguien les prestara un poco de atención, de modo que les dejé que me contaran por orden sus vidas. Les ponían entusiasmo a las narraciones y parecían que ardían de viveza cuando por fin pudieron ser escuchadas.

			Al final quedó solo uno que aún no había dejado vibrar su historia en su voz, el del gorro de lana roída. Cerraba los ojos porque sentía vergüenza al no quedarle recuerdos y no poder contar ninguna hazaña. Su boca desdentada hacía continuos intentos para que nacieran algunas palabras y sus manos enjutas se movían como si contara una gran batalla, pero a aquel hombrecillo le habían chamuscado el cerebro demasiadas veces robándole hasta la última de sus vivencias. La ausencia presumía de no estar y de sus labios no salía nada, ni tan siquiera un gemido. Le cubrí con su poncho, le di un nombre y creé su historia; la de un caballero que descubrió que con la chufa se podía elaborar un delicioso líquido con el que calmar la sed de su pueblo. Narré las imágenes que había visto en las paredes de la horchatería de Santa Catalina y las hice suyas. Todos le miraban emocionados a la vez que él se sorprendía de acordarse de algo tan magnífico. «Claro que sí, ese era yo», balbuceaba con los ojos cristalinos, «así era yo», repetía una y otra vez. 

			Cuando terminé me dieron las gracias por ayudarlos a desenterrar los secretos que habían quedado dormidos en las sombras de sus memorias y uno a uno fueron desapareciendo a través del cristal.

			Permanecí un rato con la cabeza y las manos apoyadas en el vidrio para no olvidar las estelas de los que se acababan de marchar, sintiendo que volvía a perder a los hermanos que nunca tuve. 

			Algo me sobresaltó en el corredor. La figura de un pobre sátiro con patas de cabra que huía me hizo una mueca de burla.

			−¡No te vayas! –le advertí−. ¡Tenemos que aguantar! ¡Vuelve aquí!

			Un disparo cortó mis gritos y me giré aterrada.

			Allí estaba el fusilado de la montaña, tendido en el suelo con su camisa blanca salpicada por los colores negros y bermellones de la paleta del pintor aragonés. 

			Gateé temblorosa hasta él y vi que no tenía cabeza, que de su cuello brotaban chorros de sangre en dos direcciones diferentes, los seguí con la mirada y encontré dos cabezas boca abajo, con los cabellos empapados en los fluidos y los cráneos reventados. Le di la vuelta al más cercano y la cara deshecha de mi madre se reveló entre mis manos. Aullé de dolor apretando los trozos sin vida de mis padres contra mi pecho y allí se abrió un abismo en el que fue imposible no caer. Arañé la ansiedad, la tristeza y la desesperación antes de perderme en mí y ovillarme en el blando suelo.

			El director de mi mente detuvo la batuta y me quedé quieta hasta que me despertó un ruido molesto y repetitivo. Estaba a mi lado. Me hice dueña otra vez de mi visión y la miré con el brillo de la navaja en mis pupilas. Era una castañuela de madera negra con bufanda y pies que tiritaba de frío.

			−¡Para de hacer eso! –Me incorporé de un brinco.

			−Teeeennnnngooooo frío –contestó enseñándome sus cuatro filas de dientes chirriantes.

			Me miré los brazos y me di cuenta de que me los había mordido.

			−¿Qué hora es?

			−Las siete y veinte de la tarde, del jueves doce.

			En menos de dos horas ellos vendrían a por mí y todos aquellos extraños seres desaparecerían. Era cuestión de aguantar un poco más.

			−¿Tienes café? –La castañuela repetía continuamente que quería café para calentarse mientras rechinaba sus dientes dentro de su mandíbula famélica. Me sacó de quicio. Metí la cabeza entre las piernas para tapar mis oídos con las manos, pero el ruido seguía taladrándome.

			Perdí los nervios y le pegué una patada con tal fuerza que se desmontó en varios pedazos. Los dientes perforaron las paredes y por los agujeros empezó a salir café hirviendo. Chillé para que me sacaran de allí antes de morir hervida. Golpeaba con furia el cristal porque comenzaba a quemarme las plantas de los pies. «Los pies no, por favor, los pies no», grité. El humeante líquido negro subía con prisa. Lloraba y moqueaba pidiendo auxilio, destrozándome las manos contra el vidrio irrompible. El dolor se hacía insoportable.

			La vi llegar por el corredor y le pedí ayuda. Obra tocó con su mano el muro derecho y el cristal desapareció; con él se fueron el café y los restos de la castañuela friolera.

			Caí al suelo y, arrodillada, comencé a llorar.

			−Ve y busca un buen final.

			−Un final ¿para qué? –pregunté aterrada.

			−Para tu libro, Kanela, ya hemos conseguido que tenga un principio apoteósico y una trama excitante. ¡Ve y regala a la gemela un final culminante!

			−No quiero morir –dije entre balbuceos.

			−Aquí ya no tienes nada que hacer –Obra entonó aquella frase con aburrimiento−, has perdido la oportunidad que se te ha dado.

			−Tú me utilizaste para tener ese maldito libro y Aracne hizo el trabajo sucio. Ella es tu marioneta, no yo –clamé con los puños cerrados y dudé si golpearla.

			−Solo vi una oportunidad que otros no fueron capaces de ver, pero te metiste tú sola y luchaste por lo que creías que merecía la pena. Vamos…, no te sientas desgraciada, Kanela, sino orgullosa. Sal y completa lo que has venido a hacer aquí.

			Quise huir del dolor que me producía descubrir la brutal verdad, no era capaz de resistir ni un minuto más. 

			Por el corredor un relámpago iluminó la sombra espectral del sátiro que pasó veloz como una idea. Salí detrás de él y Letal me siguió gimoteando. 

			Cogí mi violín cruzado por mis dos armas de la cabaña de bubinga y eché a correr por la calle Cañete hasta el cruce con Quart. 

			Creí que la gente se apartaba aterrada al verme con la cara desencajada, con el hacha y la catana en las manos, pero no era por eso. Letal, aquella salamanquesa gigante de piel metalizada, no era inmune a las miradas, a él sí que podían verle con claridad y, a pesar de las órdenes de sus maestros, quiso seguirme en mi escapada. 

			No tardamos en oír las sirenas de la policía.

			Los chillidos de las pocas personas que cruzaban por las calles aterradas me enfurecieron todavía más.

			Un coche derrapó en la calle Bolsería y vi la cara de pánico de un conductor desorientado. Letal y yo lo saltamos para salir en dirección al Mercado Central.

			Oí dos disparos a lo lejos antes de meternos por la parte trasera de la Lonja de la Seda y trepar por su fachada, y allí me sentí invencible, en el centro del salón columnario, bajo las veinticuatro esbeltas columnas helicoidales que se transformaron ante mis ojos en manufacturas de seda enrolladas en las que se escurría mi propia sangre. En aquel dantesco escenario tomaron vida algunos de los animales fantásticos que habían permanecido semiocultos en las paredes durante siglos y las figuras desnudas del portal de los pecados.

			Subí a lo más alto para encumbrar la Lonja de la Seda, que para mí se acababa de transformar en la punta de una estaca amurallada, y le exigí al cielo una última oportunidad. Los edificios que nos rodeaban se transformaron en un campo sembrado por las cuerdas vocales de los locos y de los desamparados muertos que orquestaron una ardiente súplica al unísono.

			

			

			

			

			

			

			

		

	
		
			40 – La transmutación de la energía

			

			

			Las campanas de la catedral doblaban para indicar las ocho y media en punto. En el último dong se desató una tormenta eléctrica; los rayos y truenos flagelaron el cielo. 

			Estaba empapada, azotada por el viento, expectante. Oí unas fuertes pisadas que se dirigían hacia nosotros y por primera vez vi a Letal asustado. Me puse delante para proteger su cuerpo de lo que pudiera aparecer detrás del grueso muro. 

			La cabeza de una gárgola alada asomó enseñando los afilados dientes y levanté las armas que empuñaba en cada mano. 

			El ataque fue violento. El animal de piedra tenía una fuerza descomunal, aunque le faltaba destreza en los movimientos. Herirlo fue fácil. El sonido que emitía con cada uno de los cortes me erizaba la piel. El filo de mi hacha se mellaba al golpearla, pero su dureza no me impedía seguir, necesitaba vaciar mi ira y coronar una victoria. 

			Cuando pensé que la tenía derrotada, otra gárgola vino en su ayuda. Dejé la malherida en manos de Letal y me puse a atacar a la segunda. Sentí los rasguños que sus garras hicieron en mi brazo izquierdo como agujas punzantes que debilitaban mi ejecución, y cambié las armas de mano, con el hacha me defendía mejor. 

			Las gárgolas se desorientaban por los rápidos movimientos de nuestros cuerpos y fallaban en sus golpes, pero cuando conseguían darnos nos debilitaban mucho más que nosotros a ellas. 

			Lo peor vino cuando una tercera gárgola aterrizó después de emitir espeluznantes rugidos detrás de Letal; estaba erguida, a punto de tirársele al cuello. No podía defenderlo sin que la otra le hiriera y le amaba demasiado para que lo mataran. Salté encima de él para cubrirlo con mi cuerpo. 

			Los picotazos atravesaron el violín que Indira me regaló hasta hacer crujir mis costillas, pero yo no me rendía, tenía las palabras de Ātman grabadas en mi interior. «Lucha con todo tu ser por quedarte entre ellos. Cuando ya no te queden fuerzas, levántate y continúa. Si tu mente te dice que no aguanta ni un segundo más, no la escuches, tú sigue luchando. No olvides mirar dentro de ti, en un lugar tan profundo donde los pensamientos no emiten ningún sonido, donde te encuentres con la niña pura que siempre has sido.»

			Justo antes de darme la vuelta para seguir la pelea, Letal comenzó a correr conmigo encima y yo me agarré a su cuello. Descendiendo por la fachada de la torre aún sentí otro duro picotazo en la espalda que acabó de destrozar la madera de mi instrumento y clavó algunas astillas en mi amoratada piel. Un agudo chillido indicaba que mi mascota había sido herida antes de tocar el suelo. 

			Por un momento, mirando los ojos de la gárgola alada que nos atacaba en la bajada, pude conectar con su interior hasta que las dos fuimos una sola criatura. El tigre y el dragón medían sus fuerzas complementarias, el día y la noche, la oscuridad y la luz, la alegría y la tristeza se fundieron en una sola imagen en continuo movimiento cíclico, en una esfera recorrida por las energías vitales de la propia vida.

			Una vez que tocamos el suelo, el animal pétreo resopló y, sin apartar sus ojos de los míos, me hizo una reverencia. Le correspondí con el mismo gesto.

			El respeto del eterno equilibrio de los opuestos por fin encontraba en mi interior el entendimiento que tanto anhelaba. 
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			A Letal lo dejaron medio cojo, sangrando, y aun así me llevó con cuidado para que la madera clavada en mi espalda no se abriera en brechas más dolorosas. 

			Las campanadas indicaron las nueve y sentí la fuerza que tiraba de mí desde el interior hacia ellos, en el pecho y en la parte alta de mis hombros. La hora de la transmutación de la energía acababa de comenzar y yo ni siquiera estaba allí. Les había fallado a todos.

			Letal atajó al doblar por la calle de la Conquista, le costaba tanto caminar que su paso se hizo tan lento como quejoso. La lluvia limpiaba nuestras heridas y, entre el gotear de mis cabellos, entreví el antiguo restaurante de mis padres abierto, Casa La Pepa, lleno de gente que se refugiaba de la tormenta. Lo acababan de inaugurar respetando el nombre que mi madre le puso. Recordé sus caras, las caricias de la infancia, los abrazos y besos que luego tanto faltaron en mi vida, las conversaciones y las risas, a Tariq en la cocina mientras yo le ayudaba a preparar las salsas entre cazos y fogones. 

			Después se revelaron las imágenes de Indira ofreciéndome los pocos juguetes que tenía, con esa maravillosa generosidad que siempre tuvo conmigo. Más tarde apareció la cara de Elewa llena de orgullo. Cerré los ojos y me dejé arrastrar. Las lágrimas se convirtieron en rocío cuando sentí la mano de mi madre acariciar mi cabello a la vez que repetía una y otra vez que yo era especial, única.

			−¿Por qué, mamá? ¿Por qué creías que yo era tan especial?

			La sensación de su caricia desapareció y por fin pude ver el cruce de calles frente a mis ojos. Letal entraba cojo en Cañete. Por lo menos él estaba a salvo y a mí me quedaba el consuelo de volver a verlos una vez más y descubrir quiénes eran antes de morir. 

			Desmonté mi mascota y quité de mi espalda la funda que estaba atravesada por trozos rotos del instrumento. Me costaba caminar, pero la fachada blanca del fondo estaba radiante y tiraba de mí con una atracción irresistible. Su puerta sellada se abría ante mis ojos desbocándose entre los destellos de una luz blanquecina. 

			Besé a Letal en el morro antes de que girara hacia el patio de las artes en dirección a la cabaña de bubinga. En el próximo encuentro el beso sería mortal, un dulce veneno mezclado con amor cerraría mis ojos para siempre. 

			Me alejé de él sangrando, con los trozos de la madera del violín clavados en mi espalda y las heridas de la pelea aún abiertas; atrapada bajo las ruedas del escaso tiempo, sin poder salvar mi alma, goteando como aquellas bestias torturadas en las fiestas a las que tanto había defendido. La muerte iba a ser mi liberación.

			

			La sala de la transmutación de energía era completamente circular y blanca, estaba abierta por el techo a un cielo oscuro y estrellado. Ellos se encontraban suspendidos a gran altura en unas plataformas de luz con los pies descalzos y los cabellos agitados en dirección al cielo, los brazos levemente separados y la cabeza inclinada hacia atrás. En la parte alta, justo donde sus miradas se dirigían, se veían varias secuencias de imágenes similares a hologramas en movimiento. Lo pude ver con detalle cuando me coloqué en el círculo de luz vacío que me elevó a la altura de ellos. Eran imágenes tridimensionales de gente del exterior que dormían, trabajaban o hacían tareas cotidianas. Entonces empezó aquella apasionante música y la luz cercana a sus pies los atravesó hasta salir por sus pechos. 

			Las personas de las imágenes empezaron a despertar o dejar lo que estaban haciendo. Sus caras reflejaban al principio asombro y luego se transformaban, se apoderaba de ellos una profunda concentración y, en cuestión de segundos, corrían a buscar algo. 

			Drama y Leilani estaban situadas en el centro y la luz que las atravesaba era estable y azulada; la de los de alrededor, rojiza y cambiaba en intensidad y vibración. 

			Obra se iluminó más que los demás y entonces vi cómo algunos de los de mi antiguo mundo cogían un bolígrafo, un trozo de papel o cualquier cosa que les sirviera para apuntar y comenzar a fluir sobre sus papeles. A ella se unió Estímulo. Otros abandonaron el calor de sus camas, o sus quehaceres, y corrieron a cazar sus instrumentos para componer o para escribir música en cualquier material que luego pudieran llevarse consigo. 

			Cuando intervino Linkan sentí admiración y el amor se desbordó en mi pecho. Vi a personas aferradas a sus libretas de apuntes de arte garabateando sobre ellas, o alzando sus pinturas para chocar contra sus lienzos desnudos. 

			Después, la luz que atravesaba al Escultor de Sombras, a Aracne y a Logos tomó mayor intensidad y volvió a pasar lo mismo; algunos humanos fueron a buscar cuadernos, servilletas o trozos de manteles donde pudieran escribir con cualquier cosa que sus manos alcanzaran. 

			Danza fue la última en brillar y ella levantó de sus rutinas a aquellos que quedaban rezagados. Estos buscaron tan solo espacio, un lugar para poder bailar o moverse con libertad.

			Una vez que la luz que los atravesaba a todos alcanzó la misma intensidad pude ver a los de fuera crear. 

			Unos se emocionaban al pintar cuadros de gran formato, otros arrancaban en pasiones con su piano, violín o batería, alguno comenzaba una gran escultura con la máxima concentración. 

			El tiempo no era lineal en la secuencia de imágenes, sino que se entremezclaban entre ellas, algunas incluso se solapaban. 

			Me impresionaron los giros de las patinadoras artísticas, los dibujos de una nueva construcción de un edificio, el delicado trabajo de un traje de alta costura que deslumbraba en una pasarela, el íntimo mundo de los escritores solitarios contrastado con aquellos que componían en grupo. La caligrafía de los filósofos y los científicos. 

			Me asombré ante las emociones que transmitían aquellos que veían que sus proyectos funcionaban, que el esfuerzo había merecido la pena. 

			El don de crear era innato, pero el momento en el que las musas susurraban a sus oídos y se desataba la llama interna había llegado.

			Después vi a unos pocos triunfar, formé parte de varios conciertos multitudinarios, de recogidas de premios de literatura, ciencia, deporte y arte, de sentimientos puros de logro que no solo les llenaba a ellos, sino a todos los que los rodeaban. La energía que un día les llegó en forma de inspiración se había multiplicado en miles de haces de luz y seguiría haciéndolo cada vez que alguien leyera un libro o un artículo, disfrutara de una obra o se identificara con un ídolo.

			Por fin sabía quiénes eran ellos. ¡Musas! ¡Las musas que inspiraban a los artistas!

			El cansancio y las heridas hicieron que me apagara. Cerré los ojos y me rendí. Tan solo quería fundirme en un recuerdo: el de estar abrazada al pecho de mi madre. Linkan tenía razón cuando me dijo que llegaría un momento en que el cariño que sentía por él sería traspasado. Y allí me cuajé en un sentimiento de amor profundo y me quedé flotando, ajena a lo que sucedía en el exterior.

			La sombra de una gigantesca gárgola de piedra planeó sobre todos nosotros. Apolo cabalgaba encima y silenció el acto sagrado. Abrí los ojos para mirarle y lo hice sin miedo. Extendí los brazos aceptando mi muerte.

			La mano del Escultor de Sombras tiró de mí y a su lado me encontré con el espíritu de Ātman.

			Yo debía morir por no haber ganado la apuesta contra Apolo. Ese era mi destino, pero el Escultor de Sombras no estaba de acuerdo y empezó a hablar. Declaró que precipitó mi entrada y que la nueva área ni siquiera estaba creada con el consentimiento de todos. Admitió que él me había incitado a aceptar una lucha mortal y apeló a que tuvieran en cuenta el compromiso y la lealtad que mostré; al fin y al cabo solo cometí un fallo, confiarme en el último momento. Perdí la lucha y alguien me ganó, por lo tanto era imposible que dirigiera una nueva área, pero él me propuso para ofrecer mis enseñanzas a la próxima persona que no tardaría en entrar, la verdadera maestra o el verdadero maestro. No había nadie mejor.

			Al final del discurso, Ātman y él imploraron mi indulto.

			Linkan y Logos lo aceptaron, a ellos se les unieron Drama, la pequeña Leilani y Obra seguidas por Estímulo. Ante mi asombro, Danza confirmó mi superioridad en la lucha y cedió. Las miradas de todos se dirigieron a Aracne y esta, cansada de ser el centro de la discordia, asintió.

			Apolo extendió el puño y se quedó quieto unos largos segundos. Esperábamos con máxima expectación su sentencia. 

			Sonrió y elevó el pulgar hacia arriba en señal de aprobación.

			La gárgola alada y el dios se retiraron para dejarnos continuar con el sagrado ritual.

			Antes del cierre me fundí con ellos en un solo ser y fui consciente de cómo cada artista había volcado en sus creaciones su propia forma de entender la vida, en la que la libertad, la lucha, la soledad, la experimentación, las lágrimas y el esfuerzo de conseguir un sueño habían dolido hasta lugares muy profundos y habían obligado a tantas y tantas renuncias. 

			Los sentimientos de creación que embestían sus interiores les exigían demasiado, arrojándoles a la cara las mínimas posibilidades de conseguir el triunfo, pero el esfuerzo se hacía inevitable, habían nacido con un don punzaba en lo más hondo si lo dejaban morir. Y aunque al final el sabor de la lucha en el intento de conseguirlo fuera amargo, en lo más profundo de cada uno, la canela seguía ofreciendo su acorde más dulce.

			

			

			

			

			

			

		

	
		
			41 – Toshio

			

			

			Le observaba a través de las rejas sin que él se diera cuenta. Su gesto firme y su mirada ausente demostraban un interior poderoso pero herido. Tenía diecinueve años, de rasgos nipones y cuerpo atlético. Decoraba su cuerpo con tatuajes y había teñido su larga cabellera de azul ultramar. 

			Con el sigilo de una serpiente, el chico se movía por su celda en busca de una forma de escapar.

			Toshio, cuyo nombre significaba héroe o líder excepcional, había sido entrenado en las artes marciales desde antes de nacer, pues su madre estaba considerada como la mejor luchadora japonesa de kárate, y en su último combate, en el que se llevó el reconocimiento de todo su país, ya estaba embarazada de él. 

			Ella murió en el parto.

			A los dos años de edad, el padre le dejó en un orfanato porque criarlo solo le suponía demasiados sacrificios. Toshio, una vez cumplidos los seis años, pudo demostrar su valía en las artes de la lucha y fue recomendado por un profesor para ingresar en una prestigiosa escuela japonesa de artes marciales. Allí estuvo interno, pero debido a su carácter rebelde y a su temperamento fue castigado severamente tantas veces que al final escapó. 

			Desde los quince años estuvo expuesto al rigor del desamparo, vivió por las calles y los reformatorios fueron sus hogares de acogida. Al cumplir los diecinueve y agredir con violencia a los que le custodiaban, le encerraron en una celda de seguridad. Sus puños y la rapidez de sus movimientos hacían de él una peligrosa arma que abatía a los pocos que eran capaces de plantarle cara o provocarle.

			El rugido de un tigre le alertó y giró la cabeza hacia los barrotes. Me vio en tan solo un par de segundos en los que su rostro se relajó.

			Antes de desaparecer, conseguí que Toshio visualizara la imagen de un pasadizo en la enfermería que le podría conducir al exterior.

			El chico se autolesionó para llamar a los guardias y pedir auxilio médico. Llegaron tres al cabo de media hora, le ataron las manos y lo llevaron a la enfermería para que lo examinaran. Allí la vio, una pequeña puerta que simulaba un armario blanco por el cual podría escapar.

			Dejó tiempo para que lo curaran y se ganó la confianza del médico con un comportamiento sumiso. Al final este le desató las cuerdas para revisar un corte en su antebrazo. 

			La lucha fue breve. El nipón de cabellera ultramar atacó a los guardias con una ejecución limpia y contundente sin apenas darles tiempo a reaccionar, después destrozó a patadas la pequeña puerta por la que escapó. Al salir del túnel vio la sombra de un tigre en la lejanía. 

			

			Estuvo indeciso durante cuatro días, oculto entre cartones, con los ojos fijos en la entrada del extraño callejón sin salida por el que creyó verme desaparecer, sin importarle la lluvia, el viento o la nieve. Fiel a su voz interior. 

			La imagen del tigre con la que me dibujé ante sus ojos se quebraba en su alma y él continuaba abstraído, anclado en la quietud de la indecisión. Al comenzar el quinto día, la necesidad de traspasar la barrera atmosférica, que separaba los dos mundos, se hizo más poderosa que su instinto de supervivencia y, con un grito de victoria y los ojos cargados de esperanza, aceptó un destino sin saber el sabor de su final, pero por el cual merecía la pena morir.

		

		
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

		

	
		
			Anexo - Cuadros a los que hace referencia el libro
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			Apolo y Marsias es un cuadro del pintor español José de Ribera, pintado en 1637. Es un cuadro de temática mitológica tomado del Libro VI de la obra de Ovidio Las metamorfosis. Museos reales de Bellas Artes de Bélgica (Bruselas). Medidas del lienzo: 202 cm × 255 cm.
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			El tres de mayo de 1808 en Madrid (también conocido como Los fusilamientos en la montaña del Príncipe Pío o Los fusilamientos del tres de mayo) es un cuadro del pintor aragonés Francisco de Goya terminado en 1814. Museo del Prado (Madrid, España). Medidas del lienzo: 268 x 347 cm.
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			Guernica es un famoso cuadro de Pablo Picasso, pintado entre los meses de mayo y junio de 1937, cuyo título alude al bombardeo de Guernica, ocurrido el 26 de abril de dicho año, durante la Guerra Civil Española. Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, (Madrid, España). Medidas del lienzo: 776.6 cm × 349 cm.
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			Graffiti pintado por algún artista callejero que se encontraba en el muro de la entrada de la calle Cañete.
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			Guisela Samudio

			www.guisela.com

			

			

			“En general, creo que la novela posee gran calidad literaria, el lenguaje ha sido utilizado con maestría y la creación de un mundo imaginario hasta el más mínimo detalle es brillante, denota un dominio muy importante de las imágenes y de la proyección de las mismas a la hora de plasmarlas en el texto. La autora consigue hacer partícipe al lector de esas experiencias sobrenaturales tan difíciles de materializar.

			Asimismo, me gustaría hacer mención de las imágenes pintadas por la autora. Creo que son un extra muy importante para la novela, un regalo para el lector. Personalmente, me han gustado mucho; no soy ninguna experta en la materia, pero he de reconocer que transmiten unas sensaciones muy fuertes.”

			Elena Lobato Vigo 
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